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Esplendor y decadencia de Egipto 


El Imperio 
Medio y la 
reunificación 

El Imperio Medio puso fin a un largo período de 
caos social y político. Los faraones de las dinastías 
XI y XII restituyeron la confianza en la autoridad 
real, pacificaron c! país y acometieron una 
profunda reorganización de) estado. 


L a recuperación de la legití- 
mi dad faraónica, menosca¬ 
bada durante el largo parén¬ 
tesis del Primer Período Interme¬ 
dio, caracterizó el desarrollo del 
Imperio Medio. Fue el fruto ele una 
firme voluntad política impulsa¬ 
da por los faraones de las XI y Xfl 
dinastías, que estuvo acompañada 
de una política económica dirigi¬ 
da a reflotar las escuálidas arcas 
del estado así como de una pro¬ 
funda reforma de la administra¬ 
ción, que tuvo su corolario en la 
supresión de los nomos y de la aris¬ 
tocracia feudal en la época de 
Sesostrís III. 

Amenemhat I, iniciador de la 
XII dinastía, siguió la línea mar¬ 
cada por el faraón Mentuhotep y 
sus sucesores de la XI dinastía: for¬ 
taleció el imperio e incrementó sus 
riquezas. Visir de Mentuhotep III, 
Amellemos í se hizo con el poder 
mediante un golpe de Estado, sofo¬ 
có los disturbios populares y resol¬ 
vió con mano firme los conatos de 
guerra civil que se dieron al 
comienzo de su reinado. 



“Crece como dios y 
escucha lo que te digo: 
gobierna fa tierra y tas 
arenas. Haz crecer 1 las 
cosas bien hechas .Cuídate 
de quienes no son nadie; no 
los trates como a un herma¬ 
no ni los reconozcas como 
amigos, No intimes con 
nadie, no sirve para nada," 



Instrucciones de Amenemhat 1 
a su hÍ|o Sesostrís I, Imagen: 
estatura do madera del faraón 
Sesos tris I hallada en una 
tumba de Ucht 




Centralización del poder 

Aleccionado por los caóticos pre¬ 
cedentes políticos que llevaron a 
Egipto al desastre, Amenemhat 
introdujo cambios profundos en 
Ja administración. Creó la figura 
del “tesorero real" con el objeto de 
controlar rigurosamente la políti¬ 
ca económica, se dotó de un cuer¬ 
po de funcionarios profesionali¬ 
zado y se rodeó de un séquito for¬ 
mado por oficiales del ejército que 
le prometieron fidelidad absoluta 
a cambio de verse aventajados en 
la escala de ascensos. 

Para abortar los intentos de dis¬ 
gregación territorial, el faraón ejer¬ 
ció un férreo control sobre ios 
nomos, imponiendo gobernadores 
-mmuírcus- de su máxima con¬ 
fianza. El nombramiento de su hijo 
Sesostrís como corregente, en el 
vigésimo año de su reinado, tuvo 
por objeto consolidar la posición 
de la dinastía y, sobre todo, impe¬ 
dir a toda costa ía constitución 
de una confederación de reinos 
similar a la que se formó al final 
del Primer Período Intermedio y 
que dio lugar a la fragmentación 


Cronología 

2060 - 2010 a. C. > El faraón 
tehano Mentuhotep I, de la XI dinas- 
lía reunifica Egipto. Comienza el 
imperio Medio. 


2 G £ Míen luh olep 11 orga¬ 

niza una exped.ción al País de Puní 
en busca de incienso. 


1097 -1971 a. C. Amenemhat 
I primer faraón de la XII d -nasüa, Nue¬ 
va capitaí en Ittaui. 


1954 a, C.. ^ Los egipcios llegan 
más allá del reino de Kush y reba¬ 
san la segunda catarata. 


'í 9 7 1 í v. Sesostrís I sube al tro¬ 
no. Su reinado se caracteriza por 
!a prosperidad y la paz interior. Acti- 
va pobtica expar sionista . 


1873 - 1843 a. C. - El faraón 
Sesostrís til suprime los privilegios 
aristocráticos do los nomarcas y 
centraliza e! poder. 


política del estado. La irrupción de 
Sesostrís I en la escena política 
egipcia coincidió con una intensa 
actividad en el extenor. Ante la beli¬ 
cosidad de los pueblos vecinos, se 
fortificaron las fronteras orienta¬ 
les y occidentales del imperio -fue 
famosa la de los “muros del prin¬ 
cipe", en la oriental- y se pertre 
charon las líneas de defensa con¬ 
tra los irreductibles libios. 

Una etapa de prosperidad 

Los persistentes vientos de guerra 
hirieron que el faraón Amenem¬ 
hat confiara a su hijo Sesostrís 
el mando del ejército. En el cuar¬ 
to año de corregencia, Sesosiris 
invadió Palestina y organizó nue¬ 
vas expediciones contra las zonas 
limítrofes del sur. En 1971 a. C, 
Amenemhat fue víctima de una 
conjura que le costó la vida. Ente¬ 
rado del asesinato del faraón 
cuando regresaba de una campa¬ 
ña militaren Libia, Sesostrís eje¬ 
cutó a los verdugos de su padre 
y subió al trono. 













Et Imperio Medio y la reunificación 




O 

El reuníficador de Egipto 

Mentufiotep f, primer íareún cíe] Imperio 
Medio, reurirficó y pacificó Egipto, 
Durante su reinado restableció tas rela¬ 
ciones con los pafees vecinos, envió 
expediciones a Nubia y sometió las 
levantiscas tribus nómadas del S:naí, lo 
que le aseguró la explotación de las 
valiosas minas de turquesa de aquella 
península. Bajorrelieve deí faraón 
Mentufiotep I sacrificando un prisionero; 
2061 a. C 

O 

Un censo muy detallado 

El faraón Amenemhat I ordenó la elabo¬ 
ración de un censo nacional para dispo¬ 
ner de una visión exacta y ordenada de 
la realidad del país y poderlo administrar 
en consecuencia. Los escribas del 
faraón confeccionaron amplias listas que 
consignaban familias enteras y propieda¬ 
des. Los cabezas de familia eran quie¬ 
nes aportaban esos datos, respon¬ 
diendo bajo juramento de la exactitud y 
veracidad de los mismos. 



Sesostris I remó 43 años. Casi 
medio siglo de prosperidad, paz 
interior y expansión imperial que 
hicieron de Egipto un país a sal¬ 
vo de las violentas turbulencias 
que lo habían sacudido en épocas 
anteriores. A diferencia de 
muchos de sus antecesores. Sesos- 
tris ejerció el poder con un ele¬ 
vado sentido de la responsabili¬ 
dad y la justicia. Mediante un 
moderno sistema de riegos logró 
hacer fértil la provincia de El Fai- 
yúm y convertirla en una de las 
más ricas de Egipto, En el ámbito 
político, profundizó en las refon 



El regreso de Ra 


Sesostris I reconstruyó en Halló- 
polis el templo de Ra y re vitali¬ 
zó el cutio al dios solar, Esta 
decisión, aparentemente reli¬ 
giosa, tuvo una gran dimensión 
política, pues fue un (actor de 
cohesión entre el norte y el sur. 


mas administrativas del Imperio 
y confirmó en sus cargos con 
carácter hereditario a los iiom cu¬ 
ras que habían permanecido fie¬ 
les a su padre. En corresponden¬ 
cia, los gobernadores pusieron a 
disposición del ejército rea) nutri¬ 
dos con rigen tes de tropas y ase¬ 
guraron en sus provincias una 
administración fluida y sin con¬ 
tratiempos. 

La política exte rió r también 
se saldó con éxitos relevantes. 
Aumentaron las campañas con¬ 
tra N tibia y, alrededor de 1954 
a. C, los egipcios llegaron más 


allá del país de Kush y rebasaron 
la segunda catarata. La explota¬ 
ción sistemática de las minas de 
oro de Sudán y las fluidas rela¬ 
ciones comerciales con Asía y el 
Mediterráneo (Ugarit, Palestina, 
Creta) alimentaron una prospe¬ 
ridad que se prolongó durante el 
reinado de los últimos cuatro 
soberanos de la XII dinastía, 
Sesostris III fue, indudable¬ 
mente, el más importante de esos 
faraones. La dimensión de su 
figura política fue extraordina¬ 
ria, ya que las reformas que 
e mp rendid d u ra n te s u gob i e r- 





















Esplendor y decadencia de Egipto 



O 

La simetría de las formas 

Comparados con los cío! Imperio Ami¬ 
gue, los recoves ronzados d erante el 
Imperio Medio presentaban ana estruc¬ 
tura de tipo arquitectónico, caracterizada 
por la Ametría y el ajustado equ£brfo da 
las proporciones. Los temas eran mu/ 
variados y sellan conjugar escritura e 
imagen, como en et relieve que acom¬ 
paña a este texto. Rürcie Sesostrís t. 
imperio Medio, XII dinastía. 


no llevaron al Imperio Medio a 
su apogeo. Una de ellas, la de más 
trascendencia, fue la supresión 
de los )¡ümüroi<¡< De pronto, sin 
que todavía se hayan determina¬ 
do satisfactoriamente las causas 
de esta decisión, los todopodero¬ 
sos gobernadores provinciales 
fueron despojados de sus atribu¬ 
ciones por un faraón obsesiona¬ 
do con centralizar el poder polí¬ 
tico y neutralizar cualquier velei¬ 
dad disgregadom. 

EE1 ocaso de la aristocracia 

La medida de Sesostrís 1IÍ liquidó 
los privilegios de una vieja casta 
aristocrática cuya influencia se 
remontaba a los tiempos del 
Imperio Antiguo y delineó una 
nueva estructura político-termo 
ríaL A partir de ahora, las pro¬ 
vincias serían administradas 
directamente desde la corte y el 
aparato administrativo se subdi- 
vidiría en tres secciones dirigidas 
[X?r un visir: una para el Alto Egip¬ 
to, otra para el Medio Egipto y otra 
para el Rajo Egipto. 

Reformado el entramado buro¬ 
crático y político, herida de muel¬ 
le la amenaza del contrapoder 
aristocrático y consolidada la paz 
social en el interior del país. Sesos- 
tris III se lanzó a una campaña de 
conquistas que ensancharon los 
límites del Imperio. El faraón man¬ 
tuvo a raya a los pueblos asiáticos 
que amenazaban la frontera del 
norte y consumo en el Sur la colo¬ 
nización de gran parte de Nubla. 
Sesos tris III fortificó las posiciones 
de partida de sus expediciones 
militares construyendo un canal 


en la primera catarata. De este 
modo, sus barcos podían superar 
los rápidos de la misma y trans¬ 
portar de Nubla a Egipto oro, mar¬ 
fil, ganado y plumas de avestruz. 
Las numerosas fortalezas cons¬ 
truidas durante el Imperio Medio 
en la segunda catarata, entre Sem- 
nah, al sur,y Buhen, al norte, pre¬ 
tendían impedir que los nublos 
rebasaran esos límites. 

Tras la muerte de Sesos tris III, 
le sucedió en el trono su hijo Amo 
nemhat III, Menos belicoso que su 
p a d re, el n tí evo fa r a ó n a te n d i ó 



■ Un color especial 

El arte pictórico conoció duran¬ 
te la XII dinastía la eclosión del 
color. La escala cromática fue 
rica en matices y el color logró 
una diferenciación muy acusa¬ 
da en las estelas y reí je ves. 


fundamentalmente al desarro¬ 
llo económico de Egipto. Duran¬ 
te su reinado se intensificó la 
explotación de las minas del Sinaí 
y Sudán, y se completó el ambi¬ 
cioso proyecto de roturación de la 
provincia de El Eaíyúm, que ya 
había sido iniciado bajo el man¬ 
dato de Sesostrís I. 

La XII dinastía se extinguió con 
el faraó)n Ameiiemhal IV y con la 
reina Scbeknefrure, lo que indu¬ 
ce a pensar en un probable défi¬ 
cit de varones en el último tramo 
de la línea sucesoria. 
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La edad de oro 
de la literatura 


La literatura egipcia alcanzó sus 
cotas más altas en el Imperio 
Medio, Es la época de la lengua 
clásica* caracterizada por un for¬ 
malismo rígido en la disposición 
de las palabras que, a pesar de Ja 
gran riqueza de vocabulario* bus¬ 
ca recursos expresivos más con¬ 
cisos. Abandona los conceptos 
abstractos y el simbolismo y 
expresa los deseos y las emocio¬ 
nes humanas del modo más plás¬ 
tico y directo posible. Por estas 
lechas se publica la Misiona de 
Sinuhé, la obra más antigua con¬ 
servada de la narrativa profana. 
El libro* que inspirará también 
una popular novela contempo¬ 
ránea, narra las peripecias de un 
cortesano de la corte de Ame- 
nemhat I que viaja a Palestina, 
De esta misma época datan tam¬ 
bién historias fantásticas* textos 
líricos y juegos de palabras. 



O 

Los indómitos nublos 

Nubía constituyó una auténtica obsesión 
para los faraones. Pese a las incontables 
expediciones que se organizaron contra 
ella, la región del sur jamás fue sometida 
por completo. Como resultado de estas 
campanas, muchos prisioneros nublos 
pasaron a engrasar las filas del ejército 
eg ¡ pcio. Arqueros nublos, imperio 
Medio. X! dinastía. Maqueta de madera 
policromada . 

O 

irrumpe la cíase media 

£1 ostracismo de los aristócratas a causa 
cíe ía política de Sesostris III abrió fas 
puertas de la rígida estructura social 
egipcia a una nueva clase formada por 
funcionarios, artesanos y pequeños pro¬ 
pietarios, Artífices en gran medida de la 
prosperidad del Imperio Medio, confor¬ 
maron un incipiente estamento burgués 
que afirmó su influencia durante el Impe¬ 
rio Muevo. Busto do Sesostris III, 


El ejército gana 
posiciones 


A partir del Imperio Medio la 

casta militar asumió un peso 
cada vez más importante en ía 
estructura de poder egipcia. Los 
faraones de esta etapa confiaban 
su seguridad personal a oficía¬ 
les que los acompañaban y pro 
tegían "‘en todos sus caminos". 
Como premio a sus servicios* los 
militares podían ser condeco¬ 
rados por el propio faraón y pro- 
movidos al generalato, “los 
intendentes de tropas". Pero fue 
en el Imperio Nuevo, coinci¬ 
diendo con la profesionalizadon 
del ejército, cuando la figura del 
soldado alcanzó un mayor ran¬ 
go, Incluso hubo algunos mili¬ 
tares que, como el afamado 
general Horemheb, llegaron a 
ejercer de faraones. 





















Esplendor y decadencia de Egipto 


La época 
de los “reyes 
extranjeros” 

La descomposición del Imperio Medio abrió las 
fronteras de Egipto a los hicsos, un pueblo nómada 
de origen asiático que rompió el tradicional 
aislamiento del país e implantó una nueva dinastía 
extranjera que ocupó el trono cerca de dos siglos. 



"Lejos da ser un desastre 
sin precedentes, la invasión 
de los diosos fue, en cierto 
sentido, una fuente de enri¬ 
quecimiento para Egipto, al 
que procuró los medios 
materiales necesarios para 
conquistar fo que seria el 
futuro Imperio Nuevo". 


W. C. Hayes. Historiador Imagen: 
es ftngo de un faraón Ncso; 
es cuXura procedente da Tanis. 


E l historiador romano Flavio 
Josefa nos ha transmitido 
la exposición de Manotón 
relativa a la invasión de Egipto por 
los hicsos. Manotón habla de un 
pueblo “de raza desconocida, pro¬ 
cedente de Oriente" al que desig¬ 
na con el nombre de hicsos, pala¬ 
bra que Flavio Josefa traduce libre¬ 
mente como “reyes pastores' 1 (en 
la lengua religiosa, íiyk significa 
reyes y, en lengua vulgar, sos quie¬ 
re decir pastores). Sin embargo, la 
conclusión etimológica de Flavio 
Josefa no se correspondería con el 
sentido inicial que Mane ton quiso 
dar al término, y que parece más 
ajustado a la realidad histórica: 
la palabra “hicsos", según el legen¬ 
dario cronista greco-egipcio, sig¬ 
nificaría “jefes guerreros". 

Las investigaciones históricas 
parecen avalar la tesis de Mano¬ 
tón. Se ha demostrado que, desde 
la XI! dinastía, la palabra hicsos 
sirvió para identificar a los jefes 
de las tribus nómadas que reco¬ 
rrían los desiertos siriopalestinos. 
los mismos egipcios llamaban a 
los invasores mm* o tnentiu ("hom¬ 
bres de Retenu"), términos con 
que los egipcios designaban a los 
pueblos asiáticos que habitaban 
en sus fronteras. 

Actualmente, se supone que los 
hicsos eran semitas y pueblos de 
otras razas que los indoeuropeos 
obligaron a desplazarse de Ana* 
tolia y del alto Eufrates hacia Egip¬ 
to alrededor del siglo XVIII a, C 

¿Infiltración o invasión? 

La controversia sobre el origen y 
procedencia de los hicsos también 
se proyecta en las causas que los 
llevaron a establecerse en la tierra 
de los faraones. La tradición egip¬ 
cia no alberga dudas sobre el par¬ 
ticular: se trató de una invasión. 
Esta tesis, mantenida largo tiem¬ 
po, ha perdido fuelle en beneficio 
de una explicación más plausible 
desde el punto de vísta histórico: 
la penetración de estos pueblos, 
más que a una invasión, obedeció 
a un lento y complejo proceso de 
i n II11 ración dem ogr áñea, 

Durante los 150 años que los 
faraones de la XIII dinastía gober¬ 
naron Egipto, depauperado y muy 



De la época de los hicsos pro¬ 
ceden algunas de las mejores 
copias literarias y científicas, 
como el Papiro matemático cíe 
Ñhind, el Papiro de Westcam o 
el Himno a la corona. 

alejado de los oropeles imperiales 
de antaño, tribus nómadas asiáti¬ 
cas se establecieron en el delta y 
fueron extendiéndose poco a poco 
hasta llegar ai Egipto Medio. 

Esta presión demográfica, que 
los faraones no supieron contra¬ 
rrestar, se vio favorecida por el ele 
vado número de asiáticos que pres¬ 
taban sus servicios en el aparato 
administrativo y en el ejército egip¬ 
cio, Una presencia que fue con¬ 
sentida por los faraones y que 
desembocó en la ocupación, hacia 
1700 a. C* t de la ciudad de Avaris, 
en el delta del Ni lo, y poco tiem¬ 
po después, en la fundación de 
la dinastía de los “grandes hicsos" 
o XV dinastía. 

Asimilación cultural 

La caída en 1674 a. C, de la emble¬ 
mática ciudad de Menfis en manos 
de los hicsos abre paso definitiva¬ 
mente a la XVdinastía, inaugura¬ 
da por Salitis o Shalek. Se trata 
de una etapa inédita en ia historia 
de Egipto, poi que por primera vez 
el tradicional aislamiento del país 
se rompe en beneficio de una nue¬ 
va estirpe de faraones “venida de 
fuera" y que durante dos siglos, 
aproximadamente, ejerció su 
dominio sobre gran parte del país. 

Ijgs hicsos no fueron, sin embar¬ 
go, los toscos bárbaros de que 
hablara la literatura egipcia pos¬ 
terior. A diferencia de otros pue¬ 
blos de la Antigüedad, los hicsos 
no impusieron a sangre y fuego 
sus patrones sociales y cultura¬ 
les. Antes bien, asumieron sin 
mayores complejos la cultura egip¬ 
cia, aceptaron sus dioses, hicieron 





















La época de ios "reyes extranjeros* 



O 

Los primeros carros de combate 

La llegada cía los h lesos a Egipto trajo 
consigo varias innovación as de carácter 
práctico. Por ejemplo, extendieron nota¬ 
blemente d uso de) caballo, que aunque 
conocido por tos egipcios, era bastante 
poco utilizado. En d ejército, incorpora* 
ren también el carro de combate ye) uso 
de nuevas armas, como las flechas con 
puntas do bronce y el temible arco com¬ 
puesto asió! ico. 


Tebas, el baluarte de la independencia 


Frente a la irrupción de los hic- 


suya ia escritura jeroglífica y asi¬ 
milaron el aparato administrad* 
vo del estado* También conserva* 
ron las relaciones comerciales 
desarrolladas por los antiguos 
faraones y desplegaron una inten¬ 
sa actividad en el plano político y 
cultural con sus vednos asiáticos, 
que sería fomentada más tarde 
por los expansionistas faraones 
del Imperio Nuevo. 

El mito de la dominación 

Los liicsos nunca ejercieron un 
dominio político absoluto sobre 
Egipto. Este hecho contradice la 
idea de 'gran humillación" esgri* 
mída por la tradición egipcia. Así, 
los príncipes tebanos controlaron 
amplias zonas del Alto Egipto y los 
nublos se reconocieron indepen¬ 
dientes mientras duró la domi¬ 
nación de los "reyes extranjeros". 

En otras zonas del país surgie¬ 
ron principados locales regidos 
por caudillos de origen asiático, 
que fueron encuadrados bajo la 
designación general de "dinastía 
de los pequeños hiesos" o XVI 
dinastía. Hubo, además, sobera¬ 
nos autóctonos que, en calidad de 
vasallos de los hiesos, trataron de 
conservar la idiosincrasia del 
poder egipcio adoptando nombres 
d e la r a o n e s d e 11 m p e r io Medio, 
como Anienemhat o Sesostris, sin 
que sea posible establecer línea de 
descendencia alguna entre ellos. 

Los tres últimos soberanos de 
la XVII dinastía -que incluye un 
total de 16 faraones- consiguie¬ 
ron para la mayor parte del país 
la independencia de los hiesos, 
aunque fueron sus predecesores 


tebanos quienes iniciaron la 
"reconquista nacional". Las hos¬ 
tilidades y luchas abiertas con los 
hiesos, prolongadas después por 
Kames, se iniciaron en el reinado 
de Sckenenre. Al iniciarse la gue¬ 
rra, hubo príncipes egipcios vasa¬ 
llos que apoyaron a los hiesos, 
pero su fidelidad inicial acabó en 
una rendición sin condiciones 
cuando el rumbo de la guerra se 
inclinó del lado tebano. Con la 
subida al trono de Ahmosis, fun¬ 
dador de la XV]íl dinastía, los hie¬ 
sos fueron definitivamente expul¬ 
sados de Egipto* Liberado delego 
extranjero, el país emprendió la 
vertiginosa andadura hacía su épo¬ 
ca dorada: el Imperio Nuevo. 


sos. Tobas mantuvo viva la llama 
de la “resistencia nacionaP* 
Durante el tiempo que duró la pre¬ 
sencia hicsa en Egipto, un grupo 
de príncipes tebanos -a quienes 
suele englobarse en la XIV dinas¬ 
tía- presentaron una tenaz resis¬ 
tencia a3 "invasor 11 manteniendo 
la independencia en gran parle de 
las provincias del Alto Egipto* Es 
indudable que el precedente a la 
“guerra de liberación n ación al A 


que años más tarde emprendería 
Kamosis, faraón de la XVII dinas¬ 
tía, debe buscarse en Tobas. Pero 
también es preciso matizar la idea, 
alimentada por la tradición egip¬ 
cia, de un antagonismo visceral 
y sin fisuras entre hiesos y teba¬ 
nos. Hay datos que confirman reía- 
ri o n es co e n e reí ales pací II ca s en t re 
ambos polos de poder e. incluso, 
alianzas estratégicas ent re los fara¬ 
ones extranjeros y algunos prín¬ 
cipes tebanos y nublos. 

























Esplendor y decadencia de Egipto 


El apogeo de 
Egipto en el 
Imperio Nuevo 

Durante el Imperio Nuevo, Egipto extendió sus 
fronteras desde las áridas estepas sirias a los 
desiertos nubios. Sólo la figura deí faraón hereje 
AHienatón enturbió el esplendor de un Imperio 
que tuvo en los faraones-soldado su principal baza. 



'En el año 22 de su reinado, 
en el cuarto mes de la esta- 
ción de peret, el día 25, su 
majestad abrió la fortaleza 
de Charo en una campaña 
de victorias para someter a 
los violadores de las fronte¬ 
ras de Egipto mediante el 
valor la fuerza, el poder y la 

legitimidad”. 


Fragmento de los Anales 
de Tutmés IIL imagen: 
representación escultórica del 
faraón Tutmés ÍIL XVIII dinastía. 
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L os devastadores efectos que 
las guerras de liberación 
contra los hicsos tuvieron 
para la economía del país y las ten¬ 
siones autonomistas de Nubia sep¬ 
tentrional, frieron los principales 
problemas a los que hubieron 
de enfrentarse los primeros fara¬ 
ones de la XVIII dinastía, a la que 
nominalmente se le considera ini¬ 
ciadora del Imperio Nuevo, Aluno- 
sis I, el faraón que expulsó defi¬ 
nitivamente a los hicsos* empren¬ 
dió la reestructuración del reino, 
que tuvo continuidad con su suce¬ 
sor, Amenofls L 

Este faraón decidió durante su 
reinado el reparto ele tierras entre 
la corona* la nobleza militar y el 
dios Anión, lebas recuperó la capi¬ 
talidad de Egipto y el dios de esa 
dudad, Amón-Ka, se convirtió en 
objeto de culto nacional, en dei¬ 
dad suprema merecedora de todos 
los dones y ofrendas. Los sacerdo¬ 
tes mantenedores del culto fueron 
los pri napa les beneficiarios de esta 
nueva doctrina teológica. Además 
de las tierras concedidas por el fara¬ 
ón, recibieron incontables dona¬ 
ciones privadas -tierras de cultivo* 
esclavos, ganado-* que incremen¬ 
taron su riqueza y afirmaron su 
posición en el entramado del 
poder estatal. 

Esta política encaminada a satis¬ 
facer a las insaciables elites egip¬ 
cias consolidó los apoyos con que 
contaba el faraón* pero a costa de 
extremar las diferencias entre 
pobres y ricos: por un lado, el dios 
y el faraón* como grandes pro pie 
tarios, y una burguesía próspera; 
por el otro, la masa de siervos de 
la gleba y de los esclavos sin bienes. 
Mientras, en el sur* los nublos opo¬ 
nían mayor resistencia de la espe¬ 
rada a la colonización egipcia. 
Tras Amenofls 1, el turno su ce 
so rio le correspondió a Tutmés I, 
Bajo su gobierno, el Imperio Nue¬ 
vo egipcio conoció un auge sin pi e 
ceden tes. En el norte, los bien 
entrenados ejércitos del faraón 
ocuparon Palestina y conquistaron 
ía costa mediterránea siria, lle¬ 
gando hasta las mismas puertas 
de la legendaria ciudad fenicia 
de Ugarit. En el sur* el expansio¬ 
nismo imperial conquistó la mayor 
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El sagrado disco solar 

En la nueva fe propugnada por el faraón 
Akhenatón, e\ disco solar era la manifes¬ 
tación tangible de] creador único Atón. 
Ésta forma de representación, sencilla y 
reconocible, permitía una percepción 
inmediata de lo divino. Pero pese a los 
intentos de Akhenalón por acercar la 
nueva religión af pueblo egipcio, éste 
permaneció apegado a sus antiguas 
creencias politeístas. 



parte de Nubia y ñjó su frontera 
más allá de la cuarta catarata. La 
región pasó a llamarse Kusil, y fue 
confiada a un “gobernador de los 
países del Sur” con categoría de 
“hijo real”. Dado que los egipcios 
únicamente pensaban en explotar 
Las minas de oro, Nubia se empo 
breció irremediablemente, loque 
dio lugar a constantes ínsurrecio 
nes locales que fueron reprimidas 
con gran dureza. 

Conflictos dinásticos 

La desaparición de Tutmés alteró 
la dinámica sucesoria* El trono lo 
ocupó su hijo Tutmés JI, que casó 
con Hatshepsut* a la sazón her¬ 
manastra suya, Al morir éste, dejó 
una hija legitima habida con Hats¬ 
hepsut y un hijo concebido con 
una esposa secundaria* Ambos se 
casaron entre sí y de la unión nació 
un varón* Tutmés IIL que se con¬ 
virtió automáticamente en el legí¬ 
timo heredero del doble cetro 
imperial. Fue entonces cuando la 
figura de Hatshepsut pasó a pri¬ 
mer plano al aprovechar la corta 
edad de Tutmés 111 para desempe¬ 
ñar la regencia. Al principio de su 
mandato, Hatshepsut guardó las 
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Un templo sin pirámides 

Edificado durante el reinado de 
Hatshepsut, el templo funerario de 
De ir e!-Bahari, en Tedas, supuso un 
punto de inflexión en la arquitectu¬ 
ra egipcia, ya que fue la primera 
de estas construcciones que renun¬ 
ció al simbolismo de las pirámides. 


apariencias y se condujo con pru¬ 
dencia. Pero la cautela de la que 
hizo gala duró poco tiempo: no 
tardó en imponerse las insignias 
de faraón y adoptar oficialmen¬ 
te el título de reina, excluyendo 
así al heredero legítimo. Mujer 
ambiciosa y enérgica, Hatshepsut 
dilapidó parte de la herencia impe¬ 
rial al desentenderse de las pose¬ 


siones asiáticas, lo que aceleró la 
liberación de Palestina. Por con¬ 
tra, centró todos sus esfuerzos 
en organizar una gran expedición 
al país de Punt, en la que tomaron 
parte cinco grandes barcos que, 
sin escalas, recorrieron el canal 
existente entre el brazo oriental 
del Niloy Suez. 1.a tradicional 
rebeldía nubla también se hizo 


patente durante el reinado de 
Hatshepsut, que se vio obligada a 
orga n izar ex pecl i c ion es pu ni tívas 
contra la desobediencia de algu¬ 
nos cabecillas de la región. 
Todavía no se han determina¬ 
do satisfactoriamente las causas 
de la muerte de Hatshepsut. Algu¬ 
nas versiones apuntan a que su 
desaparición fue violenta; otras, 
a que la reina falleció de muerte 
natural. Lo único que se sabe con 
certeza es que su sucesor, Tutmés 
III, emprendió un esfuerzo colo¬ 
sal para eliminar la huella de 
aquélla que lo había apartado del 
trono. El nuevo faraón dest ruyó 
la mayor parte de sus estaturas, 
hizo desaparecer sus inscrípdo- 
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Una escultura colosal 

La exuberancia que caracterizó el arte 
eópcio durante el Imperio Nuevo estuvo 
en correspondencia ron la extensión y la 
pujanza del país. La escultura bebo de 
esta magnificencia forma!, que se 
plasmó en los Co'osos de Mermón, las 
ciclópeas estatuas sedentes del faraón 
Amenofis III, de una altura de 20 metros, 
talladas o-n piedra caliza. Sus restos se 
conservan en Luxor. 


Cronología 

1560 a. C. El faraón Ahmosrs I 
arrebata a los h i esos la ciudad da 
Sharuhen tras un sitio de tres años 
y los expulsa definitivamente del 
territorio de Egipto, 


1527 ■ 1«w a. c ■ Amenofis l 
restaura el culto al dios Amén. Auge 
deTebas, en el Alto Egipo, como 
centro político y re-igioso. 


1506 - 1494 a. G. » Máxima 
extensión del imperio bajo el fara¬ 
ón Tutmés l Profesional izaci en de! 
ejército egpcía. 


1490 - 1468 n. C. » Regencia de 
Hatshepsut, que usurpa el trono al 
legítimo heredero Tutmés MI. 


1468 - 1438 a. C. Egipto con¬ 
so ida su poder en la región bajo el 
reinado de Tutmés III. 


1421 - 1419 u. C. Campanas 
de Amenofis II contra Siria y Pe-es 
tina. Miles do prisioneros asiáticos 
son deportados a Egipto. 


1364 347 a. G. » Akbenatón 

implanta una teocracia monoteísta 
en Egipto, Crisis del imperio. 


1347 - 1333 a. C. -u Proceso de 
restauración de! faraón Tu tan kh a- 
mon. Los militares Ay y Horem- 
heb gobiernan Egipto. Se produce 
la transición política cíe la XVI!I a fa 
XIX dinastía. 
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El misterioso país de Pimt 

Tuvieron que pasar muchos siglos paro 
que el país de Punt pudiera ubicarse 
correctamente en los mapas. Hoy se 
sabe que el enigmático territorio que 
obsesionó a la reina Hatsbepsut estaba 
formado por los actuales Yemen y 
Somalia, países ribereños &' sur del mar 
Rojo, en los que en aquella época abun¬ 
daban los ¿rocíes de incienso y mina. 
Los reyes do Punt. Bajorrelieve. 


La influyente 
casta sacerdotal 


Los sacerdotes pertenecían a la 
elite social. Su riqueza y poder 
crecieron amparados por los 
faraones, quienes impulsaron la 
formación de una casta espe¬ 
cializada cjue administrara los 
templos y se cuidara del culto a 
los dioses. Dichas funciones 
requerían rentas elevadas, que 
muy pronto fueron reguladas 
por la administración. Con ese 
objetivo, se cedieron tierras, se 
asignaron estipendios y nacie¬ 
ron las fundaciones piadosas, 
que sostenían cultos privados a 
cambio de generosas concesio¬ 
nes en forma de propiedades y 
exenciones fiscales, luí rehabili¬ 
tación del dios Ra, en el Imperio 
Medio, y su consolidación bajo 
el nombre de Amón-Ra, en el 
Imperio Nuevo, convirtió a sus 
sacerdotes en personajes muy 
poderosos. Conscientes de que 
el clero dominaba los resortes 
del poder simbólico, segura¬ 
mente el mas efectivo y persua¬ 
sivo de todos los poderes, los la ilí¬ 
ones no dudaron en ganarse su 
confianza. Durante el reinado 
de Uamsés HUá casta sacerdotal 
llegó a poseer una tercera par¬ 
re de las tierras y una quinta par¬ 
te de sus habitantes. El sumo 
sacerdote de Ainón-Ra disputó 
el poder al faraón, lo que tuvo 
fu n es t a s con s cene nc ia s. 
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nes, sustituyó su nombre por el 
suyo propio y degradó o eliminó 
sin contemplaciones a sus parti¬ 
darios y favoritas. 

Tutmés III compaginó su parti¬ 
cular venganza contra el pasado 
con una decidida apuesta por ei 
futura Nada más acceder al trono, 
lanzó 17 campañas contra Asia que 
se saldaron con la creación de un 
rico y fértil Jmtfer/íHid que com¬ 
prendía Siria y Palestina, paso obli¬ 
gado de los ejércitos faraónicos en 
sus campañas contra Asia Anterior 
hi construcción de una red de cal¬ 
zadas y 1a creación de una exce¬ 
lente flota facilitaron considera¬ 
blemente estas empresas. 

Egipto, potencia regional 

La vocación imperialista de Tut¬ 
més no puede desligarse de su con- 
dición de brillante estratega. Sus 
aptitudes militares se vieron 



recompensadas con la victoria 
sobre el próspero reino de Mitán- 
ni, que en 1448 a. C reconoció la 
supremacía de Egipto, como ames 
lo habían hecho Asiria (146S a. C.) T 
los híti las y Babilonia (1457 a. 
C.), así como los reinos de Azzi y 
Alalakh, También ios cgeos rin¬ 
dieron tributo al faraón. 

La generosa herencia de Tut¬ 
més lile conservada, no sin sobre¬ 
saltos, por su hijo Amenoñs II. El 
faraón hubo de reprimir nuevas 
insurrecciones en Siria y Palesti¬ 
na y frenar los intentos de alterar 


Barcos y bueyes 
En la guerra contra Mi tan ni, el fara¬ 
ón Tutmés lll trasladó sus barcos de 
la costa egpia hasta el Eufrates per 
medio de unos carros especiales 
tirados por bueyes. De este modo, 
la Ilota egipcia pudo llegar mas rápi¬ 
do a su objetivo. 

el equilibrio de la región por par¬ 
te de Babilonia y Mittani, que 
finalmente acabaron reconci¬ 
liándose con Egipto. Su sucesor, 
Tutmés IV, continuó con éxito la 
política de contención de sus pre¬ 
decesores. Sabemos que se enfren¬ 
tó con Mítannl y Siria, que recon¬ 
quistó Gaza, al sur de Palestina, 
y que tuvo en su harén a una prin¬ 
cesa mitanla, madre de su suce¬ 
sor, Amenoñs III. 

Durante el reinado de este últi¬ 
mo, Egipto se encontraba en el 
punto culminante de su poder 
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Las posesiones imperiales 

El dominio de la costa siricpa'GSíina y el 
control sobre el mar Rojo aseguraban las 
rutas marítimas da Egipto. En tierra frene, 
los territorios dd Imperio kndaban a] 
no rte con el rio Eufrates y a! sur con a 
cuarta calara!a. en tierra nutria. El faraón 
Seii I, de la dinastía de los raméskfas. 
logró conservar gran paule de las con¬ 
quistas de Tu tmés I. 

O 

Nefertiti, la esposa repudiada 

Aproximadamente hacia el año 12 de su 
remado, el faraón Akhenatón repudió a 
su esposa, !a reina Nefertití, y concedió la 
caíegoria de "primera dama de Ea corte” 
a su fv;a primogénita, Mefeflitl que par 
los testimonios artísticos que se han 
conservado debía de ser una mujer de 
gran bei'oza, dio seis fajas el [¡amado 
"faraón hereje". 


y de su riqueza. Fi arte y la cul¬ 
tura alcanzaron un nivel medito. 
La corte del faraón agrupaba las 
personalidades más importantes 
del país, entre las que sobresalí¬ 
an la esposa principal del sobe¬ 
rano, Tíyi, y un escriba llamado 
Amenhotep, que disfrutó de los 
favores especiales del soberano. 
Culto y poseedor de una inteli¬ 
gencia privilegiada, Amenhotep 
fue consejero de las familias más 
preeminentes de Egipto, media¬ 
dor entre el dios Amón y los sim¬ 
ples morrales, experto en ins¬ 


cripciones antiguas y libros litúr¬ 
gicos. y autor de colosales esta¬ 
tuas de cuarcita. El faraón le con¬ 
cedió en vida la dignidad de prín¬ 
cipe heredero e hizo construir un 
templo funerario en su honor 
al lado del suyo. 


Hijo de la favorita Tiyis y de Ame- 
nofis HI T Amenofis IV -más tarde, 
Akhenatón- fue el protagonista 
de una de las etapas más apasio¬ 
nantes de la historia de Egipto: su 
misticismo 3o llevó a una revotu- 
ción teológica que impuso el 


monoteísmo en uno de los países 
de la Antigüedad con un mayor 
número de dioses en su pante¬ 
ón. Akhenatón, de carácter débil 
y desconfiado, vivió imbuido por 
un misticismo espiritual que lo 
alejó por completo de los asuntos 
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La restauración de Tutankhamon 

Más conocido por las inmensas riquezas 
haldadas en su tumba que por su labor 
concreta do gobernante, el faraón 
Tutankhamon so reconcilio con los 
sacerdotes cié Anión y fue uno de los 
artífices de la restauración. Se cree que 
reinó nueve años (del 1347 al 1338 a. C.) 
y murió con só!o veinte. Pectoral de oro 
y lapislázuli, procedente de fe tumba de 
Tutankhamon . 
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Nubia y la administración imperial 

Con la intención de organizar más 
eficientemente la administración efe 
Nubla, el faraón Amenofis I dividió el país 
en dos zonas con cuerpos administrati¬ 
vos y militares especiales, como Eos afa¬ 
mados arqueros de Kusli. 0 faraón 
luchando contra ios nublos, Detalle de 
un cofre de madera pintada procedente 
del tesoro de Tutankhamon. Necrópolis 
de Teba$, 
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terrenales. Concentró todas sus 
energías en una reforma religio¬ 
sa radical que desplazó al dios 
nacional Anión y las demás divi¬ 
nidades egipcias, en beneficio de 
Atón, un dios solar que se con¬ 
virtió, por decisión expresa del 
faraón, en el único ente sobrena¬ 
tural que debía ser adorado por 
todos los egipcios. 

La “herejía" de Akhenatón tuvo 
consecuencias nefastas para la 
integridad del Imperio* Siria se 
perdió ante la desidia del faraón, 
demasiado ocupado en convertir 
Tell el-Amarna, la nueva capital 
de Egipto, en el centro espiritual 
de su religión. Allí vivió Akhena¬ 
tón inmerso en sus delirios reli¬ 
giosos, erigiendo templos y esta¬ 
tuas en honor a Atón, acompaña¬ 
do de su esposa Nefertiti y rodea¬ 
do de una corte de Fieles entrega¬ 
da sin reparos a la nueva fe* 

Mientas que el pueblo egipcio, 
secretamente apoyado por ios 
sacerdotes de Amón, no acababa 


de renunciar a sus creencias, 
Akhenatón nombró corregente a 
Semenkhare, un personaje de ori¬ 
gen desconocido, tal vez su her¬ 
mano o hermanastro. 

Un extraño triunvirato 

El peculiar reinado del faraón 
Akhenatón se completó con el 
gran visir fsru, "el sirio Jsru*, que 
algunos asocian al José de la Biblia, 
y cuya influencia en el monoteís¬ 
mo de Akhenatón fue decisiva* 
AI igual que el José bíblico, Isru 
prohibió todos los sacrificios en 
los templos y expropió a los gran¬ 
des terratenientes ante una ham¬ 
bruna de siete años en los que se 
intercambiaron las propiedades 
por alimentos. El resultado fue que 
todas las tierras de Egipto p; aron 
a manos del faraón* Las tierras fue* 
ron arrendadas a sus antiguos pro 
pietarios, quienes entregaban a la 
corona la quinta parte de todas sus 
cosechas, según una norma man¬ 
tenida hasta la época prerromana* 
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A la muerte de Akhenatón, Egip¬ 
to se deslizaba peligrosamente 
hacia un crisis de incalculables 
consecuencias sociales y políticas, 
una inquietante situación que fue 
incapaz de corregir su sucesor en 
el trono, Semenkhare, que era yer¬ 
no del “faraón hereje". 

La subida al trono deTutank- 
hanión, también yerno de Akhe- 
natón, ayudó a estabilizar el país. 
En el cuarto año de su mandato, 
la acción conjunta de elementos 
militares y de los sacerdotes de 
Amón se saldó con la restauración 


político-religiosa. El antiguo]efe 
de la división de carros de Amai¬ 
na, Ay T gobernó el Sun mientras 
que el laureado general Horem- 
heb se hacía con el poder en el 
Norte. A la muerte de Tutankha- 
mon, Ay, ya anciano, ocupó el tro¬ 
no durante unos años. Con su 
desaparición finalizó el período 
de Amarna. El general Horemhcb 
neutralizó las guerras locales que 
estallaron en Palestina al morir 
Akhenatón y nombró a su visir 
príncipe heredero Éste fundó la 
XIX dinastía, la de los ramésidas. 
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Una arquitectura monumental 

Durante e! roñado do Amonoíis [II, el 
punto culminante tíol Imperio Nuevo, se 
construyó en Luxor d templo Pe este 
faraón, en el que se sustituyeron los tra¬ 
dicionales pilares por columnas fiiomor- 
fas floti formes), El templo se unía con el 
de Karnak per medio de una vía flanque¬ 
ada por esfinges con cabeza de carnero, 
el animal sagrado do Amón, Deta"a de le 
tenida de esfinges. 


Poder femenino 


Durante el imperio Medio, so 

elevó considerablemente el 
poder de las mujeres de la fami¬ 
lia real -madres, esposas y her¬ 
manas de los faraones- , que 
adquirieron la categoría de 
sacerdotisas de Anión. La reina, 
es decir, la esposa principal del 
lantén, se convirtió en esposa de 
Amón, quien adoptando la figu¬ 
ra del rey concebía en ella al 
sucesor del trono* lista colusión 
entre lo divino y lo terreno jus¬ 
tificaría plenamente los dere¬ 
chos sucesorios del hijo nacido 
deesa unión. Los matrimonios 
consanguíneos entre miembros 
de la tamilia real se relacionarí¬ 
an con esa idea. La reina Hats- 
hepsm fue la única que desafió 
esta rígida tradición, 


La esclavitud, un 
asunto polémico 


La esclavitud en el Antiguo 
Egipto sigue siendo objeto de 
con t rovorsia. Iil debate se centra 
sobre lodo en la naturaleza y el 
alcance de esta condición social. 
La opinión más extendida recu¬ 
rre al concepto de "siervos for¬ 
zosos’' para definir una suerte 
de esclavitud que se apartaría 
del sen i ido que l radie ion al¬ 
íñeme se le ha atribuido. Esta 
tesis sostiene que los "esclavos" 
egipcios tenían derechos lega¬ 
les, que percibían un salario y 
que, incluso, podían ser ascen¬ 
didos, I I origen de los esclavos 
era diverso. A los con rigentes de 
prisioneros de guerra se suma¬ 
ban personas arruinadas que se 
vendían a familias de buena 
posición, campesinos que paga¬ 
ban con su libertad deudas 
impagadas y hasta voluntarios. 
La iraca de esclavos se inició a 
partir del Imperio Nuevo. 
































Esplendor y decadencia de Egipto 



El 4 de noviembre de 1922, el británico Howard Cárter realizó un 
hallazgo sensacional en el Valle de los Reyes: la tumba del faraón 
Tutankhamon, Fue uno de los mayores hitos arqueológicos del 
siglo XX, dado el valor y la cantidad de ios objetos encontrados. 


La celebridad de un faraón menor 


Ef descubrimiento sacó del olvi¬ 
do a Tutankhamon, un faraón 
de la dinastía XVlü que impugnó 
la reforma religiosa de 
Akhenatón, restauró el culto a 
Amón y murió repentinamente, 
a los veinte años de edad, En la 
tumba sobresale, por su belleza, 
la cámara funeraria, la única 
estancia decorada con pinturas. 




La tumba es un pequeño hipogeo 
de 109,83 m 2 que ya había sufrido 
dos intentos fallidos de saqueo. 

Su altura máxima es 3,68 m, y su 

m, 


O Escaleras 
0 Pasillo 
0 Antecámara 
0 Cámara funeraria 
0 Sala de] tesoro 
0 Anexo 





Objeto suntuario de oro T 
con el mango y la placa 
bellamente decorados. 



Recipientes de oro y coma- 
lina en ios que se deposita- 
ban [as visceras. 
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Cronología del descubrimiento 



*■ 1922 



Howard Cárter, tras diez 
anos de búsqueda, 
encontró la entrada de 
la tumba de Tutankha- 
mon. Tardaría seis anos 
mas en vaciar el tesoro 
que ¿'cercaba. 



4- 1924 

El 12 de febrero abrió las 
puedas de la cámara 
funerario -su pared de 
unión a la antecámara 
fue rota un año antes- y 
ha"ó cuatro sarcófagos 
con la momia del faraón. 



4- 1925 

En octubre fue autori¬ 
zado a ver la momia 
real y la estudió en Ef 
Caño. Un año antes 
ya había examinado el 
segundo féretro, como 
muestra fa imagen. 


5.000 3.249 


Un antes y un después en la egiptología 


objetos han sido encontrados en la 
tumba, entro cofres, trenos, camas, 
fierros, joyas, vestidos, abanicos, 
armes, ele. Las tareas de vaciado y 
catalogación compfeta requirieron 
un total de dieciséis años. 


anos transcurrieron desde la 
muerte del faraón tiesto ct hallazgo 
de la famosa máscara de oro de 
Tutankhamon, que preside este 
lámina. La pieza mide 52 cm y 
pesa unos 10.2 kg. 


El Valle de los Reyes: una necrópolis real 


El faraón Tutmés L de la dinastía XVIII, fue s! primero en 
ordenar la excavación de su hipogeo en el Valle de los 
Reyes para evitar los expolios. En el valle, destino final de 
Jos gobernantes del Imperio Nuevo, se han localizado 62 
tumbas: la última de ellas, la de Tirtankhamon. 


El vó se h si-la entro 
acan: i .idos m la orite occi¬ 
dental dd Niio, cerca cié fa 
antigua Tehas, Alberga tum¬ 
bas rostes y privadas. 



Él hallazgo de la tumba de 
Tutankhamon por Howard 
Cárter (1874-1939) y su 
mecenas, Lord Garnarvon, 
supuso un impulso para la 
egiptología. Sin embargo, 
fue el último gran descubri¬ 
miento de fa disciplina y 
nunca llegó a igualarse, ni 
siquiera con la introducción 
de la robótica avanzada en 
las excavaciones. 



Jean-Francois Chompotlion 
(1790-1832) Estudioso francés, 
pionero de la egiptología. Descifró 
los jeroglíficos grabados en la pie¬ 
dra Rosetla, hallada en 1799. 



WiJIÍíim M, Flinders PeSrie 
(1853-1942) Arqueólogo británico, 
dio a la egiptología la categoría de 
ciencia, estudió fas pirámides dé s 
Gize-h (1881) y fijó una cronología. 



Zahi Hawa^ $ 

(1947) Arqueólogo egipcio, res¬ 
taurador de la esfinge de Gizeh. 
En 1999 bailó en Bahariya cientos 
de momias cubiertas de oro. 


Se hallaron seis de este 
tipo, fabricados en ébano, 
marfil y hojas de oro. 



■ ■.. ’ : - 1: 

Elaborado en madera de 
estuco, en su interior 
contenía ropa infantil. 


Esta pieza protectora, usa¬ 
da por el faraón, se hizo de 
oro y pasta de vidrio. 
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Los ramésidas: 
auge y caída 
del Imperio 

La estirpe de los ramésidas protagonizó la última 
etapa del Imperio Nuevo. Tras el brillante reinado 
de Ramsés II> Egipto entró en un lento pero 
inexorable proceso de crisis que acabó con el 
Imperio y precipitó la división del país. 


"Lanzaron entonces un 
ataque desde el sur de 
Kadesh, fustigando la divi¬ 
sión de Ra, que avanzaba 
desprevenida. Su Majestad 
espoleó a sus caballos y se 
lanzó centra las huestes del 
vil hiiita. Cuando miró 
alrededor se vio rodeado de 
2,500 carros que 
convergían hacia éT 

Inscripciones ramésidas, 

Compiladas per el profesor 
y egiptólogo británico Kc-nneth A, 
Kitchen. imagen: busto de 
Ramsés ti 



1 ÍÉÉÍ i turbulento periodo que 
w ■ * siguió a la muerte de Akhe- 

■ natón debilitó el Imperio. 
Si bien el breve reinado de Tutank- 
hailion abordó la restauración 
político-religiosa del país, sus suce¬ 
sores hubieron de enfrentarse a 
las luchas por el poder entre fun¬ 
cionarios, sacerdotes y milita¬ 
res, a los conflictos y pérdidas 
territoriales en Asia y a una admi¬ 
nistración anquilosada y sumida 
en el marasmo. 

El general Horemheb, que se 
había proclamado rey de Egipto 
en 1308 a, C, adoptó una batería 
de reformas para enderezar el 
rumbo del país: nuevas disposi¬ 
ciones legales para recortar el 
poder de los militares y altos fun¬ 
cionarios, y elección de los sacer¬ 
dotes entre la élite militan 

La reconquista asiática 

Horemheb designó sucesor a Pro 
meses, oficial de arqueros que, al 
igual que él mismo, procedía del 
estamento burgués. Tras su muer¬ 
te, este oficial subió al trono con 
el nombre de Ramsés í pero, limi¬ 
tado quizás por su excesiva edad, 
apenas puedo acometer las tare¬ 
as de gobierno más urgentes. 
Murió al año y medio de su man¬ 
dato y lo relevó su hijo, Seti I, que 
rápidamente centró su actividad 
en la reconquista de las posesio¬ 
nes asiáticas. 

Ya en el primer año de su rei¬ 
nado, el joven faraón inició los 
preparativos para llevar acabo sus 
planes militares: fortificó la vía 
militar de la península del Sinaí 
e hizo excavar pozos a lo largo del 
camino para asegurar el aprovi¬ 
sionamiento de agua. La línea 
de fortificaciones que protegían 
estos enclaves se reveló esencial a 
la hora de sofocar las rebeliones 
de las tribus beduinas y controlar 
sin excesivos contratiempos la 
totalidad del territorio. 

Resuelto el problema de Pales¬ 
tina, Seti í fijó sus objetivos en 
Siria. Para reconquistarla, aplicó 
la misma estrategia que tan bue¬ 
nos resultados había dado a Tur¬ 
na és 111; antes de hacer avanzar al 
ejército por el interior del país, se 
aseguró el control de los puertos 




Legionarios y carros 
El general Horemheb reorgani¬ 
zó el ejército egipcio. Creó cuer¬ 
pos de legionarios y unidades 
especíales de carros de com¬ 
bate que dotaron a fas tropas 
de una gran movilidad. 



con expediciones a lo largo de la 
costa. Así, los egipcios conquis¬ 
taron el país de Amu mi y la ciu¬ 
dad de Kadesh y vencieron a los 
hltitas, que presionaban sobre 
Siria desde el norte. 

Durante su permanencia en el 
trono, Seti I tuvo que sofocar, ade¬ 
más, disturbios fronterizos en eí 
oeste y reprimir las rebeliones de 
los levantiscos nublos. A su muer¬ 
te, legó a su sucesor, Ramsés II, un 
imperio extenso y unificado. 


Ramsés II y la edad dorada 

El faraón Ramsés H se vio obliga¬ 
do a luchar sin descanso para sal¬ 
vaguardar la herencia de su ante¬ 
cesor, En política interior, nom¬ 
bró un nuevo sumo sacerdote del 
dios Amón y redujo el poder de 
los influyentes clanes tebanos. El 
traslado de la capital del Imperio 
al norte del país, en detrimento 
de lebas, tuvo una doble conse 
cuencia: por una parte, menguó 
la influencia política y espiritual 
de esta ciudad; por otra, la ubi¬ 
cación del nuevo centro de poder 
era mucho más favorable para 
emprender campañas militares 
sobre Palestina y Siria. Ramsés ÍI 
también neutralizó la amenaza 
de los sliarden, grupos de saquea¬ 
dores procedentes del Egeo, que 
llegaron a desembarcar en el Del¬ 
ta. Más adelante, centenares de 
prisioneros sharcíen pasarían a for¬ 
mar parte de la guardia imperial. 
Una vez aseguradas las fronte¬ 
ras en el norte y el oeste del Bajo 
Egipto, el faraón se dispuso a gue¬ 
rrear con una de las potencias de 
la región, el Imperio hitita. 
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Entre las apetencias territoriales 
de los hititas, hacía tiempo que 
figuraba Siria. No en vano, desde 
la época de Amanta, los Imitas 
mantenían en su poder una pla¬ 
za fuerte en el norte del país. La 
expedición militar egipcia que 
desembocó en la mítica batalla 
de Kadesh no logró el objetivo de 
conjurar la amenaza h i tita, pero 
forzó un armisticio que se saldó 
con concesiones por ambos lados. 
Quince años después de Kadesh, 
Ramsés Ií y el rey hit i la rubrica¬ 
ron un tratado de paz. el más 
antiguo que se nos ha transmi¬ 


tido por escrito, en d que ios dos 
monarcas renunciaban a poste¬ 
riores designios de conquista y se 
prometían ayuda mutua en caso 
de a latines enemigos del exterior. 
Las fronteras, sin embargo, no 
quedaron bien definidas, por lo 
que resulta difícil determinar has¬ 
ta dónde llegó el dominio egip¬ 
cio sobre Siria. 

La muerte de Ramsés elevó al 
trono a su hijo decimotercero, 
Merenptah. Éste hubo de hacer 
frente enseguida a una aguda 
amenaza de invasión de Egipto 
por el oeste. Los belicosos i iba 


(libios), acaudillados por Mara- 
yey, y sus aliados nirsldicíicb liriai, 
sJwnícii, uídunsíia, íarshu y sfiddesli, 
llegaron a penetrar en el país, 
pero fueron aniquilados en la 
batalla de Pi-ire, en el año quin¬ 
to del reinado de Merenptah. 
Parece ser que a este faraón íe 
quedó tiempo para lanzar varias 
campañas contra las tribus rebel¬ 
des de Palestina, 

Tras la muerte de Merenptah, 
la historia de la XIX dinastía se 
hace oscura y difícil de precisar. 
Hubo reinados cortos, rencillas 
dinásticas, gobiernos débiles e 


O 

La vuelta al politeísmo 

Tras ía revolución religiosa impiisada por 
el místico faraón Akheoatón y su fiaren- 
tesis monoteísta, el país del Nüo regresó 
a su milenaria tradición religiosa Junto 
con el dios principal Amón-Ra, decenas 
de divinidades menores volvieron a ser 
objeto de adoración por la piadosa 
población copea., B faraón Sets feen 
o'.bsa de ¡a fertilidad Pintura de un 
relieve real. 


Cronología 

1309 a. O. - Con el faraón Ram- 
sés l, sucesor del general Horem- 
fteb, se inicia la XEX dinasta y la estir¬ 
pe ramóslda. 


1309 - 1290 a. C. * Las cam¬ 
pañas do Setí l fortalecen el domi¬ 
nio en'pdo en Siria y Pa'estina. 


1290 a. C. I nicio det rei nado ele 
Ramees II: la época raméetela alcan¬ 
za su mayor esplendor. 


1282 a. C. » Los egipcios se 
enfrentan o los Mitas y sus diver¬ 
sos aliados en Siria. 

1267 a. C. Egipto y el Imperio 
hit i Ja firman un tratado de paz y de 
ayuda armada mutua. 

1224 - 1214 a, C. » Merenptah, 
hijo de! gran Ramsés II, aborta los 
Intentos de invasión de los libios y 
sus aliados. 

1182 - 1152 a. C. Ramsés III 
debe hacer frente a la presión de 
los Pueblos del Mar y a un nuevo 
intento de invasión libia. 

1151-1134 a. C. » Descom¬ 
posición paulatina del poder faraó¬ 
nico. Crisis política y social, 

1030 a, C. » Muere Ramsés XI, 
ultimo faraón de la estirpe de tos 
ramésidas. Fin del Imperio y divi¬ 
san de Eg'pto. 
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O 

El templo de Abu Simbei 

La actividad arquitectónica desplegada 
por Ramsés II fue frenética. Concluyó la 
sala hipóstila {columnada) de Kamak. 
engrandeció el templo de Lux oí; cons¬ 
truyó íempJg do Osáis en Abydos y c-l 
templo rupestre do Abu Siroco! en 
Nublo, Esto ú-íimo penetra 60 metros en 
la roca viva y su entrada esta flanqueada 
por cuatro gigantescas estatuas seden¬ 
tes del faraón cié 20 metros de altura, 


influyentes cancilleres cuyo 
poder llegó a ensombrecer al del 
propio faraón. Este período se 
prolongó hasta 1184 a. C T fecha 
en que Sethnakhh un oficial clel 
ejército, accedió al trono. Un ano 
y medio despites, Ramsés III se 
hacía con el cetro imperial. 

Una crisis crónica 

Bajo el reinado de Ramsés IIí + 
Egipto hubo de convivir con la 
formidable y constante amenaza 
de los Pueblos de Mar, un con¬ 
glomerado de pueblos proce¬ 
dentes de las islas del Egeo y de 
Asia Menor que cayeron sobre 
Siria y Palestina y se asentaron 
en las costas de Amurru. En occi¬ 
dente, y pese a la estrepitosa 
derrota sufrida en Pi-ire, los libios 
volvieron a penetraren el Delta, 
Ramsés IIi, al igual que hiciera 
Merenptah, rechazó la amena¬ 
za libia, pero no pudo evitar que 
los tjVEer y pJcst’t, de los Pueblos 
del Mar, se hicieran definitiva¬ 
mente con las posesiones asiáti¬ 
cas de Egipto, 

La situación en el interior del 
país tampoco era muy alentado¬ 
ra, El poder real comenzó a tam¬ 
balearse desde el mismo momen¬ 
to en que los sacerdotes de Amon- 
Ra alcanzaron un poder inmen¬ 
so, Bajo el control del clero, los 
templos de Meliópolis, Mentís y, 
sobre todo, "lebas se convirtieron 
en un contra poder que desafió la 
autoridad real. La delicada situa¬ 
ción política se agravó aún más 
con la revuelta de los trabajado¬ 
res estatales, “los hijos de nadie", 
que reclamaban sus pagas atra¬ 



sadas, y con una e x t: r a va ga n te 
rebelión del harén, capitaneada 
por una esposa secundaria del 
faraón que intentó hacerse con 
el trono. La rebelión, que contó 
con el apoyo de altos dignatarios, 
fue sofocada, pero en su trans¬ 
curso Ramsés 111 cayó asesinado. 

Sus sucesores ramésidas fue¬ 
ron incapaces de salvar el país. 
Los libios acabaron asentándose 
al sur de El Faiyúm, mientras que 
la dependencia política y finan¬ 
ciera de los faraones respecto del 
clero sacerdotal alcanzó su pun¬ 
to culminante durante los ramé¬ 
sidas IV, Vy VI, Los administra¬ 
dores de los templos pasaron a 



controlar también los impuestos 
reales y confirieron a este puesto 
carácter hereditario. El más famo¬ 
sos de todos ellos fue Amen ha- 
te p, quien llegó a alcanzar un 
poder extraordinario. 

La descomposición de Egipto 
se aceleró con la independencia 
total de lebas y la pérdida defi- 


La capital ramésida 
Aunque los historiadores aún no se 
lian puesto de acuerdo sobre la ubi¬ 
cación exacta de fa capital ramési¬ 
da, la mayor probabilidad corres¬ 
ponde a Tanis, la antigua Avaris de 
los hiesos. Las ruinas encontradas 
parecen confirmar esta idea. 

nítiva de Nubia. Para colmo, un 
usurpador intentó alzarse con el 
poder en el Delta. Se trataba de 
Smendes, que a la muerte de 
Ramsés XI fundó la XXI dinastía. 
Con la desaparición de Ramsés 
XI, el Imperio Nuevo llegó a su fin 
y Egipto volvió a dividirse en dos 
estados independientes. 
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O 

La ley implacable de Ramsés IV 

El fallido golpe de Estado contra el 
faraón Ramsés lll acabó con su vida, 
paro ios conspiradores palaciegos no 
corrieron mejor suerte. Su heredero, el 
faraón Ramsés iy hizo ajusticiar a todos 
los cabecillas de ia rebelión, tras un rigu¬ 
roso proceso judicial ampliamente docu¬ 
mentado: fas actas de aquel remoto jui¬ 
cio se han conservado intactas hasta 
nuestros días, Estatua de Ramsés IV en 
esteatita negra. 


O 

El influjo del más allá 

La estirpe de los ramésidas alumbro una 
de fas obras maestras de la literatura del 
Antiguo Egipto, el Libro cíelos muertos, 
recopilación de textos mágicos y religio¬ 
sos en forma de oraciones, fórmulas cíe 
invocación a tos dioses y poemas con 
un ritual para guiar al difunto en el trán¬ 
sito a la otra vida. Los textos se acompa¬ 
ñan con ilustraciones de notable calidad 
artística. Ilustración de un paisaje del 
übro de ios Muertos. 


Ramsés II 

[h 1326-h 1234 a. C,] 




Los años del reinado de Ramsés 
II significaron el cénit de la épo¬ 
ca de los ramésidas. Ramsés tras¬ 
ladó la capital de Tebas al Delta, 
ejerció un férreo control sobre 
la casta sacerdotal, consolidó los 
límites del Imperio, guerreó con¬ 
tra los hitíías y se casó con una 
princesa de ese país en lo que 
fue uno de los primeros ''matri¬ 
monios de estado" de que se tie¬ 
ne noticia. El longevo faraón 
sobrevivió a 12 de sus hijos. 
Murió hacia 1234 a. C 



Kadesh, una 
batalla legendaria 


En los primeros años de su rei¬ 
nado Ramsés II avanzó con su 
poderoso ejército por territo¬ 
rio sirio al encuentro de los hid¬ 
ras, que se habían hecho fuertes 
en la ciudad de Iíadesh., En el 
valle del Ürontes, muy cerca de 
la ciudad, tuvo lugar el choque 
decisivo, Los hit i tas, que conta¬ 
ban con el apoyo de numero¬ 
sas fuerzas aliadas, atacaron por 
sorpresa a los egipcios. Sólo la 
intervención personal e intré¬ 
pida del faraón evitó la aniqui¬ 
lación de las tropas egipcias. Tras 
largas horas de lucha, en la que 
ambos bandos emplearon miles 
de carros de combate, la san¬ 
grienta batalla acabó en tablas. 
Tanto Ra irises II como el rey h i ti¬ 
ta Muwatalíí se atribuyeron el 
mérito de una victoria que sólo 
existió en la imaginación de sus 
respectivos cronistas. 


























































































































Espfendor y decadencia de Egipto 


Karnak, el mayor 




Los faraones egipcios edificaban templos para dar culto a cada uno 
de ios principales dioses de su panteón. A menudo, los distintos 
templos se agrupaban en un mismo recinto sagrado. Es el caso de 
Karnak, uno de los conjuntos religiosos más grandes dei mundo. 


Tres santuarios al norte de Tebas 


El recinto de Karnak consta a su vez de tres santuarios: uno 
dedicado a Amón -dios universa!-, otro a Muí -su esposa- y 
un tercero a Montu -dios de la guerra-. Ubicado en el norte 
de Tebas, empezó a construirse con la XI Dinastía en el 2134 
a, C., pero no empezó a tomar su configuración definitiva 
hasta el Imperio Nuevo. Tras 2000 años de obras permanen¬ 
tes, en el siglo I a. C. se incorporó el último añadido. 



* Karnak fue declarado 
Patrimonio de la Humanidad 
en el año 1979. 



O Montu 30.000 m 
O Amén 230.000 rri 
O Mut 90,000 m- 
Lagos sagrados, 
Templo de Khonsu. 


Nueve siglos de decadencia 


Con fa dominación romana se inició el declive de 
Karnak, algunos de cuyos elementos fueron trasladados 
piedra a piedra a Roma. B posterior uso de un templo 
del recinto como iglesia ya no detendría su decadencia. 
Tras la expulsión de ¡os cristianos, en el siglo XI, el con¬ 
junto seria usado corno cantera hasta mediados del XfX, 



Iniciadas en 1695 y todavía en 
Curso. Permiten recuperar parte 
efe-i aupeeío primevo <M tsrripfo. 



los' egptaogos a& pmopo® def 
bgk) XIX renevaton el interés por 
estas ninas ei:carias da arena. 



«JU 

** Templo de Khonsu 

Dios de la Luna e hijo adoptivo de Amón y Mut, 
Khonsu constituyó junto a sus padres la cono¬ 
cida como tríada tebana ce deidades. Su tem¬ 
plo, construido dentro del santuario de Amón, 
os él paradigma de las construcciones religio¬ 
sas egipcias de planta longitudinal, cuyo 
esquema se repetía en todos los casos. 


Pilono Era la portada da 
entrada, delimitada por dos 
grandes bloques trapezoida¬ 
les que incorporaban escale¬ 
ras internas para acceder a 
fa pasarela sobre la puerta. 


Acceso Una avenida de 
esfinges -bromo- marcaba 
el camino hasta Eos templos, 
donde un obelisco o, como 
en e$lc caso, unas bandero¬ 
las, indicaban la entrada a la 
morada de un dios. 


Patio Abierto al cielo y rode¬ 


ado de dos tilas de columinas. 
Era la parte pública hasta 


donde accedían tos hombres 


i eres. Había un altar para 


sacrificios religiosos. 




























































Rituales religiosos en los templos 



Ceremonia diaria 

Cada man a na, el sumo 
sacerdote do un templo 
lavaba, vestía y purifica¬ 
ba con incienso la figura 
defdics. En ocasiones 
señaladas, Id acompa¬ 
ñaba el faraón. 



Festividades 

La mayoría se celebra¬ 
ban en los templos. En 
algunos, incluso, so aña¬ 
dieron espacios especia- 
íes para su celebración, 
como el akh-meuu def 
templo efe Amc-a 



Procesiones 

En ciertas celebracio¬ 
nes, corno la festividad 
del Opel, la escultura 
dd dios se sacaba en 
procesión, ya fuera a 
hombros o mentada 
en la barca sagrada. 


Altura Confórme se avanza¬ 



ba hacia el interior del templo, 
los tedios eran más bajos y 
los suelos se elevaban. De 
esta manera, aumentaba la 
sensación de recogimiento 
adecuada para ef culto. 


Sala de la barca Capia 
donde reposaba la barca 
sagrada usada para llevar en 
procesión a la escultura def 
dios en las feslrvldades, Lugar 
en completa penumbra. 


Sala hipóstila Estaba soste¬ 
nida per columnas que ase¬ 
mejaban un bosque. A este 
espacio, cubierto e iluminado 
por la luz p roveniente del 
patio, sólo accedan el faraón, 
su familia y los sacerdotes. 


Santuario Se hallaba 
en la parte más profunda y 
oscura dd recinto sagrado. 
Su acceso era exclusivo para 
el faraón o el sumo sacerdo¬ 
te. Sobre un altar reposaba 
una escultura del dios. 


Ei sustento de los templos 


.os templos egipcios destacan por 
2 profusión de columnas en su inle- 
bcr, elaboradas, según el caso, con 
granito, basalto, roca cafcárea o ala- 
castro. El fuste de las columnas se 
escoraba con pinturas y relieves con 
^oíivos religiosos y naturales. Los 
capiteles podían imitar la vegetación 
cei Nilo -palmiformes, I oí iformes y 
r a piriformes- o incorporar la cabeza 
as la diosa Hathor -hatóricos- 


O Los bloques efe piedra de tas columnas se 
alzaban mediante plataformas de ladrillo, 

O Tras completar las columnas, se les daba for 
ma a medida que so retiraban las plataformas, 
O Por ultimo, so levantaban anclamos para 
decorar Jas columnas con pinturas y relieves. 
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Esplendor y decadencia de Egipto 


De la dinastía 
tanita a la 
conquista asiria 

La débil XX dinastía dejó el camino abierto a una 
nueva dominación extranjera de Egipto. Libios y 
nubiosse sucedieron en el trono, pero fueron 
incapaces de perpetuarse en el poder. E! emergente 
Imperio asirio acabó sometiendo al país. 


E l final de la época ramési- 
da condujo a un período de 
crisis política y económi¬ 
ca que culminó con una nueva 
división del país. Smendes, anti¬ 
guo visir del Bajo Egipto, inaugu¬ 
ró la XXI dinastía, trasladó la capi¬ 
tal de lebas a Tanis y se i nvistió con 
la dignidad de sumo sacerdote 
de Anión, Mientras, en el Sui\ el 
poderoso rey-sacerdote Herihor, a 
quien sucedió poco tiempo des¬ 
pués su hijo Piankhi, se proclamó 
soberano de Tebas, capital espiri¬ 
tual del dios solar. 

Lis tensiones iniciales éntrelos 
dos polos de poder, que no sólo 
se disputaban el dominio de Egip¬ 
to sino el patrimonio simbólico de 
Anión, se apaciguaron con un 
matrimonio entre los hijos de 
ambos sucesores. El enlace alom- 
bró un acuerdo de Estado: el sobe- 
rano de Tebas renunciaba al títu¬ 
lo de faraón a cambio de la inde¬ 
pendencia de la ciudad, mientras 
que el tanita Psusemies I, sucesor 
de Smendes, accedía a las deman¬ 
das tebanas pero reservándose el 
derecho a ser único faraón del país. 


“El soberano etíope, 
Shabaka, no sé contenta 
con estar presente en Tebas 
con sus monumentos sino 
que, además, restaura la 
fundón de Sumo Sacerdote 
de Amón (...) quien no con¬ 
servará más que el poder 
espiritual mientras el tempo¬ 
ral s^gue en manos de la 
Adoratriz Divina”, 

Nicolás GrimsJ. Director <M 
Instituto Francés de Arqueotagé 
Oriental de El Caro, Imagen: 
estatua da bronca de la reina 
Karomana, Dinastía XXV. 



Faraones libios y nublos 

Los faraones tanitas tuvieron que 
afrontar una situación chocante. 
Nominalmente eran ellos quienes 
regían los destinos de Egipto, pero 
el estricto respeto al rango de Tebas 
hizo del país una entidad divida 
en lo político. Durante esta parti¬ 
ción de facto, Tebas agrandó sus 
dominios y disfrutó de ciertas eta¬ 
pas de esplendor que acabarían 
disolviéndose en el caos de las dis¬ 
putas dinásticas y las guerras entre 
clanes sacerdotales. La crisis inter¬ 
na incrementó las aspiraciones 
autonomistas de Nubia, que aca¬ 
bó independizándose de Tebas 
de la mano de un linaje de prín¬ 
cipes autóctonos. 

Carentes de la legitimidad sufi¬ 
ciente, los débiles monarcas de la 
dinastía tanita no pudieron impe¬ 
dir la crisis de sus “socios” rebaños 
ni la cada vez más poderosa y ame¬ 
nazante influencia de las tribus 
mfisííiimisíi libias, mercenarios que 
servían en el ejército egipcio. Este 
hecho tuvo efectos muy parecidos 
a los que se habían dado con los 


Cronología 

o 

10SO - 835 a. C,» Ruptura de la 
unidad egipcia. Los faraones tani¬ 
tas de la XXI dinastía asumen táci¬ 
tamente la independencia de Tobas, 
que ampliará sus dominios, 


S35 a. C, » El libio Slieshonq i fun¬ 
da la XXI! dinastía que pone fin a las 
dinastías da los faraones tanitas de 
Eg : pto, Traslada la capital a Bubas- 
tis y reestablece las relaciones 
comerciales. 


750 - 710 a. c. » Nub¡a r bajo el 
gobierno del rey Kastha. Poderosa 
influencia sobre el Alto Egipto, 

712 * 664 a. C. ■■ Dinastía XXV o 
kushiia, de faraones ñutios etío¬ 
pes-, Mente y Tanis, capitales. 

671 a. C,» El rey asirio Asarhadón 
invade Egipto y lo convierte en pro¬ 
vincia del Empeño asiría. Posterior¬ 
mente, su sucesor Assurbanipal, 
expulsara definitivamente a Eos fara¬ 
ones etíopes. 


hiesos siete siglos antes: Egipto 
cayó en manos de extranjeros que 
lo habían honrado y servido. 

La dominación libia se inició 
con Sheshonq I, de origen musJiu- 
yvhsíj, que inauguró la XXI dinastía 
y estableció la capital en Bubastis* 
en el Delta, El nuevo faraón extran¬ 
jero sometió Nubia y lanzó cam¬ 
pañas militares contra Siria y Pales¬ 
tina, Uno de los méritos más 
importantes de su reinado fue el 
restablecimiento de las relaciones 
comerciales con los países vecinos, 
sobre todo con Libia, de vital 
importancia para comerciar con 
las ciudades sirio-fenicias y África. 

El largo paréntesis que siguió a 
la muerte de Sheshonq I conoció 
los intentos de algunos reyes libios 
por conservar su herencia. Sin 
embargo, la frágil unidad forjada 
por Sheshonq 1 no tardó en saltar 
en pedazos en beneficio de una lar¬ 
ga secuencia de guerras que frag¬ 
mentaron el poder en numerosos 
principados locales. 















0e la dinastía tanita a /a conquista asirlo 


O 

Assurbanipat derrota a Eos nublos 

E* ray Assurbanipal censo!ido el dominio 
asirio sobra Egipto. Vertió a Taharqay 
ahogó fas esperanzas ¡ndependentisías 
dsJ sucesor de éste.. Tanutamón, en una 
segunda campaña conlra Eg pto en la 
eje conquistó Heló-polis y arrasó Tebas. 
“anutamón huyó y buscó refugio en 
Nubla. Escena de corroíale con cárne¬ 
os; bajorrelieve de! palacio de Assurba- 
o'paf en Ninive. 

O 

EL esplendor de Na pata 

^ expansión nubía hacia Egipto tuvo su 
case de operaciones en Napata -actual¬ 
mente c-n territorio sudanés- Ja Acre¬ 
centé captol de la teocracia kushita. 
Enriquecida por su dominio de las míes 
caravaneras y las minas de aro da África 
mental, N apal a alumbró el reinado de 
Kasíha. el primer monarca nubio que 
ambicionó el sur de Eg pto. Corona 
sobia de plata y piedras preciosas , 



Para poner fin al caos, que se pro¬ 
longó durante la XXII y XXIII 
dinastías, un príncipe de la ciu¬ 
dad de Sais, Teínakht, rubricó un 
pacto con los príncipes del Delta 
con la intención de reuniñear el 
Bajo y Medio Egipto. Pero la inci¬ 
piente XXIV dinastía tuvo que 
hacer frente a la amenaza del rey 
nubio Piankhi. Los nubios tam¬ 
bién habían participado en el ejér¬ 
cito del faraón y sus referencias 
religiosas y culturales bebían 
directamente de las fuentes egip¬ 
cias. La consolidación de un fuer¬ 
te estado teocrático a inicios del 
siglo VIH a. C. en Nubia -más tar¬ 
de llamada Etiopía por los grie¬ 
gos- est imuló su expansión hacia 
el sur del país que tradicional¬ 
mente había sido su dominador. 



Piankhi cumplió esta suerte de 
revancha histórica. Venció a Tefi 
nakht y se hizo con el control de 
todo el Valle del Nikx pero su débil 
vocación imperial hizo que se reti¬ 
rara a Nubia, dándose por satisfe¬ 
cho con el botín conseguido y la 
promesa de generosos tributos. 

Su sucesor, Shabaka, sí que 
alentó el deseo de recuperar la 
grandeza perdida de Egipto. El 
nubio Shabaka lanzó una exitosa 
campaña contra el país del Nilo, 
eliminó la débil resistencia autóc¬ 
tona, y fundó la dinastía de ios 
faraones negros, XXV dinastía o 
dinastía kushira. que disfrutó de 
su época dorada durante el rei¬ 
nado de Taharqa* con Tanis y Men¬ 
tís como ciudades emblemáticas 
del nuevo poder extranjero. 



El último tramo del dominio kus- 
hita coincidió con el surgimiento 
de Asiria como potencia regional, 
Egipto constituía un apetitoso 
bocado para los belicosos reyes asi- 
ríos, 1,a primera fase de la domi¬ 
nación asiria se resolvió con el tri¬ 
buto del faraón Taharqa al rey asi¬ 
rio Senaquerib, aunque el fara¬ 
ón etíope aceptó a regañadien¬ 
tes la sumisión y favoreció secre¬ 
tamente las revueltas contra Asi- 


La orfebrería libia 
Consumados orfebres, Jos libios 
enriquecieron el patrimonio artístico 
eg'pcio durante la etapa de su domi¬ 
nación, Para crear sus I posas joyas 
utilizaron materiales nobles como la 
plata, las piedras senapreciosas, las 
láminas de oro y ía pasta de vidrie.. 

ría. Li respuesta fue contunden¬ 
te: el así rio Asarhaddón invadió 
ei país, conquistó Menfis* sometió 
a los príncipes del Delta e incor¬ 
poró Egipto como provincia del 
Imperio asirio. Taharqa logró esca¬ 
par y persistió en su guerra con¬ 
tra los invasores urdiendo alian¬ 
zas con príncipes afines, Pero su 
desesperada huida hacia adelan¬ 
te fue neutralizada por Assurba- 
ni pal t sucesor de Asarhaddón, 


















Esplendor y decadencia de Egipto 


El fin de una 

civilización 

milenaria 


Los faraones saítas constituyeron la última dinastía 
independiente de Egipto. Sus reinados transcurrieron 
bajo la constante amenaza de enemigos exteriores, en 
un proceso que culminó con la dominación persa y el 
final de una civilización con tres mil años de historia. 


"Muchas fueron las 
locuras que cometió 
Gambises (...) durante su 
estancia en Mente, donde 
rio sólo abrió antiguas tum¬ 
bas sino que hasta «ominó 
sus cadáveres. Con la 
misma irreverencia, penetro 
incluso en el santuario de 
Heíesto [el dios Path) y se 
burló de su estatua,,/’, 


Herodoto i434-420 a, C.J, 
Historiador griego . o ■ ■ :o 
ti.Cn bronce, ss.Vf-fí a. C, 



C uando el faraón nLibio 
launatamón, en su inten¬ 
to desesperado por recha¬ 
zar a los asirios, atacó Mentas, con¬ 
taba ent re sus aliados con Ñeca o, 
príncipe de la ciudad-estado de 
Sais, y con Psamético, hijo y hen> 
doro de éste, la victoria del rey asi¬ 
rlo Assurbanipal se saldó con la 
huida de'launatamón, la muerte 
de Necaoy Ja captura de Psamétf 
co, que fue conducido a Nínive, la 
capital del imperio asirio, 

Pero la estancia del hijo de 
Necao en las mazmorras asirlas 
duró poco. Ante las violentas rebe¬ 
liones que estallaron en Elam y 
Babilonia. Assurbanipal se vio obli¬ 
gado a retirar de Egipto todos sus 
ejércitos y trasladarlos a Mesnpo 
tamia. Con el objeto de asegurar 
el control sobre el país del Ni lo. 
el rey asirio rehabilitó la figura de 
Psamético* que pasó a administrar 
Egipto en calidad de vasallo de Asi¬ 
na. Psamético estableció relacio¬ 
nes amistosas con los príncipes del 
Delta y de Horacleópolis* recupe¬ 
ró el Bajo y Medio Egipto y some¬ 
tió el estado sacerdotal de lebas. 

El oportunismo de Psamético 

La suerte de Psamético fue inver¬ 
samente proporcional al deterio¬ 
ro del poder asirlo. Psamético espe¬ 
ró a que sus antiguos captores esiu- 
v i e ra n lo s u fi cien te me n te d e b i 1 i - 
lados para negarse a pagar el tri¬ 
buto debido.. La insumisión fiscal 
abrió el camino a la independen¬ 
cia de Egipto. Investido como nue¬ 
vo faraón. Psamético I reestructu¬ 
ró la administración y el ejército, 
acabó con el poder de los señores 
feudales y recortó también el 
poder sacerdotal de lebas, mien¬ 
tras que M en lis pasó a ser la capi¬ 
tal administrativa y Sais mantuvo 
su condición de capital real. En 
política exterior, el faraón se hizo 
con Palestina y luchó al lado de sus 
antiguos enemigos asidos contra 

o o 

los caldeos, para evitar que éstos 
llegaran a convertirse en un nue¬ 
vo gran imperio asiático. A su 
muerte, su hijo, Necao II, heredó 
un estado sólido y organizado. 

Los interesados intentos egip¬ 
cios por impedir la caída dei Impe¬ 
rio asirlo l úe ron vanos. De la mano 



Una travesía mítica ■ 

Bajo los auspicios ciet faraón 
Necao II, marinos fenicios cir¬ 
cunnavegaron África desde el 
mar Rojo al Mediterráneo. La 
travesía íue la mayor empresa 
marinera de Ea Antigüedad. 

de) legendario Nabucodonosor* los 
caldeos emergieron como nueva 
potencia y liquidaron los restos del 
poder a sirio. 

La irrupción del Imperio neo- 
babilónico dibujó un nuevo equi¬ 
librio de fuerzas en Oriente Próxi¬ 
mo, El vacío dejado por los asidos 
en Siria fue aprovechado por 
Necao para someter la región a su 
control, una decisión que chocó 
í fon t a 1 men te con 1 as as pí ra rio nc s 
imperialistas de los caldeos. El más 
que prerisible conflicto tomó cuer¬ 
po en la sangrienta batalla de Kan 
kemish, en la que los egipcios fue¬ 
ron derrotados y expulsados de 
Siria. Envalentonado por la victo¬ 
ria, Nabucodonosor puso sus ojos 
en Egipto, pero su intento de inva¬ 
sión fracasó. Fue entonces cuando 
la vía diplomática se impuso al 
recurso de las armas. Necao II y 
Nabucodonosor concertaron un 
armisticio, por el que el faraón 
renunciaba a toda actividad polí¬ 
tica en Asía Anterior. 

Pe los caldeos a los persas 

A la muerte de Necao II, subió al 
trono su hijo, Psamético II. qiie tras 
un breve reinado fue relevado en 
el trono por Apríes. El nuevo fara¬ 
ón desafió abiertamente a Nabu- 
codonosor. Rompió Ia tregua fir- 
mada por Necao y se lanzó a una 
aventura militar que resultó un 
gran fracaso. Palestina cayó en 
manos de Nabucodonosor, que des¬ 
truyó Jeru salen e hizo deportar a 
sus habitantes. 

El fracaso en Palestina tuvo 
funestas consecuencias en el inte¬ 
rior del país. El ejército se rebeló y 









35 


El fin de una civilización milenaria 



p roe I a m ó f a r a ó na un a 11 o o f i- 
cial militar, Amasis. Nabueodo 
nosor aprovechó las luchas entre 
Amasis y Apries para lanzar otro 
ataque contra Egipto. Pero el rey 
caldeo ira cas ó ele nuevo, y ambos 
reinos firmaron un armisticio. 

Conjurada la amenaza babi¬ 
lónica, Amasis intentó poner 
orden en el interior, pero la ame¬ 
naza de un nuevo y poderoso ene¬ 
migo exterior se lo impidió. Pocos 
meses después de su muerte, Egij> 
to pasaría a convertirse en pro¬ 
vincia del Imperio persa tras la 
derrota en la batalla de Pelusium. 
La invasión del persa Cambises 
acabó definitivamente con el mil¡> 
nano imperio del Nilo. 



O 

Los últimos vestigios faraónicos 

Eg : plo recuperó transitoriajw.te la inde¬ 
pendencia durante la dominador persa, 
aunque las dinastías autóctonas fueron 
cortas y estuvieron bajo la tutela de las 
sucesivas potencias orientales. Algunos 
faraones de esta época intentaron resti¬ 
tuir ef esplendor perdido con nuevas 
obras. Pilares do Hathor; dinastía XXX. 

O 

Las referencias del pasado 

B realismo caracterizó las esculturas que 
se encelaron durante las dinastías sal¬ 
tas, si bien los escultores lomaron como 
referencia íes grandes modelos de épo¬ 
cas antenoresTambién en ía literatura se 
copiaren imágenes funerarias y textos de 
la edad dorada de la cubera egipcia. 
Escultura en basalto: 664 a. C, 




Cronología 

664 - 610 m C, *i El saíta Psa- 
metico I, de la dinastía XXVI, I bera 
Ec/pto del dominio asina, reunííica 
eí fmpeiio y reactiva notablemente 
la economía. 


608 - 605 n. C. » El Imperio asi¬ 
do es aniquilado por los calcicos de 
N abuco don osor, quien arrebata el 
con!rol de Siria a los egipcios. 


601 n. C. i* El faraón ¡Mecoo neu¬ 
traliza e! intento de invasión caldea 
de Egipto- 


562 a, G ES faraón Amasis firma 
un armisticio con Nabucodonosor. 
Poco después, Babilonia sucum¬ 
be al Imperio persa. 


525 a. G. >* Los soldados del Impe¬ 
rio persa invaden Egipto, Fin de la 
milenaria civilización del Niío. 


La presencia 
griega en Egipto 


Los contactos entre griegos y 
egipcios se habían iniciado 
mucho antes de que Alejandro 
Magno conquistara Egipto. En 
el período saíta, la imposibili¬ 
dad de expandirse hacía Asia, en 
virtud del armisticio firmado 
con Naba codo n oso i; hizo que el 
faraón Nccao tí se orientase 
hacía el Mediterráneo y comer¬ 
ciara con Grecia. En el ejército, 
la numerosa presencia de mer¬ 
cenarios griegos dio pie a la fun¬ 
dación de colonias que favore¬ 
cieron la inmigración pacífica 
de comerciantes de la HeIade a 
Egipto, Pese a la supresión de las 
factorías griegas durante el rei¬ 
nado de Amasis, éste concedió a 
los griegos la ciudad de Neu- 
cratis* en el delta noroccidental. 
N enera tis mantuvo el comercio 
grccolatino y estimuló la cons¬ 
trucción de santuarios griegos. 































Prehistoria y Primeras Civilizaciones 
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La lucha por Mesopotamia 

















La lucha por Mesopotamia 


» 


Babilonia bajo 
el reinado de 
Hammurabi 

La época que transcurre entre la desintegración del 
imperio neosumerio de Ur y el final dd imperio de 
Hammurabi es conocida como período 
paleobab¡Iónico; éste representa uno de los hitos 
más importantes en la historia de la humanidad. 


“Bajo el implacable sol, Las 
ciudades de antaño yacen 
hundidas en el polvo, como 
simples recuerdos de un 
glorioso pasado, Y, sin 
embargo, sus reliquias son 
testigo de la influencia cultu¬ 
ral de unas sociedades ricas 

en genios". 


Albert Champdor Historiador, 
kn agen; macote batüónta con 
uf& (Wftr QmúmgrüanúD ur ¡ 
niño (s. >1X a CJ. 


* 





8 n el siglo XIX a. C„ al inva¬ 
dir de nuevo Mesopotamia 
con intención de estable¬ 
cerse en ella, los amorreos se ins¬ 
talaron en una ciudad que por 
entonces probablemente se lla¬ 
maba Bnbilla, nombre que ellos 
convirtieron en Eabilim (puerta de 
dios). Más adelante los griegos 
designaron con el nombre de Babi¬ 
lonia el territorio de unos 120.000 
knr de extensión que Hammura¬ 
bi sometió a sil dominio en el siglo 
XVIII a, C. y que abarcaba los anti¬ 
guos territorios de Stimery Acad. 

AI llamado período paleobabi- 
lónico corresponden el floreci¬ 
miento de las ciudades de Isin y 
Larsa y la unificación política del 
Imperio babilónico bajo el gobier¬ 
no de Hammurabi. Su obra lo tras¬ 
cendió y convirtió a Babilonia en 
un potente faro de referencia cul¬ 
tural y política que alumbró 
durante muchos siglos. 

Babilonia, que durante la III 
dinastía de Ur había sido una ciu¬ 
dad sin relevancia, únicamente 
adquirió cierta importancia con 
Sumuabum. fundador de la I 
dinastía babilónica. 

Hasta Hammurabi, sexto sobe- 
rano de esa dinast ía, no fue más 
que una de las numerosas peque¬ 
ñas ciudades que configuraron el 
cuadro político de Mesopotamia 
durante los dos primeros siglos del 
II milenio a. C 

Su situación política no se con¬ 
solidó hasta finales del siglo XIX 
y principios del XVÜL cuando la 
formación de los grandes estados 
de Assur, Larsa y Eshnunna la esta¬ 
bilizaron por espacio de cin¬ 
cuenta años. 

Babilonia bajo Hammurabi 

Hammurabi fue una de las perso¬ 
nalidades más importtintcs del 
antiguo Oriente. Unificó política¬ 
mente Mesopotamia, creó una 
administración modelo y se esfor¬ 
zó por imponer el derecho y la jus¬ 
ticia social. 

Al morir Shamshiadad de 
Assur, Hammurabi aprovechó una 
etapa de debilidad del imperio asi¬ 
rio y conquistó algunas de las ciu¬ 
dades estratégicas asentadas a ori¬ 
llas de los ríos Eufrates y Tigris. 


O 

El rey del mundo 

Hammurabi era consciente de su 
inmenso poder. AJ lítelo de rey de Babilo¬ 
nia agregaba el nombro do cada una de 
las ciudades que conquistaba, Cuando 
sus ambiciones territoriales quedaron 
satisfechas se proclamó, como monar¬ 
cas anteriores. "Rey de Jas Cuatro 
Zonas", conddón retejada en un "Mapa 
dd mundo' 1 labrado en piedra. 



Así consolidó su posición ante 
oli os estados, asegurando su poder 
mediante pactos políticos—como 
por ejemplo, el que estableció con 
Zimrilím, rey de Mari— 

Sus preparativos militares deter¬ 
jo i na ron la coalición de Asiría, 
Elam, Eshnunna y Malgium, que 
además pidieron diez mil hombres 
para reforzar sus tropas a las tri¬ 
bus guteas de Irán, 

Apoyado por Mari, Hammura¬ 
bi rechazó victoriosamente la ofen¬ 
siva aliada. Posteriormente con¬ 
quistó Larsa y volvió a vencer a una 
coalición de guíeos (o guli) t asirios 
y soldados de Eshnunna. La amplia¬ 
ción de su imperio hacia el norte 
creó a Hammurabi una situación 
de conflicto con su viejo aliado 
Zimrilim de Mari, ciudad que con¬ 
cluí stó y destruyó completamente 
tras un levantamiento contra la 
ocupación babilonia. 

Después, Hammurabi volvió a 
luchar contra los asirios y anegó 
Eshnunna desviando hacia ella las 
aguas del río Díyala. 

Así, Hammurabi llegó a la cima 
de su poder y logró la unificación 
de Babilonia, aplicando habilidad 
política y crueldad. 
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Babitonta bojo ef wtrtpdo de Hatnmurabí 



O 

El papel de los animales 

En el período pateobabilónico se conso¬ 
lidó la importando de los anima'es 
domesticados. AJ relevante papel jugado 
por ei cabaiio en la guerra lanío para el 
transporte como para lira; de los carros 
de combate, introducidos en la región 
por los pueblos nómadas, se agregó 
también una abundante ganadería 
bovina, ovina y caprina Refieve do un 
toro del periodo neobobilóniox 


Cronología 

Elam porte fin a la 
dominación de los súmenos. Los 
amonoos inician su penetración en 
Mesopotamia y consiguen con¬ 
quistar Babilonia. 


El patriarca Abraham 

abandona Ur. 


Comienza el reinado 
de Sumuabum, fundador de la pri¬ 
mera dinastía babilónica. 


S3üc c. ■ Los burritos intro¬ 
ducen el carro y e) caba'lo para sus 
incursiones por Mesopoíamia. 



En ese momento apareció el otro 
Hammurabb el que intentaba ase- 
gurarse lo conquistado y dedicar- 
e a la organización. Sus medidas 
de gobierno hicieron realidad el 
Imperio babilónico por antono¬ 
masia. Durante los siglos poste¬ 
riores —aunque la dudad carece¬ 
ría de relevancia política—sería el 
centro espiritual de la región, 
:o m o con secu enci a precis a men- 
:e de la obra de Hammurabi. 

El soberano, su familia y la cor¬ 
te constituían la cima de la socie¬ 
dad babilónica. A este grupo pri¬ 


Adopción de un dios 
El dios del Sol Shomash, cumplió 
un importante papel en el panteón 
paleobabiónico, pese a ser adop¬ 
tado de! panteón de Sippac En el 
relieve, horado en esa ciudad, apa¬ 
rece sentado en su trono recibien¬ 
do el homenaje de sus íieles. 

vilegiado seguía una capa social, 
también muy influyeme, forma- 
da por gobernadores, jueces supre¬ 
mos, altos funcionarios, oficiales 
de alta graduación, terratenientes 
y comerciantes. 

El estrato social siguiente lo 
constituían ios ciudadanos Ubres: 
comerciantes, artesanos y cam¬ 
pesinos libres. Sin duda alguna se 
trataba del grupo mas numero¬ 
so. Sus integrantes tenían ciertas 
obligaciones en relación con el 
estado; ocupaban un puesto en el 
senado, nutrían los cuerpos de los 


oficiales y de los funcionarios o 
ejercían la autoridad dentro de 
sus respectivas comunidades. 

La dase siguiente era la de los 
súbditos semílibres, quienes 
dependían en mayor grado del rey 
y de la administración eclesiásti¬ 
ca y sólo disponían de pequeños 
feudos. Algunos de ellos servían 
en el ejército con armas ligeras, 
eran policías o trabajaban en los 
señuelos de correos. Formaban 
parte de este grupo los trabajado¬ 
res manuales: panaderos, cerve¬ 
ceros, tejedores, alfareros, ceste¬ 
ros, herreros, constructores de 
carros y de barcos, canteros, etc., 
los pescadores y los pastores. 

Los esclavos constituían el gru¬ 
po con menos derechos. Servían 
a los otros estratos en las labores 
domésticas o como mano de obra 
imprescindible para la economía. 
Entre ellos había muchos prisio- 


Asciende al trono 
Hammurabi, sexto monarca de la 
primera dinastía babilónica. 


Hammurabi derrota 
unía coalición formada por los esta¬ 
dos de Asiría, Elam, Eshnunna y 
Maigúm y las tribus goteas. 


Hammura¬ 
bi conquista y destruye compéla¬ 
me nte Mari. 


1757 -1756 a, C> » Nueva gue¬ 
rra contra los a sirios y destrucción 
de fa ciudad de Eshnunna, 


El imperio de Ham- 
murabs se consolida y alcanza su 
máxima extensión. 


Muere Hammurabi, 



























Lá lucha por Mesopotamía 


J 


Los fundadores de 
la astronomía 


Son numerosos los textos que 
revelan el alto nivel científico de 
aquella época. Se cultivaban 
sobre todo la astronomía, la bio¬ 
logía y la historia, y había una 
literatura semítica propia. Los 
babilonios son considerados los 
fundadores de la astronomía pol¬ 
las numerosas y -casi todas- 
exactas observaciones que regis¬ 
traron. Crearon un calendario 
de 360 días agregando un ines 
cada ocho años, dieron 29 o 30 
días a cada mes -según las lases 
lunares- y calcularon con exac¬ 
titud el periodo sinódico de 
Venus de 584 días y el de Mer¬ 
curio, que fue estimado con un 
error de apenas cinco días. 


El comercio 


Las transacciones financieras 
correspondían en su mayor par¬ 
te a los sacerdotes. El comer¬ 
cio, en cambio* dejó de ser exclu¬ 
sivo del estado y pasó a los mer¬ 
caderes. quienes tenían a su car¬ 
go la promoción de los produc¬ 
tos y, parcialmente, la finan¬ 
ciación de las ventas. A pesar del 
desarrollo de las finanzas, se ha¬ 
cían empréstitos en productos 
naturales, procedimiento igual¬ 
mente apto para saldar deudas 
y pagar mercancías. El patrón 
generalmente usado era la pla¬ 
ta, No se sabe sí había monedas, 
aunque a la hora de pagarse uti¬ 
lizaba ese metal en forma de 
barras, anillos. láminas y vari¬ 
llas. La plata, calculada en uni¬ 
dades de peso, se subdividía por 
el sistema sexagesimal: el íiiltu 
tenía G0 minos y la mino 60 stqel 
de 180 granos de trigo cada uno. 
El peso de una mino era de unos 
505 g, por lo cual el Sftjd pesaba 
aproximadamente 8,4 g. 


■ 



O 

Tolerancia religiosa 

Loa amórteos apenas reformaron las reli¬ 
giones mesopotámicas. Incluso, cuando 
lomaron Babilonia, aceptaran a MarduV 
patrono de la ciudad. Pera sólo cuando 
dcm'naran toda Mesopotamia fo convir¬ 
tieron en la figura principal dd panteón. 
No obstante, las d'Vn : dades focales con¬ 
tinuaron siendo objeto de cuito. Oosa 
procedente de Mari, cuja representa¬ 
ción data del siglo XVII a C. 


ñeros de guerra. El ciudadano nor¬ 
mal sólo tenía a su cargo de dos a 
cuatro esclavos. 

En caso de guerra los ciudada¬ 
nos libres utilizaban armas pesa¬ 
das y los ciudadanos semilibres 
armas ligeras. Al acercarse el ene¬ 
migo, para protegerse, el pueblo 
se recluía con su ganado dentro de 
las plazas fortificadas. 

La familia constituía una célu¬ 
la social bien definida. Por encima 
de ella, como unidad social supe¬ 
rior, estaba el municipio, en tanto 
asociación de todos los que vivían 
en el mismo lugar. Así, por enci¬ 
ma del individuo estaba el Esta¬ 
do con sus instituciones a las que 
todos debían adaptarse. 

Estructura de producción 

Ja mayor riqueza de Babilonia radi¬ 
có en sus fértiles suelos, aptos para 
la agricultura intensiva, que daba 
abundantes cosechas, y para ali¬ 
mentar una rica cabana ganadera. 

Se consolidó la tendencia, cons¬ 
ultable desde la fase acádica, a pri- 
vatizar las propiedades del templo. 
Durante la I dinastía, al menos en 
el norte, el estado entregó a la pro¬ 
piedad privada, sobre todo de los 
campesinos libres, la casi totalidad 
de las tierras cultivables que, sin 
embargo, estaban sujetas a con¬ 
tribuciones. Para la percepción jus¬ 
ta de los impuestos las fincas esta¬ 
ban registradas en tablillas de 
barro depositadas en el palacio de 
Babilonia o en ias residencias de 
los gobernadores. 

Este registro, antecedente de los 
actuales catastros, facilitaba la solu¬ 
ción de los problemas relativos a 


la propiedad o a las dimensiones 
de una finca y, generalmente, evi¬ 
taba los litigios entre las parles. 

En las fincas del estado y de los 
grandes terratenientes la cría del 
ganado vacuno ocupaba el primer 
lugar. Los pequeños propietarios, 
por su parte, criaban animales 
-ovejas y cabras- que planteaban 
menos exigencias en cnanto a su 
mantenimiento. En muchos casos, 
los ganaderos encomendaban sus 
escasas res es a un pastor de oficio. 

La industria, radicada funda¬ 
mentalmente en las ciudades 
mayores, estaba en manos de la 
corona -pesca, tejidos, sellos, 
etc-, aunque la producción de la 
lana, centralizada en la dudad de 
Síppai, correspondía totalmente 


a la iniciativa privada. En el 
comercio interior se utilizaban 
carros pesados para transportar 
ganado, cereales, legumbres, acei¬ 
te y otros productos. Mediante 
el transporte fluvial o marítimo 
y con largas caravanas, el comer¬ 
cio exterior abastecía todas las 
rutase importaba los productos 
más necesarios. 

Se exportaba principalmente 
lana, aceite (solicitado como artí¬ 
culo alimenticio y de cosmética), 
cereales y productos artesanales 
e industriales; y se importaban 
esclavos, ganado de cría, especias, 
piedras, maderas y metales. 

El oro procedía de Nubla y Egip¬ 
to; la plata de Elam y del Tauro; el 
cobre de Chipre, del sur de Arabia 
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(Magan) y de Elam; la madera 
-según el tipo- de Armenia (lago 
Van), del Líbano, del Antüíbano o 
de las montañas del Amamis. los 
esclavos de piel clara eran los mas 
solicitados: procedían de Gutium, 
en la cuenca alta del Diyala, y de 
los montes Zagros. Ademas, Babi¬ 
lonia era país de paso del comer¬ 
cio procedente de la India. 

Los negocios se cerraban ante 
testigos, invocándose bajo jura¬ 
mento a ios dioses y al rey. Ade¬ 
más, para registrar la operación, 
se levantaba un acta en una tabli¬ 
lla de arci l la que se cubría con 
barro y se sellaba ante los testigos. 
En el barro se repetía el texto para 
leerlo sin romper el sello. 

Manifestaciones artísticas 

La Babilonia de Hammurabi se 
encuentra bajo el nivel de las 
aguas subterráneas y los arqueó¬ 
logos han fracasado en sus inten¬ 


tos de acceder a ella, por io cual 
110 se puede establecer ninguna 
conclusión sobre la dudad Otras 
urbes de este período -que se pre¬ 
sume que eran similares a la capi¬ 
tal- presentan calles estrechas 
con casas agrupadas en torno a 
un patio, que albergaba comer¬ 
cios y pequeños santuarios parti¬ 
culares. Los grandes templos ofi¬ 
ciales presentan como novedad 
arquitectónica la planta longi¬ 
tudinal, con nichos para el culto 
en la parte posterior, 

Ijos sellos de esta época carecen 
de interés artístico. Son raras las 
esculturas, aun cuando las obras 
conservadas son de gran calidad, 
como la cabeza de dio ri ta encon¬ 
trada en Susa -que probable¬ 
mente representa a Hammurabi 
anciano-, la estela con el código 
compilado bajo su reinado (halla¬ 
da también en Susa) y una placa 
de piedra caliza con su efigie. 



O 

Ei i m peno pal eobab i Iónico 

En pocas décadas Hammurabi convirtió 
a la pequeña ciudad do Babilonia en (a 
capital do un gran imperio que desbor¬ 
daba las crias de los ríos Éufrates y 
Tigris, que delimitan la Mesopoíamia, tal 
como se advierte en el mapa. Soto los 
hititas, asentados en Anatoüa. podían 
amenazar sus vastos dominios. 

O 

División del trabajo divino 

El pueblo babilonio aplicó a su panteón 
una auténtica división del trabajo. Había 
divinidades para el délo, la tierra y el 
agua. En rada categoría se registraba 
una verdadera especlafeadón, para que 
las deidades cumpliesen mejor sus fun¬ 
ciones, Las relacionadas con la agricul¬ 
tura tenían un importante papel. Diosa de 
la fortü'dad en tcrrucota; ss. XX/-ÁVY a. C. 































La lucha por Mesopotamía 


Bases jurídicas 
del Imperio 
babilónico 


Tras consolidar su poder, Hammurabi aprobó el 
famoso código que lleva su nombre. Sus normas, 
extremadamente casuísticas, regulan la vida de la 
sociedad e imponen la ley del talión, “ojo por ojo y 
diente por diente”, para castigar los delitos. 


"Una vez que Marduk me 
envió para guiar a los hom¬ 
bres y traer la salvación al 
país, restablecí el derecho y 
la justicia en él y promoví el 
bienestar de los súbditos 1 '. 


Hammurabi, Párrafo final del 
código, fmagm: Hammurabi 
orando, estatuilla en oro y 
bronce (s. XVtit a, C.) 
procedente do Larsa. 



E l complejo entramado 
social del imperio de Ham¬ 
murabi tenía su sustento 
jurídico en el código aprobado por 
el monarca, sin lugar a dudas una 
de las aportaciones más impor¬ 
tantes de este período. 

El código tiene una inspiración 
divina, relacionada con la creación. 
Marduk derrotó a Tiamar, amo del 
caos, y los restantes dioses se le 
unieron. Entre ellos Shamash, dios 
del Sol Juntos, Marduk y Shamash 
representaban la cumbre de la 
moralidad, y el Sol garantizaba la 
justicia. Y es la justicia de los dio¬ 
ses la que Hammurabi procura 
trasladar a su código. 

Sus, aproximadamente, 280 
artículos (cada uno de ellos deno¬ 
minado ley) abordan todas las inri- 
dencias del derecho público y pri¬ 
vado. Toda esta compilación, repe¬ 
tidamente copiada antes de ini¬ 
ciarse la Antigüedad clásica, influ¬ 
yó decisivamente en la historia del 
derecho occidental. 

El código de Hammurabi debe 
interpretarse no tanto como una 
codificación del derecho vigente, 
sino como un intento de unificar 
los diversos derechos locales. En 
ese sentido, el código es la crista¬ 
lización de tradiciones jurídicas 
seculares. Por eso, es más extenso 
y detallado que otras conjuntos de 
normas más antiguos. 

Si se lo campara con los códigos 
súmenos y acadios anteriores, el 
de Hammurabi no aportó una 
humanización de las disposicio¬ 
nes civiles y penales sino que, por 
el contrario, en muchos planos sig¬ 
nificó soluciones más rigurosas y 
primitivas. En buena medida esto 
obedeció a las fuentes de inspira¬ 
ción del codificador, el derecho 
consuetudinario semita, entonces 
aún vigente entre los beduinos. 

A pesar de ese rigor y primiti¬ 
vismo, el soberano de Babilonia 
buscaba ante todo la reforma del 
sector social: frente al imperio de 
la ley todos los hombres son igua¬ 
les, tanto los labradores como los 
obreros o los jornaleros. 

De todos modos, en sus aspec¬ 
tos básicos el código distingue 
en las ciudades tres clases socia¬ 
les: la de los libres, la de los escla¬ 


vos y una intermedia formada por 
los libres degradados y fos escla¬ 
vos libertos. Sobre esta división 
Hammurabi se adelanta al prin¬ 
cipio aristotélico que afirma que 
la justicia consiste en tratar en for¬ 
ma desigual a los desiguales. Así, 
en lo que se refiere a multas, tri¬ 
butos e indemnizaciones, laclase 
intermedia debe pagar menos que 
la dase de los libres, pero más que 
la de los esclavos. 

En la aplicación de la ley hay 
asimismo diferencias entre los 
habitantes de las ciudades y los 
nómadas. Éstos se rigen por sus 
normas consuetudinarias, pero a 
sus relaciones y conflictos con 
los pobladores de las ciudades se 
les aplica el ordenamiento gene¬ 
ral del código. 

Éste también daba diferente tra¬ 
to a hombres y mujeres. En cuan¬ 
to señor de su casa, el varón tenía 
un poder casi ilimitado sobre su 
mujer y sus hijos, no precisamen¬ 
te en virtud de una autoridad 
suprema de tipo despótico, sino 
por expresa concesión de la ley. La 
mujer podía ser ajusticiada o redu¬ 
cida a esclavitud por un delito gra¬ 
ve -por ejemplo, el adulterio-, pero 
sólo tras un proceso judicial per- 
fectam e nte regla men ta do. 

La legislación de Hamurabbi 
también regulaba la situación de 
los esclavos. Aun siendo integran¬ 
tes del grupo social más ínfimo, 
ellos disfrutaban de cierta pro¬ 
tección garantizada por el derecho 
público. Por ejemplo, estaban auto¬ 
rizados los matrimonios entre 
esclavos y libres y existía la posi¬ 
bilidad de comprar la libertad o 
emanciparse -por adopción o por 
entrega de ios esclavos a una divi¬ 
nidad-, La ley, además, los prote¬ 
gía, hasta cierto punto, de los posi¬ 
bles abusos o excesos que pudie¬ 
sen cometer sus amos. 

En lo que se refiere al derecho 
penal, en ese período de la histo¬ 
ria de la humanidad se descono¬ 
cían las penas con privación de la 
libertad. La ley del talión -“ojo por 
ojo y diente por diente”-, que más 
tarde recogería también el Anti¬ 
guo Testamento de la tradición 
semita, fue el fundamento del 
derecho punitivo del código de 










Sases jurídicas def imperio babilónico 


O 

Las peripecias del código 

Hammurabi eternizó su código eri una 
columna efe diarita de casi tres metros. 
En lo alto de la estela se ve el rey ante el 
d.os del Sol, Shamash. La columna se 
instaló cr i el templo cfs este d os, en S : p- 
pav Cuando Sos e'arrñas saquearon la 
ciudad la i'ovaren a Susa. donde c-n 
1001 la descubrió el arqueólogo francés 
Jacques de Morgan, Actualmente se 
exhibe en e! museo del Louvre, 


O 

El rigor del ojo por ojo 

La ley dol talón, que repara la ofensa 
con un mal igual el causado, es un pri¬ 
mer intento da reglamentar la venganza 
y de evitar lo justicio per mano propia. 
Apicada desde muy antiguo, Hammu¬ 
ral: i la oficio!izó. Después, en Leviüco 24, 
17-23 t los hebreos la consagraron con la 
fórmula H qjo por ojo y diente por diente 1 ', 
R^evo de la dudad de Tutub que mues¬ 
tra { -j ejecución de una sentencia. 



Hammurabí. A) respecto se advier¬ 
te una preocupación por defen¬ 
der el sistema de propiedad vigen¬ 
te, con penas contra quienes alen- 
ten contra él que pueden llegara 
ser de castigos corporales, muti¬ 
laciones y muerte por empala- 
míento, en la hoguera o por asfi¬ 
xia en el agua, 

fii administración de justicia 
corresponde a tribunales civiles 
y religiosos, según la materia. Los 
testigos debe n j u r a r qu e d i ce n 
sólo la verdad y únicamente se 
a d m i t e n pruebas ir re Fu t a b 1 e s 
para castigar al acusado o acceder 
a una demanda civil. Las semen¬ 
cias se escriben y se sellan para 
garantizar su autenticidad. 



Normas del código 

Sin sistematizar, el cuerpo legal 
contieno disposiciones penales 
vr civiles; algunos ejemplos. 


Derecho penal 


Si uno ha acusado y ha 
embrujado a otro y no puede justi¬ 
ficarse, es pasible de muerte. 


Si se incendió la casa de 
uno, y otro que fue para extinguir¬ 
lo se ha apoderado do algún bien 
del dueño de la caso, será arroja¬ 
do en el mismo fuego, 


Si un h□ mbre libre vació 
el ojo de un hijo de hombre libre, se 
vaciará su ojo. 


Si un arquitecto hizo una 
casa, y no la fizo sólida, y si la casa 
que hizo se derrumbó y fia hecho 
morir ai propietario de la casa, el 
arquitecto sera muerto. 


Si ella hizo morir al hijo 
de! propietario de la casa, so mata¬ 
rá al hijo de! arquitecto. 


Derecho civil 


Sr uno, negligente en 
reforzar su dique, no lo fortificó y se 
produce una brecha en él, y la zona 
se ha inundado de agua, ese res¬ 
tituirá el trigo que ha destruido. 


Si a una mujer, el man¬ 
do la ha echado y si ella no habla 
sido sorprendida en adulterio, jura¬ 
rá ante Oíos, y volverá a su casa. 


Si uno ha sido temado 
prisionero y en su casa no hay 
comida, si su esposa entró en la 
casa da otro, no es cu'pable. 


Si una despreció al mari¬ 
do y le dijo no me tendrás como 
mujer, y si ella ha sido correcta y no 
hay error en su conducta, y si su 
marido ha sido negligente, esta 
mujer es inocente: íornará su dote 
e irá a la casa del padre. 
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La lucha por Mesopotamfa 



El zigurat, 
hacia los dioses 


Durante la tercera dinastía de Ur (2111-2103 a. C.), las ciudades 
de la Baja Mesopotamia reafirmaron sus creencias construyendo 
solemnes edificios religiosos: los zigurats. Seis milenios más 
tarde, la arqueología ha hecho posible conocerlos más a fondo. 


De tres a siete pisos 


El zigurat de Ur fue erigido en honor a fa 
Diosa-Luna Nannar por el rey sumarlo 
Urnammu (2100 a. C J. Su esplendor moti ¬ 
vó al último rey babilónico, Nabonides, a 
reconstruido diecisiete siglo© después, aña¬ 
diendo cuatro oisos a los tres orioinales. | 62,5 metros | 
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11 metros 

Dimensiones de la 
plataforma original 


Los mejor conservados 


El zigurat fue adoptado como modelo de construcción por fa mayor 
parte de ios pueblos meso p o tamices: casitas, elamitas, mita nos, 
hurritas, asirios, etc. Irak e Irán concentran los restos cíe este legado. 



+ Ur _____ 

Ubicación: Tél Muqqa yar (Irak) 

Pecha estimada: 2100 a. C. 



«fr Dur-Kurigalzu 

Ubicación: Aqarquf (Irak) 

Fecha estimada: siglo XIV a. C. 



+ Choga Zambil 
Ubicac i óm Dszful {irán} 

Fecha estimada: siglo XIII a. C. 



t Borsippa 

Ubicación: B;rs Kmrud (Irak) 

Fecha estimada: siglo XVIII a. G. 


Capilla Ubicada en la 
terraza más alta. Según los 
estudios del arqueólogo 
Leonard C. Woolley, su 
techo albergaba una cúpula 
y la puerta de entrada se 
situaba en un lateral. 



Salidas de agua Los flan¬ 
cos de la primera platafor¬ 
ma contaban con un canal 
vertical de desagüe -para el 
agua de lluvia- y numero¬ 
sos ventanucos -para la 
evaporación def interior'-. 


Escaleras secundarias 

Daban acceso a los civiles 
al templete central. En sus 
intersecciones con la esca¬ 
lera principal tenían un con¬ 
trafuerte adosado, con su 
canal de desagüe. 











































































Tres teorías sobre su forma 



= zigurat es una superposición 
de pfaíaformas decrecientes, 
/ehÉcufadas por una gran esca- 
sra y con una capilla en la úlíi- 
-a de ellas. El propósito de 
este diseño es desconocido, 
zese a las teorías al respecto. 


m L a mayoría cit? ios historia¬ 
dores sostienen que el 
zigurat era concebido como un 
puente entre e! cielo y la tierra, un 
punto físico por t*l quo los pueblos 
me sopotá micos croinn que pasa¬ 
ba la acción de los dioses. 


Otra teoría interesante 
apunta a que los nuevos 
pobladores de Mesopotamia 
recreaban con los zigurat ios 
templos que ya habían erigido en 
las montanas, cuando vivían entre 
los montes Tauro y ios Zagros. 


Por ultimo, se cree que el 
zigurat lema un carácter 
simbólico: emulaba a Ja montana 
primordial, que formaba parte de 
los mitos do la creación. En la 
actualidad, so considera que las 
tres teorías son cier tas en parte. 



*♦3 



Rodeos escalonados 

Para pasar de una platafor¬ 
ma a la superior era obliga¬ 
do ascender por unas osea 
leras menores y dar la vuel¬ 
ta a toda la plataforma, has 
ta fas escaseras siguientes. 


La tradición hebrea afirma que 
el zigurat de Marduk (Babilonia) 
es la Torre de Babel descrita por 
la Biblia y se refiere a ella como 
Etemenanki -casa fundamento 
del Cielo y de la Tierra-. La lla¬ 
mada Tablilla del Esagíla, hallada 
en Uruk. cita que se alzaba 
sobre un terraplén rectangular 
de 46 x 412 m y le atribuye 
91 m de base y altura y ladrillos 
de adobe de 15 cm de espesor. 


Detallo de La Torre c io B¿ibol 
de Rotor Brueghel 


Tanto el zigurat de Ur como tas posteriores fueron construidos con 
ladrillos de adobe unidos por una masa de mortero y de caña, con 
fo que fa erosión fos redujo en poco tiempo a cofinas de polvo. 

.£=:?:>31 cm Espczorftcm c* 


Templete central Las tres 
escaleras de en Ira da comu¬ 
nicaban con osla antesala, 
un puesto de control para 
distinguir entro los sacerdo¬ 
tes y los civiles que iban a 
ofrendar a los dioses, 


Escalera principal De 

mayor longitud que las 
escaleras laterales, llevaba 
directamente a la parte 
frontal del zigurat. Sólo los 
sacerdotes estaban autori¬ 
zados a subir por ella. 


La Torra da Babel, un zigurat 


Condenados por un material endeble 
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La lucha por Mesopotamla 

Los casitas se 
apoderan de 
Babilonia 

Un pueblo nómada de origen montañés, los 
casitas, se apoderó de los restos del imperio de 
HammurabL Sus guerreros entraron a sangre y 
fuego, hicieron cambios políticos y sociales, pero 
fueron conquistados por la cultura babilónica. 


'La Babilonia casita se con¬ 
vierte en una potencia de 
segundo orden y ©lio oca¬ 
siona que el centro de 
poder político de! Oriente 
Próximo se desplace hacia 
occidente: los mátanos y 
posteriormente los hititaa, 
van a suplantar la 
hegemonía babilónica 1 '. 

Dolors Molos, H;ik> F oidora. 
hí ::i .v?; ojo votivo ¡xv ? C; / \ oioo 
<M m earía KurKjimi /, d& 

o. xiv n C, pfoó&o&ntG lx? oUm 



A la muerte de Ham mu ra¬ 
bí la unidad de Babilonia 
se deshizo. Ya en los pri¬ 
meros años del reinado de su hijo 
Samsuíluna, Asiría se independi¬ 
zó. No obstante, la máxima ame¬ 
naza provenía de los casitas, pue¬ 
blo montañés procedente de Irán 
occidental. Hasta su muerte, en 
1712 a. CB Samsuiluna logró dete¬ 
ner la invasión, pero sus sucesores 
no pudieron Impedir que los casi¬ 
tas se afincasen en las regiones del 
valle alto del Tigris, desde donde 
lanzaron algunos ataques frustra¬ 
dos contra Babilonia, por masque 
los nombres casitas que aparecen 
en los textos comerciales babiló¬ 
nicos hacen pensar en una infil¬ 
tración lenta y pacífica. 

La interpretación contraria tam¬ 
bién es válida y, quizá, comple¬ 
mentaria. Porque aunque los babi¬ 
lonios comercializaran con los casi¬ 
tas, éstos progresaban militar¬ 
mente ocupando territorios como 
Ur, que arrasaron por completo. 

£1 camino quedó definitiva¬ 
mente despejado cuando el rey 
hitita Murshili llegó audazmente 
desde el extremo occidental de 
Asia hasta Babilonia, y eliminó 
aprobablemente apoyado por los 
casitas- a Saimuditana, último 
soberano de la dinastía paleoba- 
bilómat Al retirarse los hititas, los 
casitas reinaron en Babilonia por 
espado de cuatro siglos. 

Se desconoce el origen de este 
pueblo y su filiación lingüística, 
ya que su idioma no se parece a 
ninguna de las familias conocidas 
del Asia Occidental. Probable¬ 
mente sus incursiones en Meso- 
polamia, que tuvieron lugar des¬ 
de mediados del siglo XV11I a. C. a 
estaban relacionadas con la pene¬ 
tración de los nómadas bu ni tas 
que desplazaron hacia el oeste a 
los pueblos del Irán occidental. La 
cronología de los primeros reyes 
casitas es insegura. Se sabe que a 
principios del siglo XVI a. C rei¬ 
naba en Babilonia, con el rey 
Agum H, tina dinastía casita. Agum 
llevaba el t ítulo de "rey de los casi¬ 
tas y de los acadios” y también el 
de "rey de Babilonia*, Sin embar¬ 
go, según la lista real babilónica, 
lo precedieron varios reyes casitas. 


Sobre el período casita existen 
pocas noticias. Una de ellas indi¬ 
ca que sus monarcas entregaban 
sus hijas, a cambio de oro, a los 
reyes egipcios. En sus cartas tenían 
un trato de confianza y se saluda¬ 
ban mutua y afectuosamente con 
el nombre de "hermano". Sí se sabe 
que los casitas adoptaron la cul¬ 
tura de Babilonia y su religión, res¬ 
petando la supremacía de Marduk 
En esta línea de integración y 
adquirido respeto a los pueblos 
dominados alentaron la recons¬ 
trucción de Ur, que ellos mismos 
habían destruido. También se ha 












Los casitas se apoderan de Babilonio 



comprobado que los casitas intro¬ 
dujeron cambios en la estructura 
social babilónica y en d sistema 
de propiedad de la tierra: se crea¬ 
ron feudos y latifundios a través 
cié donaciones reales a oficiales, 
gobernadores y altos funcionarios. 

Los casitas consolidaron férrea¬ 
mente su poder en Babilonia, has¬ 
ta el punto de que el rey Kurigal¬ 
zu I pudo firmar una alianza con 
el faraón Amenofis II para ayu¬ 
darlo en la pacificación de Siria. 
El pacto quedó solemnemente 
notificado al enviar Kurigalzu a 
su hija a la corte egipcia. 


Los egipcios, por su parte, no die¬ 
ron satisfacción al deseo casita de 
contar con una egipcia en su 
harén. La soberanía casita pesó en 
la política exterior al anexionar¬ 
se el. sur de Mesopolamia. Ulam- 
buriash venció a Eagamil, último 
rey del País del Mar. 

En el siglo XIII a. C. t Babilonia 
tenía dos enemigos temibles: Asi¬ 
rla, con Tukuhininurta, al norte, 
y Elam, con Untash-Gal, al sur 
Todo acabó cuando el último rey 
de los casitas cayo prisionero y fue 
trasladado a Susa, capital del rei¬ 
no de Elam. 


O 

Los küdurru y la propiedad 

Las kudunu, mojones que servían para 
deinitar Las flacas rústicas, constituyen 
una de las prindpa.es manifestaciones 
deí arte casita. Con rengues de excelente 
factura, reflejan las concepciones religio¬ 
sas y jurídicas de este pueblo. Además, 
esos mojones fueron el símbolo de un 
nuevo sistema de propiedad de la tierra, 
Fragmento cíe un kudurrudel $. XII a. C., 
con músicos, guerreros y animales. 


“Que tu caballo 
esté saludable” 


Como para otros nómadas, tam¬ 
bién para los casitas el caballo 
fue un animal muy imponantL- 
Los casitas adoptaron el carro de 
combate tirado por equinos 
ñas apareció esta técnica, pero a 
ella le agregaron una innata 
habilidad para sacarle el máxi¬ 
mo partido. El caballo ocupaba 
en la vida de los casúas un pues¬ 
to de honor. Lascarlas finaliza¬ 
ban con una fórmula en la que 
el remitente indicaba que su 
caballo estaba bien y su deseo de 
que lo mismo le sucediese al de i 
destinatario. Gomo si de un fami¬ 
liar se tratase. Las ventajas que 
estos animales proporcionaron 
a los nómadas fueron neutrali¬ 
zadas cuando los habitantes de 
las ciudades conquistadas apren¬ 
dieron a usarlas en la guerra. 


Cronología 

. • a C Los casitas conven¬ 
zan a instalarse en la región del ate 
Tigris tras la muerte de Samsuílu¬ 
na, rey de Babilonia 


Los soldados casi¬ 
tas se aproximan a Babifona. Ocu¬ 
pan la dudad de Ur. que saquean 
y destruyen. 


595- 59 Los ejercites 

hititas derrotan al último monarca 
paleobabifónico. se retiran de Babi¬ 
lonia y dejan e! camino ubre a tos 
soldados casitas. 


Siglo XV a. C*# El soberano casi¬ 
ta Kurigalzu I firma una alianza ce:' 
el faraón Amenofis II para ayudar:, 
a pacificar Siria. 


Fin del Imperto 
casita Su ultimo rey es capturado 
por los ermitas y condúcelo sí cau¬ 
tiverio en Sosa. 
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Elam, un país 
misterioso y 
codiciado 

Aunque la historia del país de Elam aún guarda 
muchos secretos, sí se sabe que su estratégica 
ubicación ~al este de! bajo Tigris- y sus riquezas 
minerales le permitieron influir en la región y, al 
mismo tiempo, ser codiciado por sus vecinos. 


"Soy la refría Napirasu, 
esposa de Untash-GaL 
Quien se apropíe de mi 
estatua o se la levé, quien 
corrompa este texto o supri¬ 
ma ttí! nombre ¡oh- Ga!, di 
Kiririsha, oh gran 
Inshoshinak haz que sea 
condenado: oh soberano 
Nakhuníe, haz que 
quede sin nombre y sin 
descendencia!". 

Plegaria de N apira su. !:nagen: 
: i deüap $90 I di ki reina 

N-spifaso, t /ruAjrsb n. C 



L as primeras noticias sobre 
la existencia del pueblo de 
Marre que habitaba en la 
reglón conocida como el valle de 
Suriana y la parte baja de las mon¬ 
tanas del Kuzestán, se remontan 
a! IV milenio a, C. En esta época, 
los elamítas iniciaron su expan¬ 
sión y adquirieron mayor impor¬ 
tancia por su estratégica ubicación 
en una zona abundante en cobre, 
min era les y p iedms se mipredosos, 
materias esenciales para la econo¬ 
mía de los reinos vecinos. 

El comercio activo de estos bie¬ 
nes los ayudó a acumular grandes 
riquezas, aunque también los con¬ 
virtió en d objetivo de poderosos 
gobernantes como Sargon de Acad, 
que invadió Elam durante el rei¬ 
nado de la dinastía Awan, la pri¬ 
mera conocida de este país. 

La aparente sumisión de los el di¬ 
mitas duró poco tiempo. Pactaron 
con los enemigos de sus conquis¬ 
tadores y se rebelaron continua¬ 
mente contra la dinastía sargo ni- 
da, hasta que durante el reinado 
de Naramsin de Acad, nieto de Sar- 
gón, recuperaron Susa y parte de 
su autonomía. Cuando este rey 
murió, Kutik imshushinakde Elam 
-último rey de la dinastía Awan-, 
lanzó una ofensiva contra el suce¬ 
sor acudió, consiguiendo la inde¬ 
pendencia definitiva. 

Después de Awan surgió una 
nueva dinastía elamita. originaria 
de Símash, cuyo tercer soberano, 
Khumintemti, llegó a conquistar 
y arrasar la ciudad de Ur. Gungu- 
num de Lanía invadió Elam y puso 
fin a la dinastía Simash. 

Hacia 1850 a. C. apareció la 
dinastía de E partí, que reinó bas¬ 
ta el año 1500 a. C y fue conocida 
como la “dinastía del gran regen¬ 
te 1 ", por.su organización basada en 
un triunvirato familiar: el padre 
(rey o gran regente), su hermano 
más joven (virrey) y su hijo mayor 
(regente). El tercer rey de esta dinas¬ 
tía participó activamente en una 
serie de coaliciones con otros rei¬ 
nos para frenar el creciente poder 
de Babilonia, en tiempos de Ham- 
murabi, pero éste los derrotó. 

Tras un período de relativa paz, 
el gran regente Kutirnakh unte ata¬ 
có al hijo de Hammurabi, Sam- 



Pess a recibir la influencia meso- 
polémica, la religión en Elam 
tuvo rasgos propios, en los que 
fa deidad femenina desempeñó 
un papel principal, como so 
advierte en estelas y estatuas. 

suiluna, al que venció. Esta derro¬ 
ta aíéctó profundamente a Babi¬ 
lonia: mil años después Assurba- 
ni pal I aún recordaba el hecho 
en sus inscripciones. La dinastía 
del “gran regente” tuvo otros 14 
soberanos más, pero sus hechos se 
han perdido en el anonimato. 

Período Medio 

Hacia 1330 a. C, Ikekhalkí fundó 
la dinastía Anzaníta, bajo cuyo 
quinto rey, Untash-GaL conoció 
Elam su época más floreciente. Su 
piedad y religiosidad lo llevaron a 
construir el zigurat de Choya Zanv 
bil, en Dur-Untash, ciudad que él 
mismo había fundado. En 1235 
a. C, Kiten-Kh turan se apoderó 
temporalmente de Isín y de Nip- 
pur. Con Kiten-Kh utran desapare¬ 
ció la dinastía Anzanita. 

Bajo Shutruk-Nahhunic\ rey de 
Anshan y Susa, Elam se convirtió 
en una de las grandes potencias 
militares de Oriente Medio. 

Desde Susa irrumpió en Meso¬ 
potamia, derrotó a los príncipes 
de Babilonia y nombró a su hijo 
Kutirnakhunte gobernador y obli¬ 
gó a los sometidos al pago de fuer¬ 
tes impuestos. Shílhak-in-shushi- 
nak, hermano de éste, file el últi¬ 
mo de los grandes reyes del Impe¬ 
rio Medio elamita. Durante su rei¬ 
nado defendió las fronteras del 
estado, incluida Babilonia. 

La aparición en la escena his¬ 
tórica de Nabticodonosor í de Babi¬ 
lonia (s. XII a. C.) s significó el final 
del dominio elamita sobre esta ciu¬ 
dad. La batalla de Lflai, en las pro¬ 
ximidades de Susa, detuvo la 
expansión elamita y Elam pasó a 
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Elam, un país misterioso y codiciada 



O 

La obra capital de los elamitas 

EJ zígurat de Choga Zambif al sudeste 
de Susa. fue construyo hacia 1280 a. C. 
en honor de! dios elamíta Inshushinak 
(Baaf en la Biblia), con cinco pisos super¬ 
puestos de planta cuadrada, a la última 
de fas cuales sólo tenían acceso Tos 
sacerdotes. Por su concepción, este 
templo difiere de fas construcciones 
sumarias do fa c-poca. 


O 

Metalurgia hecha arte 

Si fren los etefFÜtas uti izaran c\ bronce 
désete épocas remotas, duran!o mucho 
tiempo sus esculturas mostraron claras 
influencias del arle acad:o y sumerio. 
Hasta quo f a partir del II milenio o, C. r se 
liberaron do este influjo gracias a un 
admirable dominio de fa metalurgia. 
Cabeza cíe dignatario elamita, aleación 
de ccó, r e y arsénico; 2300-2000 a. G 



Sus a, la capital elamita 


manos de Babilonia: el país sufrió 
grandes devastaciones y saqueos, 
y durante casi tres siglos este rei¬ 
no pareció haber desaparecido. 

Venganza de Assuri>anipal 

Entre 750 y 640 a. C, una nueva 
dinastía de Elam creó un imperio 
de cierta importancia en Oliente 
Medio. Este reino fue dividido en 
principados con un poder central 
debilitado. Los cien años que 
siguieron fueron testigos de fre¬ 
cuentes intentos de los reyes da- 
mitas por intervenir en Mesopo- 
tamia, generalmente aliados con 
Babilonia, y contra el expansio¬ 
nismo de los neoasirios, bajo el 
reinado de Saraón II. Pese a alum¬ 


nos triunfos, en general, tuvieron 
que ceder posiciones ante el poder 
asirio. Problemas internos en 
Elam agravaron la crisis y acele¬ 
raron el final de su poderío. 

En 692 a, C, el rey Kumbanni- 
mena reorganizó el ejercito, lle¬ 
gando a aliarse con los guerreros 
de ftifswdt (Persia). Pero uno de sus 
sucesores, UraJki violó el tratado 
de amistad con Asiria, y Assurba- 
nipal I decidió quitarse de encima 
la amenaza de Elam: envió a su 
ejercito que derrotó a los elamitas 
en sucesivas batallas y destruyó el 
reino por completo. Elam dejó de 
existir como estado y ya no vol¬ 
vió a resurgir hasta el gran Impe¬ 
rio persa, y sólo como satrapía. 


Antigua capital de Elam, la ciu¬ 
dad de Susa fue fundada en el V 
milenio a. C. Las excavaciones, a 
caigo de diversas misiones arqueo¬ 
lógicas, pusieron al descubierto 
una necrópolis del IV milenio a. 
C. T en la que se hallaron abun¬ 
dantes piezas de cerámica pinta¬ 
da, y el palacio de Darío (del que 
procede el friso de los arqueros, de 
ladrillo esmaltado), con una sala 
de audiencias de grandes dimen¬ 
siones y altas columnas ¡20 m) que 


sostenían la techumbre. Durante 
el II milenio a. C destacó en el tra- 
bajo del metal. En las ruinas de 
Susa se encontraron también la 
estela de Naramsin y el código de 
Hammurabi. La escritura proto- 
elamiia aparece principalmente 
en esta ciudad y puede adscribir¬ 
se a! llamado períodoJermid Nasr 
después de 3000 a. C En 639 a. C 
el ejército del rey asirio Assurba- 
nipal destruyó la ciudad y asesinó 
o deportó a sus habitantes. 

































La lucha por Mesopotamia 


Nacimiento y 
expansión del 
Imperio asirio 

En el sigío XX a. C., Assur se liberó del yugo sumerio y 
emprendió una intensa y prolongada carrera 
imperial, caracterizada por la ilimitada crueldad de 
sus ejércitos. El terror acompañaba a sus tropas y fue 
el principal instrumento para consolidar su poder. 


“Beso los pies de mi diosa, 
me prosterno arle ti. ¿Hasta 
cuándo diosa mía, a quien 
conozco o no conozco, no 
se aplacará tu corazón 
enojado? El hombre es 
necio, no sabe nada. La 
humanidad, todos los que 
existan, ¿que saben? Ni 
siquiera saben si están 
cometiendo pecado o 
haciendo bien*'. 

Fragmento de una oración 
asiría. Inwg&n: estatutífo en 
t&mXfía de Í3 d.oséi tshtan 





E l "país ele Assur ? origen del 
Imperio asirlo, tomó su 
nombre de la dudad homó¬ 
nima, situada en la margen del rio 
Tigris, en el norte de Mesopotamia. 
El emplazamiento actual de las mi¬ 
nas de Assur está en la colina de 
Qal-at Sharqat (Irak). 

El núcleo original de Assur tuvo 
como fronteras el Tigris y el curso 
superior de su afluente, el Zab. Esta 
confluencia dio lugar al llamado 
“triángulo asi rio' 1 . U llegada de los 
acadios hada el año 2-100 a. C. con¬ 
virtió a Assur en un principado 
independiente, aunque bajo sobe¬ 
ranía sumeria. 

Las crónicas legendarias hablan 
de Assur como un. reino de estirpe 
acadia y sitúan a Puzurashur como 
fundador de la dinastía real. Su nie¬ 
to, llushuma, se independizó de la 
III dinastía de Ur (Sumer) y exten¬ 
dió su poder hasta entrar en con¬ 
flicto con Sumuabum. soberano 
de Babilonia. 

Hacia el 1850 a. C, Assur creó 
una vasta red comercial, con fac¬ 
torías instaladas en Kanesli y otros 
territorios vecinos. Los metales y 
la riqueza forestal constituían el 
grueso de los intercambios. El apo¬ 
geo de esta etapa mercantil, lla¬ 
mada período paleoasirio por los 
historiadores, llegó con el rey 
Shamshiadad, de origen amoni¬ 
ta. Este gobernante trasladó la capi¬ 
tal a Shubat-Enlil para controlar el 
comercio entre Anatolia y Meso- 
potamia.Asu muerte, el país entró 
en una etapa de anarquía. 

Hammurabi aprovechó la fra¬ 
gilidad de Asiria para ocuparla. Más 
tarde, fue absorbida por el reino de 
Mitán ni , que impuso su poder mili¬ 
tar hasta el siglo XV a. C. 

La forja de un imperio 

El período asi rio medio se inició 
con la muerte del rey mininoTush- 
ratta, que supuso el desmorona¬ 
miento de Mitanni y la indepen¬ 
dencia y pleno reconocimiento 
internacional de Asirla, 

Assur-UballUIíueel artífice de 
este resurgimiento y con el res¬ 
paldo y beneplácito de Egipto, Asi¬ 
ría compartió la hegemonía regio 
nal en Mesopotamia con los hid¬ 
ras (Harti) y los casitas (Babilonia). 




■ Pinturas domésticas ■ 
Las penalidades de una exis¬ 
tencia dedicada a guerrear, en 
constante contacto con la natu¬ 
raleza, se reflejaban a menudo 
en las pinturas de las residen¬ 
cias de ios oficiales as:ríos. 

Assur-Uballit í se autoproclamó 
“Gran Roy 11 , conquistó amplias 
zonas de las montañas septen¬ 
trionales y llegó hasta el Eufrates 
a expensas del reino de Mitanni, 
que cayó progresivamente en 
manos asirias. Burnaburiash II, rey 
de Babilonia, inquieto por el pode¬ 
río militar de Asiria, quiso evitar 
una confrontación directa y se casó 
con una hija de Assur-Uballit I. 

Verdugos de Babilonia 

La conciliación de ambos estados, 
pese a los recelos mutuos, fructi¬ 
ficó en la represión conjunta que 
emprendieron contra los nómadas 
sutu. Pero la alianza íue efímera, 
ya que Babilonia deseaba mante¬ 
ner la supremacía sobre Asiria, 
Lis intrigas políticas culmina¬ 
ron con el asesinato del heredero 
de Burnaburiash 11. La venganza 
de Assur-Uballit í fue fulminante: 
invadió Babilonia, mató al usur¬ 
pador Nazibugash y coronó a Kiui- 
galzu II, nieto suyo e hijo del prín¬ 
cipe asesinado. Asiría se convirtió 
así en una potencia regio na L 
Kurigalzu II de Babilonia, trai¬ 
dor a su propia sangre, se enfren¬ 
tó a Enlilnarari, sucesor de Assur- 
Uballit 1. Lis tropas asirias impu¬ 
sieron su superioridad bélica y 
Kurigalzu ll tuvo que ceder una 
buena parte de Babilonia. 

Fue un aviso para todos los pue¬ 
blos mesopotáulicos: Asiria, país 
recién independizado, había ases¬ 
tado un terrible golpe militar y 
moral a la poderosa Babilonia. 
Ésta, sin embargo, no tardaría en 
recuperarse y en desafiar la hege¬ 
monía de Assur, 
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Nacimiento y expansión del Imperio n si rio 



El ejercito fue decisivo para la for¬ 
mación y consolidación del Impe¬ 
rio asirio. Salmanasar I (1274-1245 
a. C.) reorganizó las tropas y 
fomentó la brutalidad de sus 
incursiones. Su sucesor, Tukulti- 
N'inurta I, fue aún más expediti¬ 
vo: aplasto a los pueblos rebeldes 
y les impuso Inertes tributos, con¬ 
quistó Urartu (reino conocido en 
la época por sus caballos y su 
ab u ndancia de me ta les) y soj u zgó 
a hítitas y guteos. 

EL hecho más sobresaliente del 
reinado de Tukulti-Ninurta í íúe 
’a conquista y destrucción de Babi¬ 
lonia. Fue tai barbarie, que la con¬ 
cepción de la guerra cobró desde 
entonces una nueva dimensión. 
So hubo clemencia: todos los 
supervivientes babilonios fue¬ 
ron salvajemente torturados y ase¬ 
sinados, o bien deportados a Asi¬ 
ría como esclavos. La narración de 



O 

La vida cotidiana intramuros 

Bajorrelieve balado en Nimrud, dalado 
entre Jos años 88-3 y S3Q a. C.. que 
represalia una dudad veteada hada su 
interior por tas fortificaciones que la 
rodean, y cuatro escenas de la vida 
doméstica en las que la mujer juega un 
papel principal. No es frecuente] l ia!lar en 
d arte asirio obras de este tipo, pues la 
guerra y [os re-yes eren los temas casi 
siempre elegidos. 


O 

Las victorias de Salmanasar III 

En el Museo Británico se conserva el 
obelisco negro que ensalza las grandes 
victorias de Salmanasar [fl y ef tributo 
que le rindió Jehu r rey de Israel, en 825 
a. C. Procedente de Njmrod, esta escul¬ 
tura representa los triunfos del rey Sal¬ 
manasar o partir de 841 a.-.C., cuando la 
muerte de Adidri de Damasco puso fin a 
una coalición que había frenado los con¬ 
quistas de Eos asíaos en las tierras situa¬ 
das al oeste. 


Cronología 

• ■"}2 o • i. c. 3;ushuma I, níet o del 
rey Puzurashur, [ibera a Assur de la 
órbita sumeria. Los asirlos se dedi¬ 
can principalmente al comercio. 


1750 a, 0. > Hammurabi, rey de 
Babilonia, ocupa Asina, Euego ane¬ 
xionada por el reino de Mitanni 
durante cuatro siglos. 


1365 - 1330 a, C. * Assur-Uba- 
íSt E expu^a a los rrularos, conquista 
Babean;a, establece relaciones con 
Egipto y crea el Imperio asirio. 


1329 - 1320 a- C. * Enlitnararr 
lucho centro mi tarros, hítitas, sume- 
ríos y semitas. Asiria comienza a 
ser temida en toda la reglón meso- 
potámlca 


1244 - 1208 a. C. * El expediti¬ 
vo Tukulti-Ninyrta I vence a hítitas 
y guteos y arrasa sin clemencia 
Babilonia Assur se enriquece con 
nuevos templos y palacios. 


: 208 - 1116 a, C. » Assur- Nsfiir- 
apli asesina a su padre, Tukulti- 
Ninurta I. El Imperio asirio se sume 
en Ea decadencia per un frg-'o. 


Tigtecth-PSe- 
ser I extiende las conquistas has¬ 
ta el Mediterráneo. A su muerte, los 
árameos comienzan a esquilmar 
tas posesiones imperiales. 


i. Cá ■ Tras un siglo de 
hegemonía babilónica, Assur-Dan II 
impulsa d potencial béíico asirio. 


883 Assur-Nasirpel I! 

reconstruye el imperio. Ordena el 
cobro de fuertes tributos y renue¬ 
va la agricultura y 3a arquitectura. 


858 823 a* D. • Panado de Sal¬ 
manasar ÜL En 827 a* C., los esta¬ 
dos tributarios se refreían. 


823 745 a. C Periodo de des¬ 
prestigio de Ea monarquía, zanjado 
con la proclamación del usurpador 
TígtetfvPleeer III (745-727 a c.}. 
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La lucha por Mesopotamia 



O 

Correo comercial con “sobre” 

La fundación ele factorías asirás durante 
el ti milenio a. C. implicó el uso de la 
escritura para reflejar los pormenores del 
comercio. En Anatolia se han hallado 
mües de tabulas de arcilla con textos en 
acadd. Estos tabulas se recubrían de 
barro a modo de sobre o precinto, que 
había que romper para leerás. Caria 
püfoüüSiriú do /880 a. C. halada en A.s- 
har (Anatoiiú) y a su derecha, ef "sobre'\ 



los hechos propagó el terror por 
todos los reinos de Mesopotamia. 
I,as ciudades prefirieron pagar tri¬ 
butos antes que exponerse a la colé 
ra del ejército asirlo. 

Crisis y resurgimiento 

El feroz Tukulti-Nmurta I fue ase¬ 
sinado por su propio hijo. Assur- 
Nasu-apli> en medio de una revuel¬ 
ta religiosa. El rey eiamita Kiten- 
Khutran aprovechó la situación 
para atacar la baja Mesopotamia, 
conquistar la ciudad de isin y arra¬ 
sar la ciudad de Nippur, Sin embar¬ 
go, cometió un grave error que le 
costó la vida: subestimar la capa¬ 
cidad de recuperación del ejército 
asirio. Las tropas se recuperaron, 
llegaron al golfo Pérsico, atacaron 
el reino eiamita y ejecutaron al 
soberano. 

A pesar del éxito, AssunNasin 
aplí fue incapaz de mantener el 
imperio y el país fue saqueado 
entre los siglos Xfl y XI a. C por los 
árameos, un pueblo nómada semi¬ 
ta occidental que atravesó el Eufra¬ 
tes y desgastó al ejército asirio evi¬ 
tando combatir en c¿impo abierto. 


O 

El politeísmo así rio 

El pueblo asirio confiaba en numerosos 
dioses menores, que ocupaban en el 
panteón un nivel inferiora Assur, Marduk 
q Ishtar, pero a los que acudía en 
demanda de protección o de soluciones 
para sus problemas cotidianos. Estas 
prácticas se mezclaban con ejercicios 
adivinatorios y ritos máceos, Bgyorr&leve 
que representa una procesión; museo 
de Bagdad. 



m y /ir ' ' 
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Asiria se recuperó temporalmen¬ 
te bajo el reinado de Tiglath-Püe- 
ser I T que combatió a los árame¬ 
os, enriqueció Assur -capital impe¬ 
rial- con grandes templos y pala¬ 
cios, modernizó la agricultura y 
los sistemas de regadío y asentó su 
ejército en Oriente Próximo, una 
vez devastado el Imperio hltíta por 
los Pueblos del Mar. 

La prosperidad económica reac¬ 
tivó la vida cultural. Se efectuaron 
varias compilaciones legislativas, 
asi como copias y clasificaciones 
de textos científicos y literarios asi¬ 
dos y de otras culturas. 

Crisis de la monarquía 

In semilla del denominado Nuevo 
Imperio asirio llegó con la ascen¬ 
sión al nono deAssurDan, Sus pre¬ 
misas para afianzar el imperio defi¬ 
nen a la perfección los ejes de la 
política asiria: un ejército impla¬ 
cable. una despiadada estrategia 
de dominación y una férrea admi¬ 
nistración, especializada en el 
cobro de tributos. Su hijo Adad- 
Nirari (912^889 a. C.) sometió a 
los árameos, doblegó Babilonia y 




Amantes de la caza 

Durante el Imperio Medio los sol¬ 
dados asirios, con el monarca a la 
cabeza, ocupaban ef tiempo que las 
actividades bélicas les dejaba libre 
cazando toda otase de animales sal¬ 
vajes: leones, monos y hasta ino¬ 
fensivos avestruces, 



fundó la nueva dinastía asina, cuyo 
miembro más destacado fue Assur- 
Nasirpal II. liste soberano recobró 
los límites imperiales alcanzados 
porTiglatlvPíleser L agilizó la buró 
erada y trasladó la capital a Kalakh 
(actual Nimrud, Siria). Su hijo y 
sucesor, Salmanasar III, continuó 
la línea política paterna e hizo Tri¬ 
butarios suyos a Fenicia e Israel. 

El incontestable poder de los 
monarcas asirios fue puesto en 
entredicho entre los años 827 y 7-15 
a, C. Dos fueron los motivos prin¬ 


cipales que erosionaron el presti¬ 
gio real: el desafío de las ciudades 
tributarias, que se sublevaron pau¬ 
latinamente, y ía pujanza de la 
nobleza, que controlaba los prin¬ 
cipales cargos públicos* 

El deterioro de la monarquía 
se agravó, además, por la falta de 
victorias militares. El ejército, 
abrumado por el descenso demo¬ 
gráfico de Asiría, se abstuvo de 
emprender nuevas conquistas y 
se consagró a detener las invasio¬ 
nes* como la llevada a cabo por 
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Nacimiento y expansión de/ Imperio asirio 



O 

Un arte más refinado 

A mecida que tos arlistas as.'rios entra¬ 
ban en contacto con otros pueblos más 
aventajados culíu raímenle, sus obras 
alcanzaban un mayor reinamiento al 
tiempo que se ampliaba h gama de 
matenates empleados. El marfil, por 
ejemplo, se hizo frecuente. El refina¬ 
miento, empero, no superó la rigidez 
característica del arle asirlo. 


Q 

La progresiva expansión asina 

Aunque con contramarchas y períodos 
de estancamiento, los asnos formaron, 
en un miento y medio, uno de bs mayo¬ 
res imperios dé la Antigüedad, U n 
enorme territorio, que comprenda parte 
de Egipto, la franja medlerránea siríopa- 
lestina, la costa dd golfo Pérsico, los 
montes Zegros y el oeste de Anatol ia, 
estuvo bajo su poder. 



El imperio que absorbió o tíos dioses 


Unmu, que llegó hasta el río 
Tigris, En el ano 745 a. C, la entro 
nizarión deTiglath-Pileser m mar¬ 
có un punió de inflexión en la cri¬ 
sis del poder real. Reiniciada la 
política de deportaciones y terror 
que tan buenos resultados había 
proporcionado al imperio. Asi¬ 
ría entró en una terrible espiral 
de violencia que se volvería en su 
contra un siglo más tarde. 

El arte al servicio del rey 

El carácter todopoderoso del que 
se revistieron los reyes asirlos se 
trasladó al arte, cuya única misión 
fue ensalzar al monarca. Los artis¬ 
tas del Imperio Medio se limita¬ 


ron a plasmar los sucesos más rele¬ 
vantes de cada reinado, resaltan¬ 
do las hazañas bélicas el el rey y su 
habilidad para la caza. 

Esta restricción temática, suma¬ 
da a que se tomó como modelo el 
arte babi lónico, explica la rigidez 
del arte asirio, cuyo arranque se 
ha fijado en el siglo Xííl a.C Un 
ejemplo de la extrema glorifica¬ 
ción real es el altar de piedra de 
Tukulti-Ninulta í, en Assur En sus 
relieves, el rey figura de pie o arro¬ 
dillado ante el i rano del dios Mus¬ 
ían Pero el trono está vacío: de esta 
forma, el rey aparece más desta¬ 
cado. La arquitectura, a su vez, se 
caracterizó por su grandiosidad. 


Tukulti Ninurtíi L tras Imponer 
un profundo terror en toda Meso 
potamia, se consagró a los pro¬ 
blemas religiosos y a la cons¬ 
trucción de nuevos templos. 
Assur era el dios más importan¬ 
te del panteón de Asina y se ase¬ 
mejaba mucho a Marduk. Se 
veneraban allí dioses proceden¬ 
tes de todas las regiones del vas¬ 
to imperio. Dioses como Anu, Ea 
y Eníil acusaban su origen suma¬ 


rio, al igual que íshtar y Nimir- 
ta. El dios de Lis tormentas. Adad, 
constituía el contrapeso del dios 
hurritaTeshup.Amumu el dios 
de las montañas, recuerda el ori¬ 
gen semita occidental de los así- 
nos. Otros dioses relevantes en 
el panteón asirio eran Nusku* 
Shertxa y Tashmetu. El primero 
era el dios de la luz; las dos últi¬ 
mas eran diosas que podían asi¬ 
milarse a Ishtar. 




















La lacha por Mesopotamia 


Las invasiones 
nómadas en 
Mesopotamia 

Desde finales del tercer milenio Mesopotamia 
empezó a sufrir las sucesivas invasiones de 
amorreos y hurritas, nómadas y transcaucásicos 
que introdujeron, a pesar de la inestabilidad 
política, profundas transformaciones. 







y son, AsirkHogo. 
:v de una d&kf&d 
v Sftjfa XV?// a C. 


"El nombro amorreo abarca 
un grupo de tribus seminó- 
nrtadas d© longua semítica 
que vinieron 
Desdeñados po 

nios por su pnrmvtsmo, 
~— cj ¡ ffiroci - 
Miyui syy entraron pací- 
ticamente a Babilonia, pero 
otros grupos llegaron 
violentamente 1 ’. 


A. K, Graysor 

Imagen: tonar™ 
timón 


E l período de anarquía en 
que se vio envuelta Meso¬ 
potamia al final del tercer 
milenio e inicios del segundo, faci¬ 
litó una nueva invasión del terri¬ 
torio por una segunda oleada de 
pueblos semitas. Éstos se Llamaban 
a sí mismos amurrum, los textos 
sumerios los denominaban marta* 
pero son más conocidos como 
amonitas o amorreos. 

Era una tribu de nómadas este¬ 
pa ríos T fo r m ad a bás i ca men te por 
pastores de cabras y ovejas, con una 
lengua muy parecida al acadio» 
hablada i nidal mente al oeste del 
Eufrates* entre las estepas del lími¬ 
te interior del Creciente Fértil y las 
estepas de Siria. 

Los amorreos llegaron a esta 
región en busca de pastos y tierras, 
dado que su población se había 
multiplicado en las estepas y nece¬ 
sitaban agua y alimentos. Los que 
se quedaron, desde entonces fue¬ 
ron conocidos como can a neos. 

Hacia 2000 a. C, y en oleadas 
sucesivas, atravesaron ei Éufrates 
y el Tigris y penetraron en el país, 
invadieron el flanco norocciden- 
tal del área babilónica, sin que ios 
reyes de las ciudades mesopotá- 
micas pudieran hacer nada para 
defenderse* Una vez establecidos 
en los territorios conquistados se 
mezclaron con la población origi¬ 
nal e iniciaron un proceso de 
sedentarización y asimilación de 
ios hábitos propios de la sociedad 
conquistada. Fundaron dinastías 
que inicia luiente gravitaron en 
la órbita egipcia o en la de ciuda¬ 
des mesopotámicas como Halap, 
Gama y Karkemísh. 

Los amorreos centralizaron la 
administración imponiendo leyes, 
impuestos y el servicio militar obli¬ 
gatorio para todas las ciudades que 
perd ieron su a u i onom ía. 

Las campañas del rey h i tita 
Mursil I en el norte de Siria pusie¬ 
ron fin al reino a morreo de Halap, 
y facilitaron el aumento de poder 
de los hurritas. 


Hurritas y reino mitano 

Los hurritas vivieron en Mesopo¬ 
tamia en pequeños grupos desde 
finales del III milenio a, C, mez¬ 
clados con la población. Hada el 



La propiedad de un esclavo se 
probaba con marcas de hierro 
o bronce calentadas a fuego y 
estampadas en su piel. El cruel 
procedimiento se usaba contra 
quienes se fugaban, 

año 2500 a. C. vivían en los mon¬ 
tes situados entre los lagos Van y 
Urmia, al este del curso superior 
del Tigris, y en una lenta infiltra¬ 
ción siguieron el curso medio dd 
Eufrates. Hada 2000 a. C ya domi¬ 
naban algunas ciudades de la cuen¬ 
ca del Tigris, Pero la mayor inva¬ 
sión ocurrió hacia 1700 a. C. Des¬ 
plazaron por medios pacíficos a 
los semitas occidentales estableci¬ 
dos en el norte de Mesopotamia y* 
dos siglos después* ya habían pene¬ 
trado prácticamente en toda la 
región, al igual que en Siria, Pales¬ 
tina y el este de Anatolia. 

El rey hurrita más conocido fue 
Yarimlim, contemporáneo de 
Hammurabl de Babilonia y de Zim- 
rilim de Mari. Yarimlim fijó su resi¬ 
dencia en AJalakh (actual Tell Aca¬ 
na; Turqiüa). abandonando la anti¬ 
gua capital, Wasugami, identifi¬ 
cada recientemente con Tell Fehe- 
riye, en la cabecera del río Khabur. 

V 

Aún se desconoce la proceden¬ 
cia de la lengua hurrita, aunque sí 
se sabe que adoraban dioses aso¬ 
ciados con los pueblos indoarios 
(como Mitra, Varuna o lndra), 
hecho cine se considera una prue¬ 
ba de las estrechas relaciones que 
tuvieron con estas etnias proce¬ 
dentes del noroeste y de la India, 
cuya lengua era pro tosa nscrita. 
Esta colaboración se reflejó* por 
ejemplo, en el hecho de que los 
indoarios formaron parte de la aris¬ 
tocracia militar de los gobernan¬ 
tes hurritas en calidad de maryan- 
rm (propietarios de carros de gue¬ 
rra tirados por caballos). Fueron 
los maryaniiu indoarios quienes 
irrumpieron en el Oriente Próxi- 









Las in visiones nómadas en M&sopoíamia 




O 

Escritura semítica 

El semita dd noroeste es fa lengua 
escrita de las tribus nómadas amorróos. 
Los primeros Que la usaron, oralmente, 
fueron los diversos grupos nómadas cid 
noroeste de Siria. Tras la conquista de 
Babilonia, los gobernantes amorreos 
adaptaron fos caracteres cuneiformes a 
su lengua. Inscripción en la pieza funda- 
donai do un ed-fióo dd periodo de Jos 
Reinos Amárreos. 


O 

Los grandes palacios 

Aunque no se ha encontrado otra cons- 
trucción palaciega similar en época y 
estilo al palacio de Yarímíim en Atalakh, 
es segura que no fue el único, tal como 
consta en una carta entre el rey de Ugarit 
y Yarim'm. Este hab'a del rnaravLOsü 
palacio del rey de Mari y pide conocerlo, 
porque quiere construir uno similar Rui¬ 
nas det palacio de Yarímíim, enAIalakh 



mo con sus carros de guerra arras- 
irados por equinos, revolucio¬ 
nando asi la técnica militan 
Hacia 1500 a. G, estos pueblos 
tan heterogéneos como los huna¬ 
tas, Imitas, semitas e índoarios se 
unificaron y constituyeron el rei¬ 
no de Mitanni, en el cual también 
la casta gobernante estaba for¬ 
mada por los nuin'tmmi indoarios, 
que por su preparación militar 


dominaban sobre una población 
básicamente hurrita. Esta unidad 
política lograda en torno a Mitán- 
ni dio una extraordinaria solidez 
a la corte e hizo que el reino 
desempeñase, por casi siglo y 
medio, un papel importante en el 
Oriente Próximo. 

El reino mi taño se extendió 
desde el lago Van hasta Assurv 
desde los montes Zagros hasta el 


mar Mediterráneo, pero sucum¬ 
bió en 1365 a. C. ante el rey de 
los hintas Supiluliuma I, que lo 
incorporó a sus dominios. Poco 
después pasó a manos del Impe¬ 
rio asirio, aunque esta circuns¬ 
tancia no supuso todavía el fin del 
pueblo hurrita, ya que en su país 
de origen, en las cercanías del lago 
Van, fundó el reino de Urartu 
hacia el año 950 a. C. 


Los mejores carros 


Desde Wasugani. su primera 
capital, los mitanios enviaron 
ejércitos profesionales, alta¬ 
mente entrenados, para con¬ 
quistar todo el norte y centro de 
Mesopotamia, las montañas al 
norte del Creciente Fértil, de clon- 
de procedían. Fenicia y las tie¬ 
rras del este de Mesopo(amia 
(Arap y posibl cm ente As i ri a). En 
una época en la que la guerra 
dependía tanto de las nuevas téc¬ 
nicas como de los grandes ejér¬ 
citos, los mita nos lograron un 
éxito tan rápido gracias al per¬ 
feccionamiento de los carros 
de combate introducidos en la 
región^sjn fines bélicos- por los 
súmenos. Sus guerreros de élite, 
llamados eran los pro 

píotarios de los carros de com¬ 
bate y su técnica militar fue imi¬ 
tada por los imperios vecinos. 


Profecía cumplida 


Con la calda de la UI dinastía de 
Ur cambió la composición él ni¬ 
ca de los pobladores, que pasa¬ 
ron de ser súmenos y acadios a 
ser acadios y amorreos. H! arribo 
de éstos confirmó un presagio 
babilónico que afirmaba que "él 
llegará de las estepas, entrará y 
perseguirá a quien viva en la ciu¬ 
dad T La profecía se cumplió más 
de una vez, porque la usurpación 
de los tronos de distintas ciuda¬ 
des por jeques de las tribus a mo¬ 
rreas fue un hecho frecuente en 
el proceso de invasión y asenta¬ 
miento de los nómadas. El archi¬ 
vo de Mari es la mejor fuente 
acerca de los avalares políticos y 
diplomáticos de ese peí ícxlo. pau¬ 
tad o por con t i n uas convu Is io lies, 
d vaivén de las alianzas y el dete¬ 
rioro social. Hammurabi,al uni¬ 
ficar Mcsopotamía, marcó el fin 
de esta época. 
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La lucha por Masopotamia 




Los asirios construyeron las primeras torres de asedio de la 
historia, mejoraron los carros de guerra, organizaron la infantería 
y la caballería y aplicaron la táctica del terror. Su tecnificación los 
hizo prácticamente invencibles entre los siglos X y Vil a. C. 


El poderío militar asirio se basó en sus arqueros y en sus 
ingenios bélicos. Los textos asirios citan tres clases de 
ancos: aginas, acadios y dmerios. Las flechas tenían pun¬ 
tas de hierro de tipo escita, con espina lateral, y podían 
alcanzar los 650 metros. Por su parte, los bgjorreHevss 
del palacio de Assur-Nasirpal {Museo Británico, Londres) 
evidencian, entre otras cuestiones, el uso de torres do 
asedio y su papel decisivo en el asalto de las fortalezas. 


Esquema del asalto a una fortaleza 


El ataque era frontal y el objetivo era que tos arietes de 
las torres de asedio derribaran ía muralla principal, miem 
tras tos zapadores horadaban sus cimientos. Arqueros, 
honderos y lanceros disparaban al unísono y cubrían a 
los escaladores, que trepaban los flancos. Los carros de 
combate y de suministro permanecían en la retaguardia- 
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Carros de suministro 



Los asirios no se conformaron con el 
saqueo de las ciudades sometidas: 
su sello personal era destruirías por 
completo y quemar y talar los cam¬ 
pos y arboledas circundantes. 


Los civiles eran deportados en masa 
acarreando el botín. La esclavitud 
de poblaciones enteras paliaba la 
sangría demográfica de Asiría, en 
situación de guerra perenne 



















































El carro asirlo, fuerza de choque 


La contribución de las hondas 




El carro ligero que imperaba en Asia Menor, tirado por dos o tres 
caballos y con sólo un arquero y un conductor a bordo, sucumbió 
ante un modelo más veloz y mortífero: el carro de combate asirio, 
que apareció bajo el reinado de Assur-Dan II (934-912 a, C). 



Lo barquilla, de bordes 
mas altos, daba platafor¬ 
ma a un auriga, un arque¬ 
ro y dos lanceros. 


Ef mayor tamaño y eje de 
la rueda daba movilidad a 
un carro grande y pesado, 
imbatibka en las teneros. 


En los asedios, los hon¬ 
deros desprotegían a ios 
soldados de las almenas 
al lanzarles piedras con 
un ángulo do tiro muy 
alto, obligarlos a levantar 
sus escudos y exponer¬ 
los al tiro más tenso y 
bajo de los arqueros. 



Una estrategia disuasoria 


Asiría extendió rápidamen¬ 
te e! terror en los enclaves 
no conquistados, torturan¬ 
do hasta la muerte a ios 
soldados rivales: si no eran 
cercenados de brazos y 
piernas, despellejados, 
encegados y decapitados, 
se los empalaba. 
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La torra de asedio 

Se desplazaba sobre ruedas y 
era empujada a pies de la forta¬ 
leza por miles de soldados. Su 
altura, similar a la de las mura- 
lias, nivelaba los ataques* 


Las troneras 

Los arqueros estaban ocultos y 
disparaban a través de troneras, 
ventanas con el tamaño justo 
para que salga una flecha y 
hacer imposible recibirla. 


El ariete 

Era guiado con grandes cuerdas 
por soldados en el exterior y en 
el interior de la torre. Su gran 
tope de piedra demolía fácil¬ 
mente los ladrillos de adobe. 

Sus puntas débiles 

Los flancos estaban recubiertos 
de píeles y podían ser incendia¬ 
dos; además, era imposible tras¬ 
ladarlas hasta fortalezas alzadas 
en terrenos escarpados. 
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La lucha por Mesopotamia 


Los hititas, del 
imperio a la 
hecatombe 


La migración indoeuropea hacia el reino de Hatti 
fue la génesis de los hitifas, un pueblo guerrero 
que expandió sus fronteras entre los siglos XIX y 
XII a, C, Su imperio colisionó con Egipto y Asiria, 
y sucumbió ante la furia de los Pueblos del Mar. 


'Entonces el dios de la 
tempestad de Hatti, mi 
señor, hizo por su juicio más 
fuerte a mü padre, 
Y entonces venció a fas 
tropas y a los carros de 
combate deí país de Egipto. 
Pero ai llegar los prisioneros 
al país de Hatti, introdujeron 
la peste; y desde aquellos 
días reina la muerte en el 
interior dei país de Haití". 

Mursfl I1L Rey hitrta, hijo de 
MüwatsJ. ftmgeft: reti&m de dos 
hitifa &n forma de toro. 



H acía el año 2000 a. C., los 
pobladores del norte del 
Gilí caso y el oeste del mar 
Caspio invadieron Ana tolla Cen¬ 
tral y se establecieron en la cuen¬ 
ca del rio Halys, entonces llamado 
Hatti. Los intrusos se mezclaron 
con los indígenas de la región y 
conformaron un nuevo pueblo, al 
que los historiadores modernos 
denominaron hítíta, Los hilitas 
hablaban el nesita (de la ciudad de 
Nesa), en el que predominaba la 
lengua indoeuropea importada y 
que incluía rasgos de la lengua hat¬ 
ti sustituida. 

Esta primera migración indo¬ 
europea está sustentada por varias 
pruebas: la primera, huellas de 
destrucción en la región, fecha¬ 
das en el 2000 a. C; la segunda, 
un documento que registra una 
de las primeras dotaciones del 
ejército Imita: 1400 guerrerosy 
40 carros de guerra: y la tercera, 
unas tablillas cuneiformes que 
datan del siglo XVfíl a. C y citan 
a Pitkhana, soberano hMta de Kus- 
sara, y a su hijo Añina. 

Ambos intentaron dominar las 
ciudades-estado de Anatolía Cen¬ 
tral, gobernadas por príncipes hat¬ 
ti. Anitta destruyó la dudad de Hat- 
tusa -actual Bogazkoy, Turquía- e 
impuso su supremacía sobre ciu¬ 
dades más pequeñas, como Zalpa 
-en la cuenca del Halys- y Shala- 
tiwara y Burushkanda. 

El Antiguo Imperio hitita 

Este período iiistórico abarca los 
años 1630-1460 a. C. Sus inicios se 
conocen gradas al edicto de Tele- 
pinu, un documento que cita a 
Labarna (siglo XVII a. C.) como fun¬ 
dador del imperio y atribuye a sil 
sucesor, Hatusíl I, la unificación 
del país y laelección de Ha trusa 
corno capital del reino. 

No obstante, algunos historia¬ 
dores contemplan la posibilidad 
de que ambos reyes fueran, en rea¬ 
lidad, la misma persona, y que 
Hatusíl I sea el sobrenombre dado 
a Labarna por haber reconstruido 
Hattusa. De lo que no hay duda es 
que las tribus hititas, unificadas 
en el siglo XVII a. C, llevaron las 
fronteras del imperio hasta el mar 
Mediterráneo y se infiltraron en 


Cronología 

IVIursi! í 

expande el reino hitita, reforzado 
con !a conquista de Babilonia. 


1590 - 1371 a. C. » El asesina¬ 
to de Mursíl 1 sume a Hatti, hosti¬ 
gada por sus enemigos, en et caos. 


1371 < 1335 a c. > Las grandes 
victorias de SuppMjma i irriten- 
tan el dominio de ios ejércitos h i ti¬ 
las en Mesopotamia 


f 335 • : 295 a C Sus suce¬ 
sores, entre ellos Muwataili, con¬ 
trolan el norte de Siria, Asiria se 
adueña de Mitanni. Armisticio con 
los faraones egipcios. 


Lgio x• í a. . Los Pueblos del 
Mar invaden Hatti y arrasan total¬ 
mente Hatíusa, la capital. 


Siglos Xií-Víl a. C •• Los super¬ 
vivientes se reagnjpan en los reinos 
Roohititas de Malatya y Karkerrísh. 


Siglo /1 : 1 a C Asiría anqu^a tos 
üftlmos reductos h i titas. 


los centros comerciales del norte 
de Siria y en las ciudades costeras 
del golfo de lso. Los anales de la 
época conmemoran en tono épico 
la conquista de Alalakh, la expe¬ 
dición contra Urshu y el paso del 
Eufrates; al mismo tiempo, des¬ 
criben el botín recogido. 

El testamento de labarna entr o 
nizó a Mursíl I. Durante su reina¬ 
do, Hatti alcanzó su máxima 
extensión con la conquista de Babi¬ 
lonia, en el 1595 a. C. Sin embar¬ 
go, el avance imperial fue efíme¬ 
ro, ya que Mursíl I fue asesinado 
ai regreso de esta empresa, 

Regicidio y vacío de poder 

El regicidio sumió al país en una 
época de desórdenes internos, 
agravada por las malas cosechas, 
los desmanes cometidos por los 
soldados de fortuna (que deam¬ 
bulaban por la península practi¬ 
cando la rapiña) y los irreductibles 

















Los hi titas, del imperio 3 f¿i hecatombe 



O 

Pioneros de la metalurgia 

La clave de las victorias hititas es que 
sus soldados usaban armas de hierro, 
metal abundante en Anatole, Sus espa- 
das y lanzas eran más d!uras y flexibles, 
incluso podan arreglarse si se deforma¬ 
ban, mientras que las de sus rivales eran 
de bronce, se quebraban con frecuencia 
e implicaban la búsqueda de cobre y 
estaño en lugares lejanos. Detalle de un 
relieve en Urfa (Turquía), imperio Tardío ■. 


O 

Hattusa, una capital de piedra 

Un rasgo distintivo do los íiitiías frente 
a otros pueblos mesopotámicos es 
que desecharon el adobe en favor de 
la piedra para construir sus edificios. 
Los restos de Hattusa, capital del 
Imperio hitita, se hallan en Bogazkcy, 
actualmente Turquía, y forman parte efe- 
Patrimonio de la Humanidad desde 
1936. Ruinas del templo en ios patios 
centrales de Hattusa. 



kashka (o gasea), una tribu se mi- 
nómada del norte de Anatol ía que 
hostigó perennemente los terri¬ 
torios hititas. Además, hiesosy 
milanos amenazaron las fronte¬ 
ras y los hurritas se apropiaron de 
las posesiones sirias. 

La coronación de Telepinu 
(hacia el 1525 a. C), autor del edic¬ 
to que describe los reinados ante¬ 
riores, salvó momentáneamente 
el colapso. Pero las intrigas pala¬ 
ciegas, en una sorda lucha por 
conquistar el poder, eran muy sóli¬ 
das. Ni siquiera la reforma del 



Veneración al sol 

El nutrido panteón hitita tenía un 
lugar de honor para lesup, dios 
de la tempestad, y su esposa 
Arinna, diosa de! Sol. Este dis¬ 
co solar fue hallado en una tum¬ 
ba real de Alaca Hóyuk (Turquía), 


derecho de sucesión al trono, 
impulsada por el propio Telepinu, 
pudo evitar las luchas intestinas, 
que conllevaron la progresiva 
desintegración del imperio y el 
ingreso en las edades oscuras. 
Hicieron falta dos siglos para 
que Tudhaliyas, un soberano de 
origen desconocido, sacara al país 
de su declive, al imponerse al esta¬ 
do más poderosa del Oriente Pró¬ 
ximo: Mi tan ni. La recuperación 
hitita llegaría de la mano de Supi- 
luliuma 1, príncipe heredero del 
imperio. Su talento militar y 


diplomático fue decisivo para que 
el Imperio hitita alcanzara su 
esplendor entre los años 1460 y 
1200 a. C, en igualdad de fuerzas 
con el poderoso Egipto. 

El gran Imperio hitita 

Suppíluliuma I saqueó y con¬ 
quistó el norte de Siria, Líbano, 
Mitánni y Halap (Alepo), capital 
del reino de Yamkhad. Además, 
sus hábiles maniobras políticas 
lograron que los reyes Sarrups- 
hi, de Nuhashe, y Niqmadu II, de 
Ugarit, se declararan vasallos 
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La lucha por Mesopolamia 


Alte del Antiguo 
Imperio hitita 


Los vestiglos artísticos de este 
período evidencian el predomi¬ 
nio de la estatutaria de natura¬ 
leza simbólica-, la orfebrería 
-desuñada a los reyes- y la cerá¬ 
mica -cotidiana y popular-. 
Durante el gran Imperio liiLíta 
dejarían paso a la arquitectura. 



Escultura. En ei antiguo Imperio 
hitita se esculpieron Íj guras zoo 
morías de gran tamaño en arci¬ 
lla. Toro procedente dd estrato 
pal cohibía de Bogazkúy, Turquía 
(III milenio a. CJ. 



Orfebrería. Los Imitas también 
dieron importancia a las artes 
decorativas y suntuarias y traba¬ 
jaron la orfebrería> como atesti¬ 
gua esta copa de oro para las liba¬ 
ciones fechada hacia 2500 a C. 



Cerámica, Exper los modelada 
res de la arcilla, elaboraron jarras, 
vasos y toda clase de recipientes, 
algunos tan grandes como los 
hallados en el interior de las 
viviendas de la antigua I fattusa. 



O 

Dos medios de escritura 

Los Militas usaron la escritura cunatforme 
en su correspondencia ccn Mitanní, 
Egpto. Babifcnia y Asina -redactada 
en acad;o-y en los textos religiosos 
-escritos en nasrta, tuvita y cortesano-. 
Además, idearon una escritura ¡crog'ííica 
que prosperó en Eos reinos neohrtítas. 
Jerog'iftCO Sobrado en roca de Góbpcio- 
prek (TurQud} t periodo hüitn fardo, 

O 

Míttuni, reino vasallo de Hatti 

La hegemonía hitita en M osopa t ami o 
se pnodi. ;jo en dos fases: primero, la 
expansión de Hatti. impulsada por el 
flujo migratorio indoeuropeo, hacía la 
península efe Anatema; segundo, la 
absorción del reino de Mtenni por 
SupiluSiuma L que otorgó ai Imperio hítila 
una extensión superior a la de la Babilo¬ 
nia casita, como puede apreciarse. 



suyos, lo que engrosó considera¬ 
blemente las arcas estatales. 

Su última estratagema fue 
intentar evitar la enemistad con 
Egipto. Para ello, agasajó a su nue¬ 
va reina, viuda de Tutankhamon, 
Ésta, halagada por los obsequios 
-un ajuar con numerosas piezas 
de plata de gran valor- e impre¬ 
sionada por los éxitos lutrias en la 
región siria, le solicitó casarse con 


uno de sus hijos. Mursil II, el ele 
gido, (lie asesinado durante el via¬ 
je a Egipto. Las relaciones diplo¬ 
máticas se rompieron y entre 
ambas naciones quedó latente un 
sedimento de hostilidad, 

Supilultuma I murió en Hat- 
tusa en el 035 a, CD víctima de la 
peste que los prisioneros de gue¬ 
rra habían traído desde Palestina. 
Sus sucesores trataron de exten¬ 


der el imperio hacia el norte de 
Siria, Las tentativas de asirlos y 
egipcios por controlar esa misma 
zona obligaron a los hit i tas, con 
Muwatalli a la cabeza, a enfren¬ 
tarlos, con suerte desigual 
Los asirlos fueron los grandes 
vencedores, al anexionarse Mitán- 
ni. Los egipcios renunciaron a sus 
aspiraciones tras la batalla de 
Kadesh (1282 a. G), en la que las 




































Los- hititas, del imperio a Li hecatombe 



tropas del faraón Ramsés II fueron 
sorprendidas por más de 3.500 
carros de combate liititas. Aún así T 
la derrota no fue completa y el 
fa ra ó n 1 a p res c n L ó a s u p u eb 1 o 
como una victoria. 

la prosperidad de Asiría llevó 
aTothalíya IV a prohibir el comer¬ 
cio con la nueva potencia, una 
medida que supuso la re cesión 
económica. Fue el principio del 
rni. El imperio h i tita era frágil y 
Amuwanda III asistió Impotente 
a las sublevaciones y a la paulati¬ 
na pérdida de territorios* Su suce¬ 
sor. Supiluliuma II, fue testigo 


de la hecatombe que produjo la 
invasión, de los Pueblos del Mar 
(siglo XÍI a. C). Hat tusa, fue arra¬ 
sada por las llamas. 

Los supervivientes se dispersa¬ 
ron por las fronteras del imperio 
hasta re agruparse en pequeñas 
ciudades-estado, como Malatya y 
Karkcmish -a la que los asirlos se 
refirieron como el “gran país de 
Haití"-, Estos reinos neohítitas 
pe rd u ra r o n d u ra me cuat ro siglos ^ 
ante la indiferencia condescen¬ 
diente de Asiría, que decidió ani¬ 
quilarlos por completo a finales 
del siglo VIII a, C. 


O 


Guardonas cíe la fortaleza 


Las princpa'es ciudades hititas contaban 
con íorté'szas da defensa. Entro ellas. 


las más destacadas fueron Büyukkala, 
c-n Hallusa, y A'aca Hóyuk, af norte de 
Hattusa. Sus mura''as eran gruesas y les 
torreones se asan!aban sobre c;rr,;er,to3 
pétreos de 6 re de altura. Unas grandes 
esfinges actuaban como dioses protec¬ 
tores de ras puertas ció la ciudad; Esfinge 
de Abca Hóyuk f '2000-1000 a. C..K 




El misterio de los 
Pueblos del Mar 


Una laguna histórica impide 
precisar quiénes fueron los ¡ lk- 
blos del Mar, llamados asi pec¬ 
ios egipcios tras atacar el Delta 
del Ni lo en dos ocasione^. En 
1230 a. C, el faraón MenelU 
repelió una coalición compites 
ta de lirios. LirsuiHK.Strdcri, rodo 
y tíj n es?i (se cree que esío> ti 1 i\ 
mos eran los uqtteos). En 1191 a. 
C. Ramsés III contuvo otra liga, 
forinada porpr l ovf {filiale o s,i. 
sek ius, tjeH r ef; \res*?s y di n tit ule 
Ada na, Cilicia). que había ana 
sado el imperio hilita y el testo 
de estados de Ana tolla y Siria 
Invasión o ataque de grupos de 
guerreros, los est ragos de los 
Pueblos del Mar sólo se explican 
por la debilidad de Orí en. Le a 
fines del s. XIII a, C 


La arquitectura 
en piedra 


La expansión territorial de un 
imperio suele venir acompaña¬ 
da de un esplendor arquitectó¬ 
nico. y en este sentido los hititas 
no fueron una excepción. Su 
arquitectura se desarrolló entro- 
Jos años 18ÜÜ-110U a. C. y lue 
i m [ m 1 sa da po i k) s m o a a re ac de 
ahí que se diera mayor impor¬ 
tancia al palacio real que al tem¬ 
plo, Además, cuando toda Mes ti¬ 
po i a s n i a con st r u ía ú gu ra ts e o n 
adobe, ios hititas se decantaron 
por la piedra en la ciiMentación 
y en la construcción de la par¬ 
te inferior de los muros y aea 
ron un edificio singular, el bit- 
hilan i. Este coosisi ia en una gnu \ 
terraza a ta que se llegaba por 
una escalinata. Su parte frontal 
presentaba un pórtico so^l-mí 
do poi columnas de madera iuii 
base de piedra, en ocasiones 
decoi ada en altOiTelíeves, 





























Prehistoria y Primeras Civilizaciones 




los asirios a los persas 









































De ios asirlos a los persas 


w m ^ 1 * * 

El imperio 
teocrático del 
pueblo hebreo 

Las doce tribus de ascendencia aramea que se 
asentaron en suelo de Palestina, a finales del II 
milenio a. C., consiguieron con el paso de los años 
formar el primer reino independiente de la historia 
basado en una religión monoteísta. 


il En la fijación por escrito de 
la religión mosaica tienen su 
parte los mitos cananeos y 
la misma mitología mescpo- 
tárnica. Historias como la 
del Diluvio o ciertos porme¬ 
nores de la Creación del 
mundo tienen precedentes 
muy antiguos. Leyendas 
heroicas, como la de Josué, 
han sido relacionadas con 
mitos cananeos' 1 . 


Antonio Tovar. HL te Factor. 

Irrancn: ro*o áef -1 Tcrá, con c: 
ddcán:co a .Vltoéás. 




ntre d mar Mediterráneo y 
■ el desierto de Arabía, se 
encuentra el país monta¬ 
ñoso que denominamos Palestina. 
Cerca de la costa, llanuras fértiles 
forman el camino más sencillo 
para pasar desde Mes opon amia y 
las tierras montañosas de Asia 
Menor al valle del Nilo. En Pales¬ 
tina se creó a finales del II milenio 
a. C. una forma singular de impe¬ 
rio: el reino de Israel, fundado en 
torno a una religión monoteísta. 

El dominio egipcio sobre Pales¬ 
tina no fue discutido hasta el 1200 
a. G, cuando la zona fue ocupada 
por grupos de árameos, de origen 
semítico, procedentes del norte y 
por un grupo de los Pueblos del 
Mar -ios pdeset o filisteos- derro¬ 
tados por los egipcios. Estos gru¬ 
pos de árameos son los que, en la 
tradición bíblica, se conocen como 
las “doce tribus" que dieron origen 
al pueblo de Israel, 

De la tribu a la monarquía 

En un principio, los israelitas estu¬ 
vieron organizados como una 
alianza tribal Entre 1200 y 1000 
a. C eligieron unos caudillos en los 
momentos de peligro, a los que lla¬ 
maron jueces. Éstos dirigieron a 
las doce tribus en sus luchas con¬ 
tra amonitas y filisteos, último obs¬ 
táculo en su camino hacia la inde¬ 
pendencia. La unión tribal se con¬ 
solidó en torno a Yahvé, su dios, y 
a su santuario central, donde se 
depositaron los objetos de culto. 

Los problemas derivados de la 
guerra contra los filisteos propi¬ 
ciaron la instauración de la monar¬ 
quía. El último de los jueces, 
Samuel bajo la presión de los 
ancianos de las tribus, adoptó la 
decisión de ungir como rey a Saúl, 
de la tribu de Benjamín. 

El reinado de Saúl no fue dema¬ 
siado glorioso, aunque sus victo¬ 
rias sobre los reyes de Moab, 
Arrimón, Edom, Aram y Amalee, y 
sobre los filisteos, cohesionaron al 
pueblo de Israel. El rey Saúl se 
enfrentó con David, uno de sus 
mejores capitanes, que más tar¬ 
de se convirtió en su sucesor. Filis¬ 
teos y cananeos se aliaron contra 
el rey Saúl, que fue derrotado en 
ía batalla de Gelboé, en la que 


O 

La Menorá, el candelabro sagrado 

Los siete brazos de !a IVtc-norá simboli¬ 
zan los siete días de la Creadon recogi¬ 
dos en el I bro bíblico del Génesis. Fue, y 
sigue siendo, uno de tos principales 
ebrios de cuito de la ret'gto-n del pueblo 
de Israel. Era objeto de alabanza en ef 
Tabernáculo, junto al Arca de la Alanza. 
Bafirretieve hebreo de los siglos 
d. C, procedente de una sinagoga ¡unto 
al fago Tibertades. 



murieron sus tres hijos, y Saúl, 
desesperado, se quitó la vida. 


Pocos años después, David, que 
había sido reconocido como rey 
por la tribu de Jucki, fue ungido 
también como rey de las restantes 
tribus israelitas. Gran caudillo mili¬ 
tar v buen diplomático, triunfó 
definitivamente en las guerras con¬ 
tra los filisteos. Varias ciudades 
pagaron tributo al nuevo estado, 
que sometió a su control una 
legión que abarcaba desde las fron¬ 
teras de Egipto hasta la cuenca del 
Eufrates. Darid supo mantener uni¬ 
da bajo su vínculo personal a la tri¬ 
bu del sur, judá, con las tribus 
del norte. Para ello, trasladó su cor¬ 
te a la ciudad de jcrusalén, en la 
que depositó el Arca de la Alianza. 

Lo sucedió su hijo Salomón 
(965-926 a. C), que logró afianzar 
el dominio militar de Israel sobre 
los estados vasallos del este y el oes¬ 
te. Mantuvo estrechas relaciones 
con el rey Hiram de T iro y contac¬ 
tos con el faraón de Egipto. 

El reinado de Salomón se carac¬ 
terizó por su ef icaz administración 
y por una suntuosa corte regia, 
organizada según el esquema egij> 
ció. Entre sus principales realiza¬ 
ciones destaca la construcción del 
templo de Jerusitlén y su gran y 
lujoso palacio. 
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Ei imperio teocrático del pueblo hebreo 



Ala muerte de Salomón, las tri¬ 
bus del norte se rebelaron abier¬ 
tamente y el estado se dividió en 
dos reinos: Israel, al norte, yjudá 
ai sur. Las luchas intestinas y la 
enemistad entre ambos reinos los 
convirtieron en fácil presa de sus 
poderosos vecinos, restablecidos 
de las incursiones de los Pueblos 
del Mar y de los árameos. 

En 926 a. C. T Robo a m sucedió 
a su padre Salomón. Su entroni¬ 
zación precipitó, tras vanos inten¬ 
tos frustrados de conciliación, la 
separación de Israel yjudá. 



El rey David desempeñó un 
papel importante en la historia 
de ia música. Fue el creador de 
ta salmodia. Bajo su dirección, 
surgió en Jerusalen una escue¬ 
la palatina de música. 


Roboain gobernó durante 16 años 
el reino del sur, Judá, Durante su 
mandato, los egipcios invadieron 
el país, A consecuencia de ello, el 
rey centró sus esfuerzos en estruc¬ 
turar una sólida política interior 
yen planificar la defensa frente a 
nuevos ataques egipcios. 

Aprovechando el descontento 
de las tribus del norte, su minis¬ 
tra Jeroboam (926-907 a. C.) subió 
al trono de Israel y estableció su 
capital en Siquem. Procuró por 
todos los medios privar a Jerusa- 
lén de su significado religioso, y 


O 

E! Decálogo o ley mosaica 

Según la tradición bíblica, ci verdadero 
nacimiento del pueblo do Israel ocurrió 
después de la huida do Eg pía Durante 
su vagar por la península del Sinaí, Yaftvé 
se manifestó al pueblo hebreo y entregó 
a Moisés las Tablas de la Ley, a modo de 
aisnza en're “el pueblo elegido" y su 
d os. B Decálogo fue el primer texto legal 
del pueblo de Israel, Moisés con fas 
Tablas de la Ley, óleo do Rembmnút. 


Cronología 

1200 c. - Según la tradición las 
doce tribus de Israel -grupos de ori¬ 
gen semítico, procedentes de 
Mesopo lamia- se asientan en tie¬ 
rras de Palestina. 


1010 ;i. C. Saúl es ung Ido como 
rey por el consejo de ancianos de 
las tribus. Durante su reinado, se 
consolida la monarquía. 


1006 m C, • David es reconocido 
corno rey. Bajo su gobierno, se 
unen los reinos de Judá e Israel; se 
inicia la fase del estado imperial 


9 6 5 n . ■ El rey Sal om ó n, nota - 
b'e administrador, aplica una ambi¬ 
ciosa política y levanta el Templo 
de Jerusalén. 

926 a. C. El estado j ud ó se divi - 
de en dos renos; Israel, el norte, y 
Judá, al sur. 


722a El reho de Israel desa¬ 

parece. Sargón II, rey de Asirla, 
toma su capital, Samaría, y depor¬ 
ta a la población. 

587 a. C, » Nabucodonosor II 
toma Jerusalén, pon© fin al reino de 
Judá y lleva cautivo a parte del pue¬ 
blo judio a Babilonia. 


538 a, G, » Ciro II. soberano del 
Imperio persa, libera al pueblo judo 
de la cautividad en Babilonia y le 
permite regresar a Palestina. 

























De los asirlos a los persas 



O 

Tumba de Absalón 

Aunque atribuido al malogrado hijo del 
rey David, este mausoleo, situado en el 
valle del Cedrón, cerca do Jomsalén, fue 
construido, con su forma actual en el 
siglo Id. C. Descubierta su conspiración 
contra su padre, el rey David, Absalom 
tuvo que huir de Jerusalén. 0 primogé¬ 
nito dei rey David resultó muerto cuando 
su larga cabellera quedó enrodada entre 
las ramas de un árbol. 


para lograrlo mandó erigir dos 
becerros de oro en las ciudades de 
Dan y de Betheb designadas como 
centros de culto. Esto fue consi¬ 
derado por ios profetas como un 
grave sacrilegio. 

En Israel, el rey Jeroboam 
murió y, tras un corto período 
de luchas sucesorias, ocupó el tro¬ 
no el rey Omri, muerto a su vez en 
871 a, C Este monarca dominó 
toda laTransjordania, con lo que 
mantuvo a los peligrosos as trios 
alejados desús fronteras. 

Crisis religiosa 

A Omri, íe sucedió su hijo Ajab 
(871-852 a. C.) T quien contrajo nup¬ 
cias con Jezabel, hija del rey de 
Tiro. Ajab no sólo fue tolerante con 
las creencias religiosas de su 
mujer sino que se sometió al dios 
que ella veneraba. De este modo, 
el dios MeLkart Ríe reconocido ofi¬ 
cialmente en Israel: algo inadmi¬ 
sible para parte del pueblo israe¬ 
lita y para los profetas. Su políti¬ 
ca exterior fue pacífica, pero a 
pesar de ello se vio obligado a 
luchar contra el ejército asirio 
de Salmanasar III. Finalmente, 
murió en la guerra que mantuvo 
contra su principal enemigo, el 
rey de Damasco, 

Su desaparición dio inicio aun 
período con Riso y contradictorio, 
que afectó por igual a Israel y Judá, 
cuyos reyes se habían alejado de 
la ortodoxia religiosa. Los profe¬ 
tas encabezaron entonces un fuer¬ 
te movimiento opositor. Estos pro¬ 
blemas religiosos, junto con los 
derivados de la presión ejercida 
desde el exterior por el rey de 




Las tribus perdidas 

La deportación de los israelitas, 
ordenada por Sargón II, es el origen 
de la leyenda de las ''diez tribus per¬ 
didas" de Israel que jamás pudieron 
retornar a Palestina. En realidad, dos 
siglos después de la cfesparícíón de 
Israel, habían perdido su identidad. 


Damasco, desembocaron en el ase¬ 
sinato de los dos reyes a manos del 
general Jehú en 845 a. C. 

En los dos reinos, se restable¬ 
ció el culto único a Yahve. Duran¬ 
te un cuarto de siglo se sucedie¬ 
ron seis reyes en Israel, el último 


de los cuales, Oseas (731-723 a. C), 
selló un pacto secreto con los egip¬ 
cios contra Asiria. Enterado de la 
traición, el soberano asirlo, Sal¬ 
manasar V, decidió acabar con la 
independencia de Israel; sitió 
Samaría y su sucesor, Sargón Ib 


llevó adelante el asedio. La ciudad 
se rindió después de un cerco de 
tres años y el reino de Israel dejó 
de existir. Sargón li deportó a los 
israelitas a otras regiones del impe¬ 
rio y estableció en Israel pueblos 
extraños, proced e n te s de o tras 
regiones también conquistadas; 
una forma radical de garantizar 
la paz en los nuevos territorios. 

El reino de Judá logró mante¬ 
nerse independiente gradas a su 
leal comportamiento con los así- 
ríos. Presionado por los nuevos 
gobernantes, el reyAjaz de Judá 
(735-727 a. C.) juzgó conveniente 
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El imperio teocrático del pueblo hebreo 


O 

El Templo de Jerusalén 

Salomón ordenó eligir en JeruíislÉn un 
templo en honor a Yahvé, que fue cons¬ 
truido por arquitectos fenicios. En su 
citerior, se hallaba e! Tabernáculo -espa¬ 
cio en el cual los hebreos habían practi¬ 
cado siempre su culto- con el Arca de la 
Alianza. Junto al palacio real y las nuevas 
munal'as, fue la principal obra de su rei¬ 
nado. Destruido por ios babilonios, fue 
reedificado en el reinado del persa 
Daño!. Grabado de una Biblia , siglo XV(L 
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hacer numerosas concesiones, no 
sólo económicas sino también cul¬ 
turales y religiosas. Ordenó reti¬ 
rar el Arca de la Alianza de su 
puesto de honor en el altar del 
Templo de Jerusalén para reem¬ 
plazaría por una imagen asirla. El 
primitivo altar de bronce se uti¬ 
lizó para consultar a los oráculos. 

En apariencia, el reino de judá 
evitó su anexión a Asiría, pero los 
tributos y las limitaciones de 
poder fueron tan graves que los 
profetas Isaías y Miqueas vieron 
claramente que un día Judá com¬ 
partiría la suerte de Israel. Final¬ 


mente, la toma de la ciudad de 
Assur (614 a. C.) por el emergente 
Imperio neobabilónico supuso la 
desaparición del Imperio asirio. 

En sus ansias expansionistas, 
el rey babilonio Nabucodonosor 
II tomó jerusalén y, después de 
una posterior rebelión, mandó 
deportar a una cuarta parte de 
la población de judá a Babilonia. 
Allí, el pueblo judío se apiñó en 
torno a sus profetas durante el 
período que la tradición judía 
denomina como "años de la prue¬ 
ba", hasta que el persa Ciro II les 
permitió regresar a Palestina. 


O 

El trono vacío de Yahvé 

El Arca, de la Alianza simboliza el trono 
vacío de Yahvé, Entre los hebreos, fue 
el principal y más valorado objeto de 
culto hasta su desaparición, puesto que 
en su interior se guardaban las Tablas 
de la Ley. Construida para ser transpor¬ 
tada, el Arca de la Alianza se asimila a 
los objetos de culto propios de un pue¬ 
blo con pasado nómada. Miniatura 
mozárabe del siglo X 


El monoteísmo 
del pueblo judío 


Rodeados de pueblos de reli¬ 
giones naturalistas que rendían 
culto a panteones abarrotados 
de dioses, el monoteísmo fue 
una característica exclusiva de 
la comunidad hebrea desde la 
instauración de la ley mosaica. 
Sin embargo, el monoteísmo no 
se adoptó inmediatamente, tal 
como se desprende de la lectu¬ 
ra del Libro de los Reyes. El cul¬ 
to a un dios único sólo triunfó 
durante el exilio en Babilonia, 
gracias a la perseverante tutela 
de los profetas, custodios de la 
ortodoxia, quienes convirtieron 
el culto a Yahvé en el principal 
elemento de identidad y cohe¬ 
sión del pueblo hebreo. Precisa¬ 
mente, la fe monoteísta ha sido 
el mayor aporte religioso e his¬ 
tórico del pueblo judío. 



La Biblia, la 
palabra de Yahvé 


La tradición bíblica fue fijada 
por escrito en lechas que oscilan 
entre ios siglos Xy IV a. C. Sin 
embargo, las Sagradas Escritu¬ 
ras recogen tradiciones orales 
mucho más antiguas de origen 
mesopotámico. Según la tradi¬ 
ción hebrea, el contenido de la 
Biblia fue revelado por el propio 
Yahvé a los judíos, quienes se 
consideran a sí mismos como "el 
pueblo elegido 71 . Dividida en 
varios libros, en el del Génesis 
se relata la creación del mundo, 
la de los primeros padres y su 
caída con el pecado original En 
los demás, trata de la historia del 
pueblo de Tst acl. Los cinco libros 
de Moisés -el Pentateuco- cuen¬ 
tan cómo Yahvé estableció el 
pacto de la alianza entre Él y 
su pueblo. La Biblia es eí relato 
histórico de este pacto. 


i 
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De los asidos a los persas 



Los fenicios, 
navegantes y 
comerciantes 


Considerados como los más hábiles marinos de la 
Antigüedad, estos mercaderes del Levante asiático 
alcanzaron el Atlántico. En el Mediterráneo 
difundieron dos elementos culturales 
fundamentales: el alfabeto fonético y la moneda. 


"Los fenicios fueron una 
raza [nt eligen le, que 
prosperó en paz y en 
guerra. Fueron excelentes 
en escritura y literatura, y 
en otras artes; en marinería, 
en el arte de la guerra naval 
y el dominio de un imperio". 



Pomponeo Mela (siglo í d. G.). 

Geógrafo latino, trmgen: 
sarcófago antropomorfo fenicio. 


L os navegantes y comer¬ 
ciantes fenicios deben su 
nombre a sus clientes. 
Según la tradición, “fenicio” deri¬ 
va de la voz griega phainos, que sig¬ 
nifica “púrpura”. Con ella, los 
helenos identificaron a ios habi- 
t a n tes d e 1 L e va n te a s i a t i. c o co n 
uno de sus mayores éxitos mer¬ 
cantiles: la exportación de telas 
teñidas de rojo. Al margen de ello, 
los fenicios descendían de los 
cana neos que se instalaron en 
Siria en. el III milenio a. C, pro¬ 
cedentes de las márgenes dei 
desierto de Arabia. 

Según Herodoto, los fenicios 
fueron un pueblo “botado al mar 
por su geografía™. Encajonados en 
el estrecho pasillo litoral abierto 
entre los escarpados montes del 
Líbano y el mar Mediterráneo, 
entre la desembocadura del Orón- 
tes (suroeste de Turquía) y el mon¬ 
te Carmelo (noroeste de Israel), los 
fenicios supieron sacar partido de 
este accidentado relieve, con 
varios puertos naturales, más apto 
para la navegación de cabotaje 
que para el transporte terrestre. 

Acaso condicionados por esta 
abrupta geografía, los fenicios se 
agruparon en ciudades-estado 
independientes, como Ugarit, 
Biblos, Arados, Berytos, Sidón, 
Tiro o Akka, que jalonaban la cos¬ 
ta del Levante asiático. Entre la 
invasión de los Pueblos del Mar y 
la conquista de Tiro por Alejan¬ 
dro Magno, las ciudades fenicias 
se convirtieron en los mayores 
emporios del mundo antiguo. 

Una de las características más 
singulares de los fenicios radica 
en el hecho de que, a pesar de 
hablar el mismo dialecto y tener 
la misma cultura, jamás experi¬ 
mentaron la necesidad de lograr 
la unidad política. Al contrario, 
la competencia entre las ciuda¬ 
des fue habitual y endémica. 
Incluso en el aspecto religioso, 
establecieron diferencias entre 
sus dioses, a pesar de sus simila¬ 
res atribuciones. Tanto en Biblos 
y Berytos como en Sidón y Tiro se 
rindió culto a Baal y a As tarto. 

Pese a esta falta de identidad 
colectiva y de personalidad Listó- 
rica, los fenicios jugaron un papel 


Cronología 

1200 a, G, í» Irrupción de (os Pue¬ 
blos del Mar y fin del dominio de 
egipcios e hititas sobre Fenicia, 


1100 a. C. » Primeras inscripcio¬ 
nes en alfabeto fenicio. 


969 a, C. » Reinado de Hiram I de 
Tiro. Esplendor fenicio. 


8 50 a. C. » Kitión (Chipre), pri¬ 
mera colonia en el Mediterráneo. 


£14 a. c. » Fundación de Garla- 
go a cargo de aristócratas tirios. 


733 a. C. » Empieza el dominio 
asi rio, que durará dos siglos. 


536 a. El caldeo Nabucodo- 
nosor conquista Fenicia, excepto 
Tiro, a la que sitia. 


538 a. C, » El persa Ciro anexio- 
na fas ciudades fenicias. 


332 a, C. Caída de Tiro ante el 
sitio de Alejandro Magno. 


trascendental en la Antigüedad, A 
ellos se atribuye la difusión del alfa¬ 
beto fonético y la moneda, así 
como la fundación del imperio car¬ 
taginés, el primero que dominó el 
Mediterráneo occidental. 

Los historiadores distinguen 
cuatro etapas en la historia de los 
fenicios. En la fase inicial, com¬ 
prendida entre 1200 y 900 a, C, 
empezaron a surgir las primeras 
ciudades fenicias. La irrupción 
de los pueblos indoeuropeos y de 
los Pueblos del Mar creó una pro¬ 
funda crisis en el Mediterráneo 
oriental que acabó beneficiando a 
los pequeños estados. Los fenicios 
rompieron su vasallaje con el Egip¬ 
to ramésiday el Imperio hitita, y 
soportaron los primeros embates 
del asirio Tiglaíh-Pileser L 

De esta época datan las prime¬ 
ras referencias a las monarquías 
hereditarias de Sidón y Tiro. Esta 
última ciudad alcanzó su máxi¬ 
mo esplendor durante el reina- 




















ios fenicios, navegantes y comerciantes 


O 

Marinos en bajorrelieve 

Este bajorrelieve del palacio de Sergón El, 
ojo represento unos marineros fenicios 
descargando vigas do cedro destinadas 
s la construcción de Dur-Stiairuklri, 
demuestra el va'cr que Eos asidos conce¬ 
dan a las hab 'dados náuticas fenicias, 
Senaqueñb, hijo da Sargo-n ll r empleó a 
navegantes fenicios para la invasón por 
mar del reino del Elarra 

O 

La difusión de la moneda 

Aunque, según la tradición, las monedas 
más antiguas do fa historia serían las ore- 
sedas, acunadas e-n d reino de Lidia 
.Asia Menor), su propagación como ele¬ 
mento de ótercarróó comercia] se 
cedió, según la tradición, a los fenicios, 
quónes tas difundieron per las operas de' 
'/editerraneo ceñirá) y occidental. 
’/onodo forrea dd sido IV a. C, 



do de Hiram I (969-936 a* C), 
quien estableció una alianza con 
Salomón, el soberano del estado 
israelita, que cedió a los fenicios 
el puerto de Ezíón-Geber en el 
mar Rojo. Es re acuerdo permitió 
a Tiro actuar de intermediario 
comercial entre los países medi¬ 
terráneos, por un lado, y Arabia 
y África oriental, por el otro. 

La segunda fase (900-750 a. G) 
corresponde con la expansión 
colonial por el Mediterráneo, 
coincidiendo con la sumisión al 
Imperio asirio. Según parece, la 
elevada presión tributaria que 
ejercían los soberanos asirios 
sobre los reyes fenicios obligó a 
éstos a ampliar su mercado 
comercial por la cuenca medite¬ 
rránea. A esta época corresponde 
la fundación de Canago en la cos¬ 
ta tunecina por pane de aristó¬ 
cratas de Tiro, encabezados por 
la princesa E lis ha y contrarios a 
la política serví lisia del rey Pig- 




m al id n, y de los asentamientos 
en la península Ibérica, entre 
los que destaca Gadir (Cádiz), jun¬ 
to al reino ibérico de Tartessos. 

La tercera época (750-573 a, C.) 
se caracteriza por la pérdida de la 
independencia a manos de los 
i mpe r i os n coa sirio y n e o b ab i 1 ó- 


Dioses de piedra negra 
Los fenicios no tenían imágenes de 
sus dioses. Se ios adoraba en for¬ 
ma de altares de piedra, como el de 
la imagen, dedicado a Baal, o en 
piedras cónicas y negras conocidas 
como be ti ¡os. Ambos se colocaban 
en la cima de las montañas, 

nico. La falta de unidad de los 
soberanos fenicios permitió a los 
asirios Tiglath-Pilescr III, Sargon 
11 y Asarhadón someterlos a su 
imperio, pese al respaldo egipcio* 
Alejado de sus bases, la presión 
asiria acabó con el comercio en el 
mar Rojo, Este período culminó 


con el pacto entre Tiro y el caldeo 
Nabucodonosor, quien sometió a 
la ciudad a un infructuoso asedio 
de trece años. 

La última fase de la historia 
fenicia (573-332 a. C.) está mar¬ 
cada por las dominaciones bahi¬ 
lo n i cas, pe rs a y a 1 ej a nd riña. Au n 
sin independencia política, las 
ciudades fenicias fueron exce¬ 
lentes aliadas de los soberanos 
persas, quienes les confiaron el 
dominio naval del imperio. Sin 
embargo* a partir de! siglo VI a. 
G, los navegantes griegos empe¬ 
zaron a competir con los fenicios 
por el comercio mediterráneo. 










De los asirios a los persas 



O 

Biblos, comercio exportador 

Denominada Gubia en los textos cunei¬ 
formes, Gebai en la Biblia y Jabalí en fa 
actualidad, Bíbtos constituyó un centro 
comercial que ya en el IV milenio a. G. 
exportaba madera de cedro y mineral cíe 
cobre del Caucase a Egipto. También 
fue un importante centro religioso, donde 
se rindió culto a! dios Osiris, identificado 
posteriormente con Adonis. Necrópolis 
fenicia cíe Qb'os. 


Portadores del 
alfabeto fonético 


Tradicional mente, se afirma 
que los fenicios fueron los crea¬ 
dores del alfabeto fonético, pero 
esto no es cierto. En realidad, a 
ellos les corresponde el mérito 
de la primera difusión entre les 
pueblos costeros del Mediterrá¬ 
neo de este sistema de 22 signos 
consonanticos que, combinados 
entre sí, reproducían fonemas y 
palabras, los hallazgos arqueo¬ 
lógicos dan a entender que los 
alfabetos fonéticos se desarro¬ 
llaron a partir de la segunda 
mitad del II milenio a. C. en ía 
región siriopalestina, en empo¬ 
rios de mercaderes que precisa¬ 
ban de un sistema de encripta- 
don rápido, práctico, eficaz y lo 
más universal posible* capaz de 
prescindir de intermediarios 
como los escribas. Algunos alfa¬ 
betos fonéticos primitivos toma¬ 
ron sus signos de los jeroglíficos 
egipcios, como el hallado en 
Biblos, o de los caracteres cunei¬ 
formes meso pota micos, como 
el de Ugarít, que constaba de 30 
signos, frente a ios más de 500 
deí silabario asiriobabilóníco. 
Hacia el 1100 a. C, aparecieron 
los primeros registros en alfa¬ 
beto fenicio, como las inscrip¬ 
ciones del sarcófago del rey Ahí- 
ram de Biblos. Como el fenicio, 
ios alfabetos hebreo y arameo 
son también de origen semítico. 


Paralelamente, la antigua colo¬ 
nia liria de Cartago se convirtió 
en el árbitro de las cuencas cen¬ 
tral y occidental del Mediterrá¬ 
neo* en detrimento de las ciuda¬ 
des fundadoras fenicias. Final¬ 
mente* la conquista de Tiro por 
Alejandro Magno supuso la deca¬ 
dencia de las estructuras organi¬ 
zativas y administrativas de las 
ciudades fenicias. 

Fundadores de colonias 

Una de las mayores peculiarida¬ 
des de la civilización fenicia fue 
que desplegó la mayor parte de su 
potencial humano, económico y 
comercial lejos de sus ciudades de 
origen. Considerados los mayores 
navegantes de la Antigüedad, los 
fenicios fundaron factorías comer¬ 
ciales y colonias a lo largo de la 
costa meridional del Mediterrá¬ 
neo y en la costa atlántica de 
Marruecos. La tradición recoge 



que arribaron a las islas Casítéri- 
des, junto a las costas de Gran Bre¬ 
taña, en busca de estaño* y que cir¬ 
cunvalaron África por encargo del 
faraón Nccao 11. 

¿De quién aprendieron los feni¬ 
cios a navegar? Las fuentes histó¬ 
ricas discrepan. Los restos halla¬ 
dos en el yacimiento paleo fenicio 
de Ugarít, un puerto franco don¬ 
de comerciaban las civilizaciones 
micenica* hitifa y cananea* apun¬ 
tan hacía los pueblos egeos. El 
hecho de que las ciudades feni¬ 
cias ocuparan el vacío dejado por 
los marinos y comerciantes mice- 


Protección insular 

Los fenicios edificaron sus ciuda¬ 
des-estado en islas próximas a la 
costa, como en el caso de Arados 
(en la imagen) o Tiro, Abastecidas 
por sus poderosas flotas* la insula¬ 
ridad permitía a los reyes fenicios 
afrontar largos y penosos asedios. 

nicos refuerza esta opinión, pese 
al notorio ascendiente que tuvie¬ 
ron los egipcios en ciudades como 
Biblos. Al margen de ello, los gran¬ 
des bosques de cedros de los mon¬ 
tes del Líbano proporcionaron a 
los fenicios madera de primera 
calidad para la construcción de 
una poderosa flota de navios 
comerciales de cabotaje y de altu¬ 
ra, así como galeras de guerra 
que, en varias ocasiones* sirvie 
ron a soberanos extranjeros. 

La primera expansión comer¬ 
cial fue dirigida por los gobier¬ 
nos de las ciudades* para ser sus- 
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Alfabetos fonéticos 


* Alfabeto fenicio 



▼ Alfabeto latino 



O 

Las rutas marítimas temidas 

En sus íreárenles viajes por el Medite¬ 
rráneo, las naves fenicias seguían dos 
grandes rutas. En la ida, temaban el 
camino de fas islas mediterráneas; en la 
vuelta, el cíe la costa africana. Los gran¬ 
des viajes se realizaban, generalmente, 
entre los meses de marzo y octubre. 
Por la noche, los pilotos íenietos se 
orientaban gracias a la Estrella Polar, 
conocida en la Antigüedad como la 
"estrella fenicia". 
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tituida por la iniciativa privada 
a partir de los siglos IX al VI11 
a, C. -época de dominio del Impe¬ 
rio asirlo-. Hasta entonces, los 
mercaderes fundaron simples fac¬ 
torías comerciales. 

Del siglo VIII al VI a. C. se esta¬ 
blecieron colonias agrícolas. Éstas 
no estuvieron sometidas a nin¬ 
gún soberano sino que fueron 
gobernadas por las familias prin¬ 
cipales; de entre ellas se solía esco¬ 
ger a los sujctíis -magistrados- 
que gobernarían la colonia 
durante un ano. La navegación 
fenicia tuvo como objetivo bási¬ 


co la obtención de beneficios. El 
comercio ultramarino, que vivió 
su apogeo hacia 900 a. G, no sólo 
fue la principal sino la única 
fuente de riqueza. Los fenicios 
comerciaron con productos agrí¬ 
colas, ganaderos y artesanales, 
artículos de lujo y exóticos, meta¬ 
les y esclavos. 

Apoyados por su flota, domi¬ 
naban las costas meridionales del 
Mediterráneo; fundaron colonias 
y factorías comerciales en el nor¬ 
te de África, en la península Ibé¬ 
rica y en Chipre, Malta, Sicilia, 
Ccrdcña y Baleares, 



O 

Artistas poco originales 

Este pinax “bajorrelieve sobre una placa 
de terracota- hallado en la colonia fenicia 
de Ib iza (islas Baleares, España), en el 
que se mezclan elementos mesopotámi- 
ccs y egpcios, demuestra la escasa ori¬ 
ginalidad y el sincretismo del arte fenicio. 
Los fenicios fueron grandes artesanos, 
que adaptaban su producción a las exi¬ 
gencias de la demanda, lo que les llevó a 
imitar diferentes estilos artísticos. 
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De los asirlos a los persas 



Los fenicios, por interés propio y por ia presión tributaria de 
Asiria, impulsaron el intercambio mercantil en el Mediterráneo. 
Suyos fueron los enclaves más ricos en metales, gracias a sus 



500.000 

kilogramos fue el peso máximo de tes 
mercancías transportadas per los bar- 
eos fenicios, en naves que oscilaban 
entre los 20 y tos 30 metros de eslora. 
La carga más usual era 100 toneladas. 

4.600 

kilómetros separaban su principal ruta 
comercial, que transcurría desde la ciu¬ 
dad fenicia de Tiro (actual Sur, en el SO 
del Líbano) hasta sus factorías en Gadir 
(actual Cádiz, en el SO de España). 

50 

dias era el tiempo invertido en reafear 
esta ruta, a razón de 50 millas náuticas 
diarias a una velocidad de 2-3 nudos 
por hora. La navegación era de cabo¬ 
taje (junto a la costa). 


Un modelo aproximado 

Aunque se sabe que existieren hasta 
28 clases de barcos fenicios, el paso 
del tiempo hace imposible reconstruir 
su descripción detallada.. Esta ilustra¬ 
ción se basa en datos reales, obtenidos 
de los restos de un banco fenicio halla¬ 
do en el litoral levantino español. 



Marga ■+ 2,25 metros 



Eslora -> 8,10 metros 



innovadoras naves, sus conocimientos náuticos y su arrojo. 



Hasta los topes j 

La parte central de la cijbifiífa, 
separada de los remerqfepor una 
empalizada, albergaba maderas y 
fardos con cuero, salazón de pes¬ 
cado, perfumes, resina, etc. 


La veta, un refuerzo 

Era cuadrada y lisa, d$ tela cosi¬ 
da. Se desplegaba con los vientos 
favorables, ya que la principal 
fuerza motriz eran los remeros. Se 
desconocen sus medidas reales. 


► 

Anclas de piedra 

Eran bloques de piedra atravesa¬ 
dos per estacas afiladas, para cla¬ 
varlas en el fendo marino. Como 
solían atrancarse y perderse, en ca¬ 
da viaje se llevaban ocho o nueve. 


Las directrices del patrón 

Los fenicios sabían que la navega¬ 
ción era favorable entre marzo y 
octubre, y que la Estrella Polar era 
una referencia para el rumbo, que 
era lijado por un remo más grande. 


Mercancías de la bodega 

La cerámica era frágil y no debía 
exponerse a fas salpicaduras, por lo 
que se estibaba en la bodega. Las 
piedras actuaban de lastre para 
garantizar ta estabilidad del barco. 


Puntal -> 1,10 metros 



















































Las mercancías más lucrativas 


Maderas preciosas 

La beiir3za y porosidad 
do la madora de cedro 
(símbolo actual dd Lí¬ 
bano) elevó su deman¬ 
da. Resistente a] agua, 
era idónea para la ar¬ 
quitectura, la ebanistería 
y la construcción naval 


H Orfebrería 

Las técnicas de la fili¬ 
grana y el granulado 
embellecieron fas joyas 
y cepas do oro y plata, 
d marfil y ef vidrio. Este 
brazalete de oro dei 
siglo Vil a. C. íuo hala¬ 
do en Cerdeña, Italia. 



Telas de púrpura 

EJ tintado se obtenía con 
la segregación del múri¬ 
ce, un molusco común 
en el litoral de Fenicia. 
Los ropajes de color 
purpura eran un produc¬ 
to para los hombres 
más ricos. 




Agua potable 

Un gran recipiente en la popa 
garantizaba el suministro de un 
día. Al (legar la oscuridad, el barco 
fondeaba en tierra y repostaba. 


Los remos 

De madera efe cedro, su distancia 
al agua era de unos 110 centíme¬ 
tros, Las naves comercies tenían 
cíe 8 a 1 2 remeros en cada costa¬ 
do y la cadencia de ia boga era 
marcada por un flautista. 



Portas para los remos 

Estos pivotes huecos daban suje¬ 
ción a) remo y facilitaban su g : ro. 

La nave bíneme hcUa portas en of 
casco: agujeros cincelares revesti¬ 
dos de cuero para evitar la entrada 
de agua- 


El armazón 

Los tablones que daban forma a 
la nave (tracas), se unían entre sí 
medíante lengüeta y pasador y 
estaban cosidos a estas cuader¬ 
nas, que eran flexibles y recoman 
el ancho de la nave. 


La nave trirreme, un ingenio de combate 


Los combates navales y los piratas obligaron a los fenicios a construir 
naves militares, dotadas de un espolón en la proa para abrir vías de 
agua en otros barcos. Para que fueran más veloces, se duplicaron 
las hileras de remeros y se aumentó su número. Así nació la birreme. 


22 metros 
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La disposición de los remeros 

Se aprovechó a! máximo d espacio vital de la nave para concentrar a los reme¬ 
ros. Los ranos de las portas inferiores eran cruciales para !a aceleración. 


<- 3,2 metros -> 




** 0,9 metros ■+ 



Las portas abiertas en é 
casco bajaban e! centro de 
gravedad del barco. La posi¬ 
ción del remo, próxima a la 
horizontal, era más efectiva, 




La disposición en dos órde¬ 
nes, con escasa separación 
entre lo cubierta y casco, 
permitió que remaran hasta 
sesenta hombres a la vez. 


Los barcos más antiguos del mundo 






En 1958 fueron hallados en Mazarrón 
(España) Eos restos de dos barcos feni¬ 
cios. La prueba del Carbono 14, reali¬ 
zada por la universidad de Groningen 
i Holanda), dio un resultado asombro ¬ 
so: las naves databan de los años 
650-600 a. C, Exceptuando el barco 
ritual de la pirámide de Keops, son fos 
barcos más antiguos jamás hallados. 



4- Fragilidad extrema 

Los restos de ambos barcos se 
deshacen al tacto, lo que obliga a 
su estudio submarino con material 
profesional 

-fr Un tesoro oculto 

Entre 1993 y 1995 se prospectaron 
75.000 m2 de la playa do Mazarrón. 
So hallaron más de 7.000 restos da 
objetos fenicios. 





















































De tos asirios a los persas 


Los últimos 
dueños del 
Imperio asirio 

Los últimos cíen años de Imperio asirio estuvieron 
regidos por la dinastía de Sargón II, que consiguió 
la mayor expansión territorial Sin embargo, el 
inmenso esfuerzo de esta empresa guerrera 
precipitó su definitiva desaparición de la historia. 


“Sus saetas son agudas y 
todos sus arcos están 
tensos. Los cascos de 
su caballo semejan 
pedernal y sus ruedas 
torbellino. Tiene un rugido 
como de leona, ruge como 
los cachorros, brama y 
agarra ¡a presa, la arrebata, 
y no hay quien la labraT 


Libro de Isaías [s,VU a. 0 
Comentario a prepósito del ejercito 
asirlo. Imagen: bajorreikx't ■ de/ 
soómm asm S&rgún fj , 



L os orígenes de Sargón II 
(722-705 a, C) están envuel¬ 
tos en conjeturas, Hijo de 
Tiglath-Pileser III o simple general, 
ascendió a! trono tras el asesinato 
de Salmanasar V, heredero legiti¬ 
mo de Tiglath-Pileser, durante el 
asedio y caída de Samaría, la capi¬ 
tal del reino hebreo de Israel. 

IT hecho de que adoptara el 
nombre de Sargón fue tal vez una 
útil estratagema de propaganda. 
S a rgón siguí fi c a " rey leg í t i m o T 
emparentaba al nuevo monarca 
con la dinastía milenaria derro¬ 
cada por el usurpador Tiglath-Pile¬ 
ser III y proporcionaba el prestígio 
militar del fundador del primer 
imperio meso pota mico. De hecho, 
el reinado de este monarca estu¬ 
vo m; t re a d o poruña constan te 
a c i i vi 1 1 ad gue rrera T e mpe ñ ad a en 
la extinción de continuas rebe¬ 
liones, alentadas por las potencias 
rivales: Egipto, Elam o Orar tu. 

Las conquistas de Sargón 

La poderosa máquina de guerra 
asiría, nuevamente engrasada, ate¬ 
morizó a Egipto, que trató de dete¬ 
ner a S a rgó n 11 orga ni za nd o u na 
fracasada sublevación en Siria. 
El soberano asirlo aplastó a las tro¬ 
pas de la alianza en Qarqar y Rafia, 
ocupó Siria, la costa fenicia y Pales¬ 
tina, y extendió su poder hasta 
] a ITon te ra egi pe i a y Ch ipre, 
Contra Urartu, el enemigo irre¬ 
conciliable Sargoii recibió un auxi¬ 
lio inesperado. Empujados por los 
escitas, hordas de eimerios caye¬ 
ron sobre los urartianos. El rey asi¬ 
rlo aprovechó la oportunidad y 
arrasó la tierra del eterno rival, que 
ya no recuperó su independencia. 
A cambio, detuvo a los eimerios y 
permití ó a los reye s u ra r t i a n os 
ocupar un trono nominal. 

Sometidos los países vecinos 
del oeste y el norte, Sargón se vol¬ 
vió contra Babilonia, que se había 
proclamado independiente bajo 
el reinado del caldeo Marodao 
Baladán. Sus generales vencieron 
toda resistencia, y el soberano cal¬ 
deo tuvo que refugiarse en Elam, 
que lo había apoyado. En cons¬ 
tan le actividad guerrera, Sargón 
murió, presuntamente, luchando 
contra unas tribus del norte. 


O 

La empresa de la guerra 

Los asirios hicieron tic la guerra su mejor 
empresa. Especializados en el asedio y 
saqueo cío ciudades, además de poseer 
un ejército poderoso practicaron la gue¬ 
rra psicológica. Los bajorrelieves de ios 
palacios y los anales de los soberanos 
asirios están repletos de acciones gue¬ 
rreras y de crueles y salvajes represalias 
contra sus enemigos. Be/c^e'leve úef 
asedio o ki dudad do Hornanu 


Le sucedió su hijo Senaquorib [705- 
681 a. C)* Cuando éste accedió al 
trono, el Imperio pasaba por una 
de sus poco habituales fases de 
estabilidad política, que dependí¬ 
an fundamentalmente de la coin¬ 
cidencia en el tiempo de dos fac¬ 
tores: la aceptación resignada de 
todos los pueblos sometidos y, 
sobre todo, el cumplimiento del 
pago regular de los tributos, úni¬ 
ca fuente de financiación del 
Imperio asirio. 

Este período de relativa paz y 
tranquilidad, se rompió cuando 
la ciudad de Babilonia dejó de 
pagar el tributo y aliada de nuevo 
con los elamitas luchó por su inde¬ 
pendencia. Los asirios derrotaron 
a la coalición, pero el rey babilo¬ 
nio Mardukaplaiddín logró huir. 

Al mismo tiempo que se pro¬ 
ducía la insurrección babilónica, 
se rebelaron también las ciudades 
cosieras fenicias y los pequeños 
principados palestinos, como 
judá, Senaquorib tuvo que enviar 
a la región al grueso de su ejérci¬ 
to para reprimirla revuelta. 

Aprovechando la lejanía del 
ejercito así rio, regresó el rey hui¬ 
do, Mardukaplniddimy Sonaque- 
rib lo volvió a derrotar, pero éste 
consiguió escapar de nuevo. Repri¬ 
midas las insurrecciones, Sena¬ 
querib volvió a Asiría con la inten¬ 
ción de comenzar la construcción 
de la ciudad de Nínive, de la que 
pretendía que fuese por su arqui¬ 
tectura y urbanización superior a 
todas las urbes del pasado. Mien¬ 
tras tanto, las fuerzas disgregado- 
ras del Imperio se habían recupe¬ 
rado. Babilonia se alzó por torce- 









Lo s úftimos dueñas del imperio asirio 
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ra vez, apoyada de nuevo por los 
elamitas. El rey asirio no tardó en 
atacar, pero esta vez decidió aca¬ 
bar definitivamente con las 
revueltas babilónicas y arrasó 
completamente la ciudad, lo que 
provocó el terror en todo Oriente 
y hasta en k propia Asiria. Fue la 
última acción de armas do Sena- 
querib, quien murió asesinado. 

Le sucedió en el trono su hijo 
más joven. Asar hadó n (G81-íS(S9 
a. Cp) p que tuvo que vencer a sus 
hermanastros, quienes le dispu¬ 
taban los derechos sucesorios. Fue 
un rey asirlo inusual, puesto que 



Los palacios asinos tenían algu¬ 
nos de los mejores bajorrelieves 
jamás creados, Las escenas de 
caza alcanzaron cotas extra- 
eró: natías tamo en la anatomía 
de las f eras como. en La expre¬ 
sión de su agonía. 


prefirió la diplomacia a la fuerza, 
como lo demostró con la recons¬ 
trucción de Babilonia, arrasada 
por su padre. A pesar de ello, nue¬ 
vos problemas se cernían sobre el 
Imperio asirio y, en esta ocasión, 
procedían del exterior. F-n el nor¬ 
te, modos y dmenos, presionados 
nuevamente por los escitas, ame¬ 
nazaban la frontera. Asarhadón 
derrotó a lósamenos y convirtió 
al jefe escita en su yerno, 

En la costa mediterránea del 
Imperio, las ciudades fenicias de 
Sidón y Tiro, apoyadas por Egip¬ 
to, se rebelaron contra Asiria. 


Sidón fue destruida y Tiro tuvo 
que capitular. Deseoso de elimi¬ 
nar definitivamente la influen¬ 
cia egipcia en la región costera 
siriopalestina, Asarhadón decidió 
enfrentarse con Egipto. 

Aunque el rey etíope Taharqa 
derrotó a Asarhadón en la fron¬ 
tera egipcia, los as i ríos se recu¬ 
pe ra roí i y rea nuda r o nía gu e r ra. 
El ejército asi rio venció al egipcio, 
saqueó Mentís y llevó a Nímve el 
botín de guerra. Con la conquis¬ 
ta de Egipto hasta la frontera 
nubku el dominio as i rio alcanzó 
su máxima extensión. Sin embar- 
























De los astrios a los persas 


O 

El amo del ejército 

Desde cilio el general Pulu se convirtiera 
en TÉg'ath-Pileser IEE gracias a un golpe 
do Estado, el ejército pasó a ser el verda¬ 
dero soporte deí poder real. Precisa¬ 
mente cíe entre los jefes militares surgió 
la figuro de Sargón II, fundador efe la 
última y más brillante dinastía asina, que 
sustituyó a la do Tigtath-Píleser. Bajorm- 
jfeve de Sargón ¡\ conduciendo una bata¬ 
na sobre un carro c'e guerra.. 


Cronología 

72'í : C. ■ Sargón 11 ocupa el tro¬ 
no. Inaugura lo tercero dinastía asi- 
ría y destruye el reino de Isa reí. 


7 1‘la.C, 'El rey asino conquis¬ 
ta Urartm acosada pcx los crneríüs. 


71 i a, C, • Sargón lf reconquista 
Babilonia, tros diez años de inde¬ 
pendencia bajo un sobarano caldeo. 


701 a, C, ■■ Senaquerib arrasa la 
sublevada Babilonia. 


(ico o, C Asarhadón inicíala res¬ 
tauración de Babilonia. 


d 7 t ... t; Conquesta de Eg : pto. 
máxima expansión del imperio. 


Egpto, acaudillado pc-r 
Psamético I, se independiza del 
yugo de Ass urdan i pal. 


i■■ ■: ■ 1 ■ Assurbanipal sofoca 

el levantamiento de su hermano, 
virrey de Babilonia. 


639 ¡i. a N El soberano asino inva¬ 
de Elam y arrasa Susa. Desapare¬ 
ce e! reino de Elam. 


62. Muerto Assurbanpsl, 

Babilonia se independiza y com¬ 
bate a los asirios. 


814 - 609 a. C. >‘Tros el saqueo 
de Assur y Nínive, rnedos y babilo¬ 
nios destruyen el Imperio asirlo. 



go, aún fue necesaria una segun¬ 
da intervención asiría contra los 
nublos; pero Asarhadón murió 
inesperadamente, y su hijo Assur- 
banipaí dirigió la expedición que 
saqueó la lejana Tebas. 

El culto y hábil Assurbanipal 
(669-629 a. C.) íúe el último gran 
monarca del Imperio a si rio. Bajo 
su mandato, el país vivió sus últi¬ 
mos momentos de gloria y de 
esplendor militar. 

En el ámbito político, Assur¬ 
banipal se vio obligado a seguir 
resolviendo los problemas inhe 
re otes a la co ns e rv ación d e u n 
imperio en el que la depredación 
económica de los pueblos domi¬ 
nados, y la utilización de la vio¬ 
lencia extrema para su expansión 
y conservación, se habían con¬ 
vertido a lo largo de su historia 
en sus señas de identidad. Así, 
Egipto, tras diez años sometido a 
tributo, logró de nuevo 3a inde¬ 



pendencia con Psamético 1, Los 
elam i las siguieron siendo peli¬ 
grosos adversarios, al igual que 
Babilonia, que intentó deshacer¬ 
se del yugo asi rio. En su lucha, la 
capital mesopotámica forjó una 
gran alianza con árabes, sirios y 
egipcios contra los asirios. 

Assurbanipal supo eliminar 
paulatinamente a cada uno de 
estos enemigos, ya fuese utili¬ 
zando la intriga o por la vía de las 
armas. I ras un largo asedio de 
tres años, Babilonia tuvo que ren¬ 
dirse, pero esta vez no fue arra¬ 
sada. Cayó una vez más bajo con¬ 


Ninive, la gran capital 
Senaquerib no utilizó la c udad de 
su padre. En su lugar reconstruyó 
Nínive desde sus cimientos, a la cjue 
convirtió en la nueva y brillante capi¬ 
tal de Asina. Entre sus innovaciones 
figuraba la construcción de un enor¬ 
me acueducto. 

trol asido, y lodos los miembros 
de la alianza f ueron severamen¬ 
te castigados. 

Una vez resuella la crisis babi¬ 
lónica, Assurbanipal dirigió 
todos sus esfuerzos a solucio¬ 
nar los problemas que llegaban 
de las fronteras del norte donde 
los cimeriosy los escitas presio¬ 
naban* El monarca asirio conju¬ 
ró el problema por vía diplomá¬ 
tica, firmando un pacto con el 
reino de Lira mu 

Cuando, a la muerte del rey 
Assurbanipal, tras varios años de 
intrigas y luchas sucesorias, subió 
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¿os últimos dueños del Imperio asirio 



O 

La caza real 

_cs íioberanos tenían el mandato divino 
de luchar contra tos animales percude u- 
¿s para los campesinos: la caza era más 
-ra responsabédad que coa afición. En 
: ,s anales, Assurbanipal explica que "los 
¡sones siguen matando fas reses efe la 
mura y vertiendo la sangre de los hom- 
rn£$". Assufbenmetendo un león; 

3 halado en A'hve. 

O 

La ciudad de Sargón El 

“i 'vez consciente de su falta de leg,ti mi¬ 
je d, Sargón El construyó Dur-Sharrukri 
r uerte cíe Sargón), en 717 a, C,. La ciu¬ 
dad ocupaba un cuadrado perfecto de 
22,5 km\ cuyos extremos apuntaban a 
:g puntos cardinales. Sin embargo, et 
3. apenas la ocupó: falleció dos años 
Después de ser terminada. Gügemesh, 

■=. evo def plació de Dur-Shamjkri 



ai trono Assur-Uballit II (612-609 
a, C), el poder imperial asirio se 
había disuelto, 

El caldeo Nabopolasar* jefe del 
País del Mar* rompió las hostili¬ 
dades contra el ejército asirio* 
conquistó Uruk y puso sitio a Nip- 
pur. Los asirios contraatacaron, 
pero fueron derrotados. Por su 
parte, los babilonios, de nuevo en 
rebeldía, ofrecieron el trono a 
Nabopolasar(626 a, C), 

Diez años más larde, Nabopo 
lasar emprendió una gran ofen¬ 
siva. Remontó el Eufrates» intran¬ 
quilizando no sólo a los asirios, 


sino también a los enemigos de 
éstos, los egipcios. El faraón Psa- 
mético 1 envió tropas de auxilio 
a los asirlos y ambas fuerzas uni¬ 
das derrotaron a las de Babilonia, 
Por entonces, los medos» tras 
haber derrotado a los escitas» ini¬ 
ciaron una gran ofensiva en la 
frontera norte del Imperio asirlo» 
bajo i a dirección de Cía xa res, 
Pusieron sitio a As sur, ciudad que 
saquearon e incendiaron inclu¬ 
so antes de que Nabopolasar 
pudiera sumarse al ataque. El rey 
modo Ciaxares y el soberano babi¬ 
lonio Nabopo lasar concertaron 


un I rutado de alianza contra Asi¬ 
ria, En el año 612 a, C» la coali¬ 
ción medo-babílónica sitió Níni- 
ve.Tres meses después* la capital 
era conquistada y reducida a 
escombros» El rey Sinsharishkun 
murió y la familia real cayó pri¬ 
sionera de los aliados» 

Una parte del ejército as i rio 
resistió y consiguió retirarse a 
Harí an, donde proclamó rey a 
Assur-Uballit II, pero dos años 
más tarde fue arrojado de allí por 
ruedos y babilonios. En el 609 a. 
C» el milenario imperio asirlo 
dejó de exi sti r d efinitivamente. 


La biblioteca de 
Assurbanipal 


Junto a sus éxjtos militares* los 
méritos de Assurbanipal en el 
á m b i i o cu Itu ra 1 fue ron tam bi é n 
considerables. Fascinado por la 
historia de Mesopotamía, el rey 
coleccionó un ejemplar de cada 
tablilla cuneiforme babilonia 
valiosa por su contenido. De esta 
fo r m a * re u n ió 1 a m ayor biblio¬ 
teca de su época, compuesta por 
25.000 tablillas. En ella guarda¬ 
ba lo más notable de su tiempo 
y de los siglos precedentes. Cuan¬ 
do en 1872, el arqueólogo inglés 
George Smith desenterró en 
NOlive el poema de Gilgamesh, 
reproducido en una docena de 
tablillas» se apreció el enorme 
legado de la cultura mesopotá- 
nüca* recogido en narraciones 
bíblicas como la del Diluvio. 


El fin de Elam 


El reino meridional de Elam fue 
siempre el alma que alentó las 
insurrecciones de Babilonia con¬ 
tra el dominio así rio. Incluso ani¬ 
mó Sllamash-shum-ukin, her¬ 
mano mayor de Assurbanipal y 
virrey de Babilonia, a sublevar¬ 
se contra el imperio. La guerra 
civil duró cuatro años y encen¬ 
dió el odio inextinguible del 
emperador asirlo contra los chi¬ 
milas, Assurbanipal, convenci¬ 
do deque nunca mantendría la 
paz en Babilonia mientras exis¬ 
tiera Elam» empezó una guerra 
a sangro y fuego que se prolon¬ 
gó durante una década. En 639 
a. C arrasaba Sus a, la capital da- 
mita» y aniquilaba el más anti¬ 
guo de los reinos meso pora mí¬ 
eos. Pese a esta victoria» la dura- 
ció] i y la devastación de la gue¬ 
rra acabó debilitando al pode¬ 
roso ejército de Asiría* cuyo 
potencial empezó a decaer. 





























De Eos asirios a los persas 




Babilonia, en 
el cénit de su 
esplendor 

Capital del Imperio neobabilónico, la milenaria 
ciudad mesopotámíca se convirtió en el principal 
centro comercial e intelectual de Oriente Próximo, 
La dinastía caldea embelleció Babilonia como 
nunca antes. 



"Según la historia acadia de 
la creación, Babilonia fue 
fundada en el principio del 
tiempo, como residencia 
de los grandes dioses. 
Una vez terminada. 
Marduk, Creador y Señor 
del Cielo y de la Tierra, (...) 
fes dijo: Esto es Babilonia, 
vuestro hogar; divertios en 
su recinto y ocupad sus 
amplios edificios". 


Albert Champdor. Historiador. 
Ifnagen: d. ; cs¿i tshtarcte Babikxm, 



E l imperio neobabilónico lo 
construyeron reyes de orí- 
gen caldeo. Con la des apa- 
rición del Imperio asirio, que había 
sojuzgado a la ciudad de Babilonia 
durante la primera mitad deí pri¬ 
mer milenio, se inició el período 
en que gobernó la décima y últi¬ 
ma dinastía babilónica. Durante 
ese tiempo, su capital Babilonia, 
fue embellecida como nunca antes 
y se convirtió en el principal cen¬ 
tro comercial e intelectual de 
Oriente Próximo, La toma de la ciu¬ 
dad por Ciro II, soberano del pode¬ 
roso y emergente Imperio persa, 
supuso el final del breve Imperio 
neobabilónico. 

Los caldeos toman el poder 

Cuando, el 25 de noviembre del 
año 626 a. C, Nabopolasar se hizo 
nombrar en Babilonia "rey de 
Acad'\ pretendió fundar un nue¬ 
vo imperio siguiendo el modelo de 
Hammurabi. Durante su reinado, 
luchó contra el decadente Imperio 
asirlo, que desapareció definitiva¬ 
mente con la toma y destrucción 
de su capital, Ni ni ve, 

Nabopolasar consolidó el impe¬ 
rio con sus campañas contra los 
egipcios, los judíos, las ciudades 
fenicias, las tribus nómadas de 
Siria y los elamítas. Estas acciones 
de conquista no le impidieron lle¬ 
var adelante la resturación de Eto 
menankú el gran zigurat de Babi¬ 
lonia, ni construir un palacio al 
norte de la ciudad. Además, pro¬ 
yectó la Vía Procesional que con¬ 
ducía al templo de Marduk, 

Unos años antes de su muerte, 
Nabopolasar encomendó a su hijo 
la dirección de las operaciones 
militares del Imperio. El futuro 
Nabucodonosor 11 expulsó a los 
egipcios de Siria, derrotó al faraón 
Necao I en el 605 a. C. y tomó la 
ciudad de Karkcmish. Años más 
tarde, siendo ya rey T conquistó 
Palestina y deportó a parte del pue¬ 
blo judío a Babilonia; sitió la ciu¬ 
dad fenicia de Tiro durante trece 
años e invadió Egipto, al que some¬ 
tió a tributo en el año 562 a. C. 

Los mayores logros de Ja dinas¬ 
tía caldea se dieron en el campo de 
la arquitectura. Así, por ejemplo. 
Babilonia debió su fisonomía -que 



Un millón de airrnis 

Según la tradición, Fa Babilonia 
de Nabucodonosor lija mayor 
ciudad de la Antigüedad, ocu¬ 
paba una extensión de 8,5 km' 
y fue la primera en alcanzar un 


m :cn d-3 habitantes. 


tanto celebraron más tardo los his¬ 
toriadores griegos- a Nabucodo 
nos o r. Además de restaurar varios 
templos y de construir palacios, 
puertas urbanas y jardines, orde¬ 
nó la reconstrucción de la doble 
muralla de la ciudad y. para mayor 
seguridad, levantó una segunda 
muralla, también doble, a gran dis¬ 
ta ocia de la primera, introdujo 
i mpor t a n tes reformas, co ns t r uyó 
caminos y abrió canales no sólo en 
Babilonia sino también fuera de 
ella, intensificando enormemen¬ 
te la actividad comercial y el desa¬ 
rrollo de la economía. 

Durante el período de gobier¬ 
no de la dinastía caldca, el poder 
del rey fue absoluto, aunque algu- 
ñas funciones del ejecutivo fueron 
delegadas. Los gobernadores de las 
provincias ocupaban el segundo 
logaren el escalafón, tras ellos figu¬ 
raban los jefes de las ciudades y T 
por ultimo, el alto clero. 

El clero babilónico ejerció dos 
tipos de funciones, unas relacio¬ 
nadas con el culto a sus dioses y 
otras relacionadas con el sistema 
económico del imperio. Los admi¬ 
nistradores de los templos dirigie¬ 
ron y controlaron el sistema pro¬ 
ductivo babilónico. Gran parte 
de las tierras eran propiedad del 
templo y estaban arrendadas a ter¬ 
ceros. También el clero se ocupó j 
de la recaudación de los impues¬ 
tos sobre la tierra y sobre la pro¬ 
el noción de algunos bienes. De 
acuerdo con una ley no escrita, 
cada habítame de la ciudad tenía 
la obligación de hacer donación al 
templo de ofrendas en especie 
durante las fiestas del año nuevo. 












Babilonia, en el cénit de su esplendor 




O 

Puerta de la diosa Ishtar 

De las echo puertas dedicadas a los dio¬ 
ses protectores, la de Ishtar daba 
acceso a la Via Preces; ona!, que cruzaba 
Babilonia. Situada en Es muralla nene, 
media 23 m de altura y estaba cons- 
trurda con adobe revestido de ladrillos 
cocidos y azulejos azu les. Su fachada 
estaba decorada ccn representaciones 
de ¡as deidades como el dragón Mu- 
shushu, símbolo de! dios Marduk. 


Cronología 

626 a. C, Nabcpolasar, primer 
rey de la dinastía caldea de Babilo¬ 
nia, asciende al trono y emprende 
!a lucha contra el yugo asirlo. 


61 2 3 , C, M'ró/e, capital del Irrpe- 
rio asirio, os atacada y destruida por 
los ejércitos aliados de los imperios 
rnedo y nso babilónico. 


587 a. C. Nabucodonoscrllcon- 
quista Palestina, destruye el reino 
de duda y deporta a parte del pue¬ 
blo judío a Babilonia. 


573 a. C.. Nalxicodcnosor II, tras 
trece años de cerco, pacta con la 
ciudad fenicia de Tiro. 


562 a. C, El Imperio neobabiló- 
níco invade Egipto y le impone el 
pago de un tributo. 


556 a. C, Sube al trono el que 
sería el último monarca de la dinas¬ 
tía caldecbabüonica, el con tro ver¬ 
tido Habón; des. 


547 a. C, ■ Ciro II de Persia ven¬ 
ce a Creso de Lidia, Con esta vic¬ 
toria, el Imperio persa centróla toda 
el Asia Menor. 


539 a. C. » Dos generales del 
soberano persa Ciro II toman la ciu¬ 
dad de Babilonia, que cae sin opo¬ 
ner resistencia. El Imperio nacha- 
b i Iónico pasa a formar parto del 
Imperio aqueménída. 


Los jardines colgantes 
Los griegos los consideraron como 
una de las Siete Maravillas del Mun¬ 
do, Contemplados a distará, pare¬ 
cían suspendidos en el aire. Nabu- 
codonosor fl los mandó construir en 
honor de su mujer. Estaban situa¬ 
dos junto a la Puerta de Ishtar. 


Ies, dátiles, betún, vino, carne (ove¬ 
ja), lana, aceite y petróleo. Impor¬ 
taba básicamente materias pri¬ 
mas, necesarias para su produc¬ 
ción artesanal. Los caldeos desta¬ 
caron en la producción de objetos 
de lujo destinados al comercio, 
sobre todo joyas y productos rela¬ 
cionados con la industria textil. A 
pesar del importante papel que 


desarrollaba el clero babilónico 
en el sistema económico, los habi¬ 
tantes de Babilonia veneraron con 
gran devoción a su dios protector, 
Marduk.Para los babilonios, Mar¬ 
duk era el principio y el fin. En 
el depositaron su confianza cuan¬ 
do se estableció la dinastía caldea 
y no tuvieron inconveniente en 
traicionar a Nabo nicles, su rey legí¬ 
timo, y en ponerse al servicio del 
persa Ciro, con tal de que éste reco¬ 
nociese a Marduk y autorizase la 
reanudación de su culto. 

Con la dinastía caldea, 3.a arqui¬ 
tectura conoció en el sur de Meso 
potamia un segundo momento 
de esplendor, pues la actividad 
constructora fue muy superior a 


El templo controló una gran par¬ 
te de las operaciones comerciales, 
aunque durante los periodos de 
prosperidad debió de existir en 
Babilonia una notable actividad 
comercial privada. 

El Imperio neobabíIónico desa¬ 
rrolló. en efecto, una intensa acti¬ 
vidad comercial. En su territorio 
se producían y exportaban cerea- 
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De los asirios a los persas 


O 

Vestigios de Babilonia 

Herodolo, eS historiador de la Grecia 
clásica, visitó la ciudad en el siglo V a, 

C. y pudo aún contemplar tes restos del 
pasado esplendor de su época neoba- 
b Iónica. Atravesada per el Eufrates, 
Babilonia se extea da a ambas Oídas 
de! rio bao la protección de enormes 
murarlas. Las casas tenían tres o cuatro 
pisos de altura y el trazado de las calles 
formaba una piante cuadranglar. 


la de ios reyes asirios. Se res la tira¬ 
ron los templos y zígurats en casi 
todas las viejas ciudades de las 
anteriores dinastías meso pota- 
micas. Babilonia terminó siendo 
una metrópoli rica y espléndida. 
Para las poblaciones de Oriente 
Próximo, la ciudad que a su muer¬ 
te dejó Nabucodonosor era de un 
lujo excepcional, con construc¬ 
ciones que hasta entonces se con¬ 
sideraban irrealizables* 

La ciencia conoció, asimismo, 
un período de esplendor. En una 
época en que la ciencia y la reli¬ 
gión estaban íntimamente unidas 
entre sí, nada tiene de extraño 
que* tratándose de un pueblo reli¬ 
gioso, desarrollase una ciencia 
muy influida por lo místico, 

Los babilonios no crearon una 
literatura propia; se limitaron a 
explotar y a copiar el fondo lite¬ 
rario del pasado* Gracias a esta 
circunstancia conocemos en la 
actualidad numerosas e impor¬ 
tantes epopeyas* poemas, him¬ 
nos y narraciones de antiguos tex¬ 
tos acadios* 

La decadencia del imperio 

En los últimos años del reinado 
de Nabucodonosor, que duró más 
de cuatro décadas* se abrió un 
período de luchas sucesorias, 
resuelto tras su muerte con el 
triunfo de una revolución pala¬ 
ciega dirigida por Nabónídes, hijo 
de un gobernador y de una sacer¬ 
dotisa. Nabónídes (556-539 a. C.) 
fue el último soberano de la dinas¬ 
tía caldea de Babilonia. Al princi¬ 
pio de su reinado, Nabónídes 
defendió la tradición religiosa 



babilónica y protegió el culto a 
Marduk* Nabo y Nergnl. Más ade¬ 
lante, concedió ios mismos dere¬ 
chos a los dioses Sin* Shamash e 
Ishtar {Luna* Sol y Venus), Con este 
proceder* el enfrentamiento con 
el poderoso clero local se hizo ine¬ 
vitable. La ludia por el control reli¬ 
gioso fue una de las característi¬ 
cas básicas de su reinado y una de 
las causas de la desaparición del 
Imperio neobabilónico. 

En política exterior, Nabónídes 
siguió los pasos de Nabopolasary 
de Nabucodonosor. Llevó a cabo 
algunas campañas, poco impon 



La influencia religiosa de 6sb¡ loria 
se extendió por todo Oriente Pró¬ 
ximo, como lo demuestran estas 
imágenes del dos Haddbd y la ¿lo¬ 
sa Ishtar, correspondientes a la 
ocupación a ramea del yacimiento 
de Teli Halaf, en Siria- 


tan tes* contra Hama y el reino 
de Edom* pero no tardó en volver 
a Babilonia para hallar el modo 
de asegurar la paz en su país cuan¬ 
do la presión exterior del Imperio 
persa se hada cada vez más paten¬ 
te. Para evitar el peligro, Nabóni- 
cles firmó con e! rey persa, Ciro II, 
un pacto contra los modos. Las 
fuerzas aliadas expulsaron a los 
m e el o s d e H a r r a n. Con e 1 lo, 1 a 
situación política parecía conso¬ 
lidada en el exterior, en tanto que 
en el interior empeoraba* como 
consecuencia del litigio religioso 
y tic la escasez de víveres, resulta* 
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Babilonia, en el cénit de su esplendor 



O 

La cerámica vidriada 

Además de los afamados bajormíewes, 
los palacios babilonios y asirios compar¬ 
tieron también oíros motivos decorar .os 
como los bellos frisos de cerámica 
vidriada o esmaltada. En efbs solían 
representar imágenes de diversos aré- 
mates mitológicos, leones o toros, Tcrü 
alado v representación dsl dios Adad, 
hallado en un friso dsl palacio del rey 
Nabucodonosor en Babilonia. 


El nacimiento del 
gran imperio 


ia desaparición del efímero 
Imperio neobabilómco, con la 
toma de la más famosa y admi¬ 
rada ciudad mesopotámica por 
las tropas de Ciro II de Persia, no 
sólo supuso la desaparición de 
uno más de los muchos impe¬ 
rios que dominaron Mesopota- 
mia a lo largo de su larga histo¬ 
ria, sino que con él se cerraba un 
proceso milenario por el que los 
estados que consiguieron impo¬ 
nerse en la región siempre 
habían intentado mantener su 
independencia. Para ello, ose 
subordinaban como estado 
dependiente sometido a su vez 
a tributo por e! imperio domi¬ 
nante de tumo, o luchaban con¬ 
tra todos los pueblos vecinos 
para sojuzgarlos, someterlos a 
tributo y convertirse de esta íbr- 
ma en imperio dominante. Sin 
embargo, con el avance y con¬ 
solidación del nuevo Imperio 
aquemónida, esta milenaria 
dinámica histórica quedó inte¬ 
rrumpida para siempre en 
Oriente Próximo. De hecho, el 
Imperio persa, el primer gran 
estado asiático que nació con 
vocación de dominio universal, 
ocupó una Mesopotamia, cuna 
del mayor número de imperios 
de la Antigüedad, agotada y 
desangrada por seculares enfren¬ 
tamientos bélicos. 


O 

El león de Babilonia 

3 famoso león de Babilonia es en reali¬ 
dad una escultura de procedencia h'rtita. 
Entre las ruinas del palacio de Nabuco- 
donosor, que probablemente debió de 
hacer las veces de museo, se fian 
encontrado numerosas obras de arte 
-como estelas hititas o bajorrelieves de 
Mari y de Ninive- sustraídas por los neo- 
babilonios a los diferentes pueblos que 
consiguieron dominar. 


respetar la dudad y a restablecer 
en ella la vieja tradición religio¬ 
sa del culto a Marduk. El día 16 de 
Teshrit (septiembre), los generales 
de Ciro entraron en Babilonia sin 
encontrar resistencia. 

Nabónides y su hijo fueron 
apresados. Ciro mandó matar al 
heredero y perdonó la vida al rey. 
Ciro II, rey de Persia, restableció 
los antiguos cultos religiosos y sen¬ 
tó en el trono a su hijo Cambises. 
Poco más de cien años después de 
su fundación, el Imperio neoba- 
bilónico desapareció, 


do de una pésima administración 
económica, debido a las enormes 
sumas que Nabucodonosor había 
destinado a su política de monu¬ 
mentales construcciones. 

En estas circunstancias, Nabó- 
nides decidió retirarse a Arabia, 
donde permaneció diez años a fin 
de controlar el tránsito de mer¬ 
cancías de la zona, Pero su deci¬ 
sión no fue comprendida por sus 
súbditos. Nabónides confió gran 
parte de las tareas de gobierno a 
su hijo Bel-Shar-Usur, quien dota¬ 
do de plenos poderes, se había 


quedado en Babilonia. Entretan¬ 
to, Ciro II, siguiendo con su polí¬ 
tica expansionista, conquistó la 
totalidad de Asia Menor, Nabóni¬ 
des interpretó estos hechos como 
una seria amenaza para su Impe¬ 
rio y volvió a la ciudad, para defen¬ 
derla del peligro persa. 

Pero, a su regreso, continuó 
con su comportamiento hetero- 
doxo en materia religiosa, con lo 
que provocó un nuevo conflicto 
con los sacerdotes. Entonces, el rey 
persa aprovechó la situación. Dio 
a entender que estaba dispuesto a 




















De los asírios a los persas 


La aparición 
de los reinos 
menores 


El desmembramiento del imperio hitita facilitó la 
aparición de una serie de reinos, después de los 
grandes imperios, que provocó cambios culturales y 
sociales a lo largo de seis siglos, coincidiendo con el 
tránsito de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro. 


"Un peligro mucho mayor 
para Asiría era el creciente 
poder de Urartu. Lo que 
había sido un grupo de prin¬ 
cipados hurritas rivales se 
había unido en un poderoso 
reino hacia eí 1000 a.O. 


Isaac Asímov 0920-1992). 
Escritor. Imagen: yelmo do 
tronce de! reno d& 
Urartu; siglo VIH aL 



E l mapa político de Orien¬ 
te Próximo sufrió una pro¬ 
funda alteración, a partir 
deí 12ÜÜ a. C, con el hundimien¬ 
to del poderoso Imperio hitita y 
el final de la Edad del Bronce, Este 
desmembramiento imperial estu¬ 
vo provocado por las incursiones 
bélicas que realizaron por la cuen¬ 
ca del Mediterráneo oriental los 
llamados Pueblos del Mar y por la 
presión que ejercieron los ára¬ 
meos en el interior La denomi¬ 
nación genérica de Pueblos del 
Mar se aplicaba a diferentes gru¬ 
pos étnicos, hasta ese momento 
desconocidos, que provenían del 
mar Egeo. todo ello provocó una 
reacción en cadena, en la que se 
sucedieron conquistas y despla¬ 
zamientos de pueblos, que alen¬ 
tó la emergencia de una serie de 
"reinos menores” en Asia Ante¬ 
rior Significó también el Final de 
la Edad del Bronce, 

Un mosaico de estados 

En la región más oriental, tras la 
caída del reino de Mí tan ni, los 
hurritas se refugiaron en el "país 
de Nairi", alrededor de los lagos 
Van y Urmia. zona montañosa que 
sema de puente entre las costas 
meridionales del mar Negro y las 
comarcas septentrionales de Meso- 
poLamia, A partir de 1100 a, C. P 
aprovecharon el debilitamiento 
hitita para crear allí el reino de 
Urartu. Hacia el 830 a. C, Sardur I 
formó un estado unitario, aunque 
descentralizado, que abarcó toda 
la parte septentrional del Asia 
Anterior. Su reinado, como el de 
sus sucesores, se caracterizó por 
una lucha constante contra asirios, 
cimerios o escitas. Finalmente, 
Urartu cayó bajo el dominio de los 
medos en torno al 600 a. C. 

Los urartianos desarrollaron 
una sociedad basada en la explo¬ 
tación agropecuaria, con grandes 
extensiones de tierras de cultivo, 
propiedad de la corona o de los 
templos, regadas por canales sub¬ 
terráneos. Garantizaron, además, 
su independencia económica gra¬ 
cias a la explotación del subsuelo. 

De esta época se conservan 
unas 40 fortalezas y ciudades for¬ 
tificadas, construidas en piedra. 



Las creseidas 


Los Helios fueron los primeros en 
acuñar monedas. Primero de 
una aleación llamada electro y 
luego de oro y plata. Llamadas 
creseidas, siguieron acuñándo¬ 
se tras la cada del reino. 

Los interiores de los palacios y de 
i as casas más suntuosas se decora¬ 
ban con frescos y frisos de mármol, 
y los suelos eran de basalto negro. 

En la vertiente mediterránea, 
los frigios fueron los primeros en 
apoderarse de buena pane del rei¬ 
no hitita. Procedentes de los Bal¬ 
canes,. penetraron en Asia Menor 
en el curso de la gran migración 
de los Pueblos del Mar, aproxi¬ 
madamente hada el 12U0 a. C. 
Pero no fue hasta el siglo VIII a.C. 
cuando afianzaron un reino pro¬ 
pio, ubicado entre el lago Taita y 
el río Halys, hasta el curso supe¬ 
rior del Büyük Menderes, bajo el 
caudillaje del rey Gordíos, a quien 
sucedió su hijo Midas. En el año 
695 a, C, ios cimerios, que habí¬ 
an acosado al reino de Urartu, 
sometieron Frigia. 

De la cultura frigia han que¬ 
dado muy pocas muestras artís¬ 
ticas. En general, datan del siglo 
VIII a. C. y tienen influencias de 
Urartu, Asiria, Irán y el norte de 
Siria. En la arquitectura, sobre 
todo en la capital, Gorelio* que 
estaba rodeada por un muro de 
fortificación, utilizaban ladrillos 
que formaban figuras geométri¬ 
cas en las fachadas y azulejos 
esmaltados con los que revestí¬ 
an los muros de los edificios. 
Como monumentos funerarios 
construyeron grandes túmulos 
con cámaras de madera, en las 
que enterraban a los muertos 
acompañados de numerosos obje¬ 
tos que dan Idea de la habilidad 
de los artesanos frigios: muebles 
ricamente ornamentados* incrus¬ 
taciones de madera y marfil* vasos 












La aparición de tos reinos menores 


O 

Maestros del metal 

Los urartíanos ut.liaron el metal para 
impulsar un activo comercio que esti¬ 
muló nolabtomente la economía del 
reino. En los yacimientos arqueo! óg eos 
únaiados con este reino, se han 
encontrado calderas de bronce, vasos y 
armas con bellísimos, grabados y repuja¬ 
dos, B dios do fas tormentas Tetsheba 
montado sobre su león; reino de Urano, 
sigto Vffta , C. 


O 

Los reinos neoh¡titas 

Hacia el año TOCO o. C„ los pueblos hrti- 
tas supervivientes dd derrotado imperio 
resurgieron en d sur de lo península de 
Anatoiía. creando ciudades-estado 
como MaSatya, Karkemisho Marasti. 
don-de conservaron la cultura y la lengua 
htitas. Estos remos -temados neohiti- 
tas- desaparecieron en el siglo Vill a. C M 
sometidos por ios asinos. Esteta dd 
escriba de Morad\ skjfo Vffta. C, 




de cerámica y metal. Se han 
encontrado bellísimos vasos de 
cerámica de dos colores con deco¬ 
ración geométrica y decorativa. 
Su escultura apareció hacia el 
siglo VI, y son particularmente 
relevantes las estelas de Gordioy 
el relieve de las Cibeles de 


Rogazkóy, considerado como la 
mejor obra del arte de los frigios. 
La presión a la que se veía some¬ 
tido el Imperio Mota desde el 1200 
a. C. favoreció que los árameos, 
pueblo de pastores nómadas, mul¬ 
tiplicara sus ataques y fundara rei¬ 
nos propios entre el Hit frates y 


Palestina. El mayor legado de los 
árameos fue la lengua y su alfa¬ 
beto, que se difundieron por iodo 
Oriente Próximo. 

En el siglo VII a. C., Lidia, que 
se había afianzado a la sombra 
de la vecina Frigia, aprovechó la 
caída de ésta a manos de los ame¬ 


nos para consolidarse como rei¬ 
no. Uno de sus soberanos, Giges, 
ocupó una paite de Frigia y exten¬ 
dió sus fronteras hasta las orillas 
del mar Egeo. El reino lidio desa¬ 
pareció cuando el rey persa Ciro 
II derrotó a Creso y tomó Sardes, 
la capital, en 546 a* C. 










De los asirios a los persas 


El mayor 
imperio de la 
Antigüedad 

El Imperio persa abarcó en su apogeo el vasto 
territorio que se extendía entre la India y la costa 
oriental del Mediterráneo, Fue el primer imperio 
de Oriente Próximo que nació y se expandió con 
una clara vocación de dominio universal 


"La general tolerancia de tas 
persas permitió que 
regresaran a sus hogares 
pueblos deportados por asi¬ 
rios y babilonios (.. *) La cruel 
política mesopotámica de la 
opresión y aniquilación de 
ios pueblos es sustituida por 
un nuevo sistema,, 
en el que cada pueblo 
conserva su personalidad y 
su propia religión". 

Wolfgarsg Róllíg. Historiador, 
Imagen: capitel de PersépoUs con 
forma de cabeza de tero . 



C on el hundimiento del los 
asirlos, a finales del siglo 
VII a. GL se cerró en Orien¬ 
te Próximo una época de supre¬ 
macía imperial. El período siguien¬ 
te se caracterizó por el equilibrio 
entre varios reinos; Egipto, Neo- 
babi lonja, Lidia y Media. 

Hacía 590 a. CL Ciaxares, rey de 
los meóos, vencedor de los asirios, 
conquistó Armenia y parte de Irán, 
pero al invadir el Asia Menor tro 
pezó con la resistencia del reino 
lidio. Tras largas y prolongadas 
luchas entre lídíos y modos, en 585 
a, C ambas potencias establecieron 
la frontera en el río Halys. A Cla¬ 
mares le sucedió en el trono medo 
el débil Astiages (585-550 a. C). 

El Imperio medo-persa 

En el año 559 a. C., Ciro, hijo del 
aquemenída Cambises, goberna¬ 
dor de una región del Imperio 
modo, tras sublevarse contra su 
abuelo Astiages, conquistó la capi¬ 
tal meda, Ecbatana, la actual 
Hamadan (Irán). Ciro II fundó un 
gran estado persa que, con su hege¬ 
monía política, condicionó duran¬ 
te dos siglos el curso de la historia 
en el Oriente Próximo. El área geo¬ 
gráfica del Imperio persa -entre el 
indo, al este, la Bactriaría* al nor¬ 
te, y Tracia y Egipto, al oeste- era 
superior a la de cualquier otro 
imperio anterior. La toma del 
poder por los persas no significó 
la opresión de los medos, bien al 
contrario, la evolución .subsi¬ 
guiente representó la expansión 
de la doble nación medo-persa* 
Efectivamente, para los griegos, los 
meóos y los persas venían a signi¬ 
ficar lo mismo. 

Al comienzo de su reinado, Ciro 
II inició su expansión atacando 
al reino lidio situado en el Asia 
Menor. Los lidios fueron vencidos 
en la batalla de Sardes, capital lidia. 
Creso, rey de Lidia, cayó prisione¬ 
ro de los persas* y Ciro II le conce¬ 
dió en feudo una ciudad de Media. 
Tras la conquista de Sardes, Ciro II 
encomendó a sus generales Maza¬ 
res y Mar pagos el sometimiento de 
las ciudades costeras jonias. En 
vano trató Esparta de interceder 
ante Ciro en favor de las ciudades 
jonias. Una vez sometidas, Ciro ini- 



Los Inmortales 
La guardia personal del sobe¬ 
rano persa estaba compuesta 
por 10.000 guerreros. Era cono¬ 
cida como los Inmortales, pues¬ 
to que siempre mantenía el mis¬ 
mo número de efectivos. 

ció la reestructuración política del 
Asia Menor con la creación de las 
satrapías de Sardes y DasriUo. Debi¬ 
do a su posición geográfica, los 
griegos dejoniay de Eolia se doble¬ 
garon al estado persa. En todas las 
ciudades griegas hubo entonces 
partidarios de que los persas se 
hicieran con el poder* 

Tras el moderado dominio 
lidio, para las ciudades griegas el 
nuevo régimen resultó duro y des¬ 
pótico* Apoyados en sus guarni¬ 
ciones, los sátrapas de Ciro II gober¬ 
naron en Asia Menor como sobe¬ 
ranos absolutos, hasta que se pro¬ 
dujo la sublevación joma, entre los 
años 500 y 499 a* C* 

En 545 a. C, Ciro ordenó a 
Mazares reprimir un levanta¬ 
miento lidio* En los años siguien¬ 
tes, el persa sometió ei reino neo- 
babilónico -hizo su entrada en 
Babilonia el 27 de octubre del año 
539 a* C”y* por oriente, llevó las 
fronteras del imperio hasta el Indo. 

Los persas ocuparon sin lucha 
las provincias del reino babilóni¬ 
co y sus estados vasallos. Con la vic¬ 
toria de Ciro íí sobre Babilonia, 
Fenicia se vio libre de la supre¬ 
macía babilónica y Ciro, llamado 
el Gran Rey, fundó los reinos vasi¬ 
llos de Sidón, Tiro, Arados y Biblos. 
Los persas necesitaban la flota y 
las guarniciones fenicias. Los feni¬ 
cios, por su parte, fueron vasallos 
fieles de los soberanos persas. 

Por su parte* con la conquista 
del reino neobabilónico, Judá se 
convirtió en un distrito de la satra¬ 
pía del Transen frates. Ciro II auto¬ 
rizó la reconstrucción del templo 
dejerusalén. Ala muerte de Cam- 











Ef mayor impeño de fa Antigüedad > 




bises II. sucesor de Ciro 11, se inte¬ 
rrumpió la construcción, pero por 
un decreto de Darío I (520 a. C) la 
obra continuo bajo la dirección 
del gobernador persa ZorobabcL 
Ciro desarrolló una propagan¬ 
da religiosa muy hábil para ganar¬ 
se a los pueblos sometidos y sobre 
todo a sus clases dirigentes: insis¬ 
tió repetidamente en sus buenas 
relaciones con los dioses babiló¬ 
nicos. La tolerancia religiosa fue 
un rasgo muy significativo de la 
política imperial persa. En losó lo¬ 
mos años de su reinado. Ciro íí 
emprendió una serie de campa¬ 


ñas en el noreste de su imperio 
contra los nómadas de las estepas 
y contra los pueblos escitas. Estoy 
pueblos procedían de las estepas 
existentes entre el mar Caspio y el 
lago Arah Para defender la fron¬ 
tera del río Yaxanes (Syr Daría) el 
rey fundó Ciro polis. El gran Ciro 
murió en combate el año 530 a. 
C. durante la campaña eomra los 
nómadas en el curso inferior del 
río Oxus (Amu Daría). 

Cambises (530-522 a. C). hijo 
de Ciro, vengó la muerte de su 
padre y después prosiguió la 
expansión el surJln primer lugar. 


O 

La tumba de Ciro 

El cadáver embalsamado de Ciro fue 
enterrado en Pa sargada, eJ lugar de pro¬ 
cedencia de las Aqueménidas. Grignaí- 
men'e ta tumba estaba rodeada de un 
jando y un muro de adobe. Según la tra¬ 
dición griega, en & interior había una ins¬ 
cripción que decía: "Hombre, yo soy 
Ciro, el que fundó el Imperio de los per¬ 
sas y fue rey de Asia, Na me envidies par 
este monumento". 


Cronología 

570 a. C. » Zaratustra emprende 
en Bactriana la predicación de una 
nueva religión, el mazdeísmo. 


550 o. C. Ciro 11, Iras la conquista 
de la capital del reino ruedo, inicia 
la expansión del Imperio persa. 


539 a. C. » El Gran Rey toma 
Babilonia; por el este, su Imperio se 
extiende hasta el río Indo. 


525 a. G. - Cambíses II encabe¬ 
za una gran coalición, destrona a 
Psamético 111 y se anexiona Egipto. 


512 a. G. >» Darío í fracasa en su 
incursión contra los escitas, pero 
somete Triada y Macedonia, 


490 a. G. 1 Los persas sen derro¬ 
tados per el ejército ateniense en la 
batalla de Maratón, inicio de la 
hegemonía de la ciudad de Atenas, 


448 a. C.■» Con la llamada paz de 
Calías, se pacta la retirada persa 
del mar Egeo. 


423 a. C. - Darío 1E llega al poder. 
Con su reinado se inicia el perío¬ 
do de decadencia del Imperio per¬ 
sa. Empiezan las sublevaciones en 
las satrapías, 


386 a. C, • PazdoAntricidas: Asia 
Menor regreso a manos persas 
después de Eos guerras (entre grie¬ 
gos} del Peloponeso. 


337 a. C. a Fiüpo II encabeza la liga 
de Conoto, formado por Macedo¬ 
na y la mayoría de las ciudades 
griegas, con la intención de enfren¬ 
tarse a Eos persas. 


33 D a. C.» Darío 111, último rey del 
Imperio persa, es asesinado por el 
sátrapa Bessos, que adopta ef títu¬ 
lo de rey. 


329 a. C. ■ Alejandro Magno eje¬ 
cuta al sátrapa Bessos e incorpo¬ 
ra el irán oriental a sus conquistas. 
B Imperio persa desaparece. 
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Darío I, el Grande 

{550-486 a. C> 1 



Darío I ascendió al trono per¬ 
sa a los 29 años. Según Herodo¬ 
to, formó parte de la conjura de 
los siete nobles que dieron muer¬ 
te a Gautama. Y aunque el his¬ 
toriador griego explica que recu¬ 
rrió a engaños para conseguir la 
corona, el Gran Rey se presenta 
en la Roca de Behistún como 
amigo de la justicia, buen gue¬ 
rrero y j mete. Fue el primer sobe¬ 
rano persa fiel al mazdeísmo, 
pero mantuvo la tolerancia reli¬ 
giosa. Murió en Egipto durante 
una revuelta campesina. 


El mazdeísmo, 
la religión persa 


En el siglo VI a. C., en la Bac- 
triana, un personaje de ética 
superior, enigmático y hermé¬ 
tico, llamado Zaratustra (Zoro 
astro, en griego), predicó una 
nueva religión. Según ésta, el 
universo estaba dividido en dos 
principios opuestos, entre los 
que el hombre debía decidir 
libremente, el del bien, repre¬ 
sentado por Abura Mazda 
(Qrmuz, en griego), el dios supre¬ 
mo y único, y el del mal, por su 
antagonista, Ahrímán* Con algu¬ 
nas variaciones, introducidas 
por la casta sacerdotal meda 
de los magos, el mazdeísmo o 
zoroastrismo, recogido por los 
seguidores de Zaratustra en el 
Avista, fue a partir de Darío i el 
credo de los reyes persas. Un ele¬ 
mento fundamental del culto 
fue la adoración del fuego. 


el Gran Rey emprendió una expe¬ 
dición, perfectamente preparada, 
contra Egipto, El ejército de Cana- 
bises, apoyado por fenicios, ára¬ 
bes, chipriotas y por Pollera tes de 
Sanios, conquistó Menfis tras un 
asedio relativamente prolongado 
y Psamétieo III fue hecho prisio¬ 
nero. También se sometieron los 
libios y los griegos de la Giren al¬ 
ca. Cambises intentó conquistar 
Cartago, en occidente, pero los 
marinos fenicios que lo apoyaban 
no secundaron sus propósitos. De 
vuelta a la patria, Cambises murió 
en Siria sin dejar heredero al tro¬ 
no y los conflictos sucesorios vol¬ 
vieron a sacudir el Imperio persa. 

Darío, hijo del sátrapa de Par¬ 
tía, descendía colateralmente de 
la dinastía aqueménida. Organi¬ 
zó una conjura y se hizo con el 


poder. Su matrimonio con Atosa, 
hija de Ciro II, legitimó sus dere¬ 
chos al trono persa. El reinado de 
Darío I (522-486 a. C.) representó 
una nueva fase de expansión y de 
consolidación del poder persa, 

AI principio de su reinado, tuvo 
que sofocar varias insurrecciones 
en Babilonia, Elam, Media y Par¬ 
da. Entre los años 518 y 514 a + C 
D¿trío reorganizó el gigantesco 
imperio en satrapías -divisiones 
administrativas que gobernaba un 
sátrapa o virrey- de acuerdo a dos 
consideraciones: el Gran Rey pro¬ 
metía fidelidad a sus súbditos y 
demandaba a cambio la obedien¬ 
cia ciega e incondicional de éstos. 
En 514 a. C. T Darío organizó una 
expedición contra los escitas de la 
cuenca del Danubio. En esta cam¬ 
paña se construyó un puente ño- 



O 

El “cubo de Zaratustra” 

En las montanas de Nasq-e Rostam 
(Irán), a pocos kilómetros de Persépolis, 
se encuentran excavadas en la roca, en 
forma de cruz, las tumbas de cuatro 
reyes persas: Darío I. Jerjes I, Darío II y 
Artajerjes II. Frente a la de Darío t se halla 
el "cubo de Zaratustra'’, un templo rnaz- 
deísta donde se guardaba el fuego 
sagrado, símbolo de Ahura Mazda, dios 
protector de los Aqueménidas. 


tan te sobre el estrecho del Bosfo¬ 
ro. Ante el ataque de los persas, los 
escitas se retiraron al norte, aun- 
que la victoria persa fue sólo apa¬ 
rente. El Gran Rey finalizó la cam¬ 
paña escita el año 512 a, C. La con- 
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secuencia más importante de esta 
empresa fue la anexión de frada 
al Imperio persa. Desde ese 
momento, los griegos vieron muy 
próximo el peligro representado 
por el gigantesco estado imperial. 
El descontento de los jonios era 
cada vez mayor, hasta que por fin 
se rebelaron contra los persas en 
un intento de recobrar su pasada 
independencia (guerras medicas 
500-448 a. C). 

La insurrección de Eos jonios 

La rebelión, dirigida por Arista- 
gotas, tirano de Mileto, fue apo¬ 
yada por las ciudades de Atenas y 
Eubea. La flota persa venció a la 
griega en la batalla naval que se 
desarrolló en las proximidades de 
Mileto el año 493 a, C. Con ello, la 
soberanía persa volvió a estable¬ 
cerse en la parte occidental del 
Asia Menor, Darío 1 encomendó a 
su yerno, el general Mardonio, la 
tarea de consolidar la satrapía; 
para ello, se organizó una expe¬ 
dición contra Macedón i a y Tracin 
con la que se pretendió castigar al 
mismo tiempo a las ciudades grio 
gas que habían apoyado la rebe¬ 
lión joma. En Atenas,Temístóeles, 
arconte de la ciudad, advirtió el 
peligro que la amenazaba. La polis 
griega se encontró sola ante el ata¬ 
que persa, pero logró detenerlo 


con su triunfo en la batalla de 
Maratón (490 a. C). La victoria 
supuso para los atenienses el ini¬ 
cio del camino que los llevaría a 
convertirse en la gran potencia del 
mundo griego. 

Darío nombró sucesor en el tro 
no a jeijes L Al poco tiempo de su 
coronación, las poblaciones de 
Egipto y Babilonia se sublevaron, 
pero fueron reprimidas con gran 
dureza e inflexibilidad. 

jerjes I, fiel continuador de la 
política de su antecesor, preparó 
una gran expedición contra las 
ciudades griegas. En el año 481 a. 
C. cruzó con su ejército el Heles- 
ponto (Dardanelos), El ejército de 
Esparta y Atenas frenó, pero no 
llegó a derrotar, a los persas en 
la batalla de las Termopilas y en 
la batalla naval de Salamina (480 
a. Q* Un año más tarde, Mardonio 
volvió a invadir el Atica y saqueó 
Arenas, pero acabó siendo derro 
tado definitivamente en la bata 
lia del rio Esopa 

l_as ciudades griegas tomaron 
la iniciativa y atacaran la ilota per¬ 
sa, derrotándola también. Las ciu¬ 
dades jonias abandonaron ai rey 
persa y eliminaron a los tiranos, 
La victoria de las ciudades griegas 
sobre los persas fue un hecho tras¬ 
cendental para la posterior evo¬ 
lución cultural de Europa. 


O 

EE imperio universal 

S imperio de Darío I fue, en rigor, el pri¬ 
mer imperio universal. Durante su man¬ 
dato, los Aqueménrdas dominaron terri¬ 
torios de los tres continentes conocidos 
(Asia, África y Europa). En manos do cin¬ 
cuenta años, entre 559 y 512 a. C., las 
conquistas de Cto 31 (Asia), Camfcises If 
(Egipto) y Darlo i (Macedona y Traca) 
forjaron e\ imperio intercontinental cesa, 
el mayor de la Antigüedad. 


O 

El tesoro de Oxus 

Este brazalete forma fiarte del llamado 
tesoro cié Gxus, ¡a muestra más com¬ 
peta de la orfebrería aqueménída. 
Hallado casualmente junto al río Oxus 
(Anudaría), está compuesto por 170 
piezas de oro y plata de entre los siglos 
V y EV a. C. La colección, depositada en 
e\ Museo Británico, incluye vasos cere- 
mcnia'es, maquetas de canos, serios, 
an.llos, brazaletes, figuras y monedas. 



















De los asirios a los persas 


Con posteridad a la inde pon deu¬ 
da de las ciudades jonías, subió 
al trono del Imperio persa Arta¬ 
jerjes I (465-424 a, C). Al comien¬ 
zo de su reinado tuvo que enfren¬ 
tarse con su hermano, quien a 
la cabeza de un ejército intentó 
arrebatarle el poder. 

En 460 a* G, Egipto, alentado 
por Atenas, se rebeló contra Per- 
sia. Sólo tras una guerra de cin¬ 
co años, pudieron los persas 
dominar la rebelión. Mientras 
tanto, Atenas y Esparta se vol¬ 
vieron a unir y derrotaron al 
Gran Rey en la batalla naval de la 
Salamina chipriota. Los griegos 
impusieron las condiciones de 
paz de Calías: el Imperio persa 
perdió el dominio sobre la fran¬ 
ja occidental del Asia Menor, has¬ 
ta el río Halys. 

En política interior, Artajerjes 
se distinguió por su extrema debi¬ 
lidad y convirtió su imperio en 
fácil presa de sus enemigos. A la 
muerte de Artajerjes le sucedió 
en el trono, sólo durante algunos 
meses, Jerj es II. 

La decadencia 

La toma del poder por Darío II 
puso fin ai período de incerti- 
dumbre producido por la inesta¬ 
bilidad en e). trono. Básicamente, 
su reinado transcurrió por los 
mismos cauces que el de Arta¬ 
jerjes. Esta etapa estuvo domina¬ 
da por los sobornos diplomáticos, 
los intentos de lanzar a Esparta 
contra Atenas, las intrigas de pala- 
do, las rebeliones en Egipto y 
los conflictos en Palestina. Antes 
de morir en 404 a. C, Darío nom¬ 
bró como sucesor a su hijo Arta¬ 
jerjes II, Se abrió entonces un perí¬ 
odo de graves tensiones dinásti¬ 
cas en torno a la sucesión, que lle¬ 
varían a la decadencia del pode¬ 
roso Imperio persa. 

El ejército de Esparta atacó al 
Imperio persa, penetró en Asia 
Menor y acorraló a los sátrapas. 
Ante el peligro espartano, el Gran 
Rey optó por sobornar a Atenas, 
que se alió con los persas, con lo 
que los espartanos se vieron obli¬ 
gados a retirarse. La caótica situa¬ 
ción se hizo incontrolable para el 
poder central; las satrapías se 


O 

El friso de los arqueros 

Con un colorido excepcional, el famoso 
iriso de los arqueros es la obra más 
conocida y admirada dal arte persa. 
Construido con cerámica esmaltada, al 
estilo babilónico f se encontraba en el 
palacio dé Darío I en Susa, considerado, 
junto at de Babilonia, como una de los 
centros administrativos del Imperio. Des¬ 
truido por un incendio, el palacio fue res¬ 
taurado por Artajerjes I, 


enfrentaban entre sí. En esta difí¬ 
cil circunstancia, Artajerjes logró 
controlar la situación. 

Cuando Artajerjes III (359-338 
a, C.) recibió en herencia el trono 
de su padre, Egipto no había sido 
aún dominado, Trató de someter 
las satrapías a su poder y luchó 
contra la rebelión de Egipto. A 
partir de 360 a. C, comenzó a des¬ 
tacar Macedonia en el horizonte 
del mundo griego; Filípo II había 
anexionado el Peloponcso, Tracia 
y Tesalia, y un poco después some¬ 
tió casi toda Grecia. 

Mientras tanto, el Imperio per¬ 
sa siguió sumido en su profunda 
decadencia; Artajerjes murió 
envenenado, y se abrió un nuevo 
período de luchas sucesorias que 
concluyeron con la coronación 
de Darío M, el último de la dinas¬ 
tía Aquem én id a. 

Aquel mismo año, Filipo II de 
Macedonia consiguió organizar 
un fuerte ejército con el que pre¬ 
tendía atacar el Asia Menor según 
un plan proyectado en dos etapas. 
Pero, en ocasión de la boda de 
su hija, el rey cayó mortalmente 
herido por un joven macedonio. 

El asesinato no interrumpió 
los preparativos bélicos iniciados 
por Macedonia. Ai contrario. Ale 
jandro, hijo de Filipo, que había 
acompañado a su padre en algu¬ 
nas campañas, decidió llevar ade 
lante los proyectos de su antece 
sor y emprender la guerra contra 
los persas, Darío III, aunque era 
ciertamente un gobernante 
capaz, no pudo hacer frente a este 
ataque, y el destino del Imperio 
persa se hundió con él. 
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La organización 
del imperio 


Darío I reorganizó el gigantes¬ 
co Imperio persa de acuerdo a 
un plan que comprendía la fide¬ 
lidad del Gran Rey a sus súbdi¬ 
tos a cambio de la obediencia 
incondicional de éstos. Para ello, 
creó 23 satrapías o provincias, 
jurídicamente iguales, a cuyo 
frenic puso a mandatarios per¬ 
sas, El aparato administrativo, 
muy jerarquizado, estaba regi¬ 
do por un gran visir y en cada 
satrapía los auditores fiscaliza¬ 
ban la gestión. La lengua emple¬ 
ada en la cancillería era el ara* 
meo y se utilizaba una escritu¬ 
ra derivada del fenicio. Se creó 
una red de calzadas, que reco¬ 
rrían constantemente los corre¬ 
os reales, y se adoptó el dárico 
como moneda única. 




Per sép olis, capital 
ceremonial 


Darío el Grande ordenó su cons¬ 
trucción en 510 a. C. como cen¬ 
tro ceromonial de la dinastía per¬ 
sa, Sus sucesores también con¬ 
tribuyeron a su grandeza. Esta¬ 
ba situada sobre una colina des¬ 
de la que se dominaba una gran 
llanura. Ocupaba una extensión 
de 10 hectáreas, elevadas sobre 
una base ele piedra de 12 metros 
de altura, densamente edificada. 
De entre todos sus edificios des¬ 
taca la apadana, gran sala orde¬ 
nada construir por Darío, que 
era utilizada como salón de 
audiencias. Sus elevadas colum- 
n as co nsi i tu i a n su cara c Le ristres 
principal. Por i a significación 
religiosa de la ciudad, Darío y sus 
sucesores fueron enterrados en 
sus proximidades. Cuando Ale¬ 
jandro Magno ocupó Persépolis, 
en 330 a. C, se consumó el Fin 
del Imperio persa. 
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Primeras culturas americanas 



Culturas 
arcaicas de 
Mesoamérica 


En el área mesoamericana, uno de los focos de 
florecimiento más espectaculares de la América 
prehispánica, los olmecas y los zapotecas 
desarrollaron una cultura que dejó una marcada 
impronta en muchas de las civilizaciones posteriores. 


"La Madre del Maíz cambió 
su íorr na de paloma y adop¬ 
tó la humana; le presentó al 
muchacho sus cinco hijas, 
que simbolizan ios cinco 
colones asurados de- maíz: 

Hy 

blanco, rojo, amarillo, motea¬ 
do y azul. (...) La Madre del 
Maíz te pidió que escogiera a 
una de sus hijas y él tomó a 
la del maíz azul, la más bella 
y sagrada de todas". 

La Madra riel Maíz. ü@yeítáa 
huóhd, írmgen; mLferhuaxteca orí 
actitud efe awóái. 



E l área mesoamericana se 
encuentra dividida en dos 
zonas marcadas por el ist¬ 
mo deTehuanlcpoc: una zona don¬ 
de se asentó la cultura maya, al sur, 
y otra, donde vivieron los azte¬ 
cas, al norte. Existe en la región 
una gran variedad de paisajes, len¬ 
guas y climas, aunque también ras¬ 
gos culturales comunes que han 
permitido precisar la existencia de 
u n a c i vi 1 í z aci ó n me soam erí ca n a. 

Así, mientras que hacia el nor¬ 
te se extiende una vasta región 
desértica, habitada en un princi¬ 
pio por pueblos nómadas, el extre¬ 
mo sur de México y la península 
de Yucatán están marcados por un 
paisaje selvático, cuyos poblados 
fueron de difícil acceso para los 
pu eb 1 os co n qu i stadores. 

Desarrollo regional 

En suma, Mesoamérica, que no es 
sinónimo de América Central, 
sino que cubre sólo una parte de 
ella, comprende la porción noroc- 
cidcntal de la misma* Tuvo seis 
epicentros de desarrollo -océ¬ 
ano Pacífico, norte de México y, 
luego, con un mayor grado de civi¬ 
lización, México central, Oaxa- 
ca, el golfo de México y la penín¬ 
sula de Yucatán- y cada una de 
estas regiones contó, al menos, 
con una ciudad como capital. 

La agricultura en. Mesoaméri¬ 
ca se inició hacia el 3000 a. C, épo¬ 
ca en la que los pobladores meso- 
americanos ya cultivaban calaba¬ 
za, chile, frijol y maíz. Inicial¬ 
mente, se desarrolló como una 
actividad complementaria de la 
caza y la recolección. Fue unos tres 
mil años más tarde-las primeras 
variedades de maíz aparecieron 
en 3600 a* C- cuando se produjo 
el verdadero tránsito hacia socie¬ 
dades agrícolas sedentarias. Más 
tarde, hada 2300 a* C, apareció la 
cerámica, probablemente por 
influencia de las culturas costeras 
de Ecuador y Colombia. Para 

a' 

entonces, la mejora en las técni¬ 
cas agrícolas había hecho posible 
el aprovisionamiento de una 
población cada vez mayory la con¬ 
siguiente estratificación social, 
que se manifestó en los enterra¬ 
mientos de los miembros de la cía- 


Ciudades olmecas 
y materias primas 


basa-to 


serpentina 


¡ade y obsidiana 


serpentina 


basalto 


serpentina 


ti i erro dorado 


basalto 


obsidiana 


obsidiana 


basalto 


Jade y obsidiana 

se dominante. La metalurgia se 
introdujo hacia 950 a. C, proba¬ 
blemente desde los Andes, a tra¬ 
vés de América Central. 

Los olmecas 

Los olmecas fueron, sin lugar a 
dudas, la primera gran cultura 
mexicana. Originarios de la costa 
del golfo de México, en los actua¬ 
les estados mexicanos deTabasco 
y Ver acruz, ocuparon una zona de 
aproximadamente 18.000 km 2 . Las 
características de esta región -pan¬ 
tanosa y boscosa, con marcado cli¬ 
ma tropical, fuertes lluvias y exten¬ 
sas selvas™ hicieron difícil el desa¬ 
rrollo humano. En esta zona t en 
torno a 1200 a. C, los olmecas 
construyeron importantes centros 
ceremoniales y polít icos, como 
Tres Zapotes, La Venta y San Loren¬ 
zo, en los que se han hallado colo¬ 
sales escul turas de basalto y peque¬ 
ñas figuras y adornos tallados en 
piedra. Estos centros político-reli¬ 
giosos sirvieron de residencia a la 
el i te social y de puntos de pere¬ 
grinación religiosa* 
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Las cabezas de piedra 

En la escultura ómeca destacan las 
calazas de piedra. Éstas se caracterizan 
por sus formas redondas y su mono 
mentalidad (entre 1.5 y A m de alto). 
Representan dioses y gobernantes, y 
sirvieron, además, como tronos, en las 
regiones de San Lorenzo, La Venta. 

Tres Zapotes y Cobata, Gabera efe uño; 
una de las 16 esculturas que se 
conservan en La Wnta; siglo Xiii a. C. 


O 

El “luchador de Uxpanapa” 

Hábiles en ía taifa de la piedra y el jaefe, 
los escozores otmecas recrearon 
diferentes aspectos efe la práctica cíe 
ios deportes tradicionales, integrados a 
distintos rituales religiosos. Es el caso 
de esta escultura, de 66 cm, que repre¬ 
senta a un atfeta en posición de com¬ 
bato. Luchador de Uxpanopa, conser¬ 
vado en Santa Mario de Uxpünapa, 
Veracfuz (México); siglo XIV a. C. 


Mittel Amerika 


cisóy utilizó el término Mesoa- 



!.a construcción de estos templos 
propició cambios fundamentales 
en la historia meso americana. La 
agricultura permitió un conside¬ 
rable crecimiento demográfico y 
el consiguiente desarrollo de 
comunidades cada vez más com¬ 
plejas, que se conformaron como 
sociedades teocrát teas, 1-n este con- 
texio, se distinguieron dos secto¬ 
res con marcadas diferencias socia¬ 
les: el superior, integrado por lina¬ 
jes de sacerdotes-astrónomos, dedi¬ 
cados a la observación de las estre¬ 
llas para la organización de las acti¬ 
vidades agrícolas, y el inferior, inte¬ 
grado por el grueso de la pobla¬ 
ción. A través de sus conocimien¬ 


tos astronómicos, los olmecas se 
establecieron como grupo de 
poder y controlaron las activida¬ 
des económicas de toda la zona. 

Las deidades ol mecas ten ían 
atributos antropomorfos y zoo- 
morí os. Estos últimos revelan la 
impronta déla fauna local -águi¬ 
las, caimanes, serpientes y tibu¬ 
rones- en la caracterización de 
las divinidades. Uno de los símbo¬ 
los más conocidos era un hom¬ 
bre^ aguar, dotada de colmillos y 
una boca de labios gruesos, cuyas 
comisuras se orientan hacia aba- 
j o, la m b í én ex i st í a n d i vi n i dad es 
relacionadas con el agua, la vege¬ 
tación y ia muerte. 


Fueron investigadores alemanes, 
como el arqueólogo y etnólogo 
Hduard Seler( 18494 922), quienes 
introdujeron el término Mittel 
Amerika o América Media, para 
designar el área donde se desa¬ 
rrollaron las culturas de México 
central y meridional. Pero no fue 
hasta 1943 cuando el etnólogo 
Paul Kírchhoff-por una suge¬ 
rencia del antropólogo mexicano 
Wigberto Jiménez Moreno- pre- 


merica para referirse a la extensa 
zona ctilLural delimitada poi los 
ríos Sínaloay Panuco, al norte, y 
al sur por el río Mol agua, el lago 
Nicaragua y la península de Mico 
ya. Ks decir, abarcando los actua¬ 
les territorios de México, Guate¬ 
mala, Id Salvador, Honduras y 
algunas regiones de Nicaragua y 
Costa Rica. Dichos límites lian 
sido muy cuestionados. 
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La montaña sagrada 

El nombre de Mente Alteen surgid de 
una mezcla entre fa palabra zapotees 
danibaá , que sig 11 ifica" moni aña 
sagrada", y la expresión castiza “colinas 
a!bañas”, tal corno denominaban los 
españoles a un sector montañoso 
abandonado por los zapo lecas, Sin 
duda, Monte A'ban constituyó un 
relevante centro politicoutíiglosa 
Plaza central de Monto A : bán. 


Una lengua que 
se mantiene viva 


Los primeros habitantes meso- 
americanos compartían un mis¬ 
mo idioma. Al asentare las dife¬ 
rentes poblaciones, se estable¬ 
cieron distintas familias lin¬ 
güísticas. De una de ellas, el oto- 
mangue, surgió o! /.apoteca idio¬ 
ma que so caracteriza por su 
gran cantidad de Ib nemas, en 
numero superior al de los idio¬ 
mas europeos. Por ello, resulta 
complicado transcribirlo con 
precisión utilizando el alfabe¬ 
to latino. Hsio ha consumido un 
problema desde el siglo XVI, 
c u a nd o los fia í1 es es pan oles 
co m e 11 7.a yo n a t r a decir el ca t e- 
cismo al zapoteen y a componer 
la gramat ica y el léxico de esta 
lengua, En un estudio del zapo- 
teco v i 11 a 1 te co. la i ] i ves t í gado ra 
Inez Butler concluyó que se nece- 
s i ta ba u n a I fabe i o d e 3 9 le t ras 
para significar Lodos los sonidos 
de este idioma, Según Butler, se 
necesitan de tres a cuatro tone- 
mas para distinguir ciertas pala¬ 
bras; alio, bajo, ascendente y des¬ 
cendente (este último no se 
encuentra en otros dialectos). El 
zapo teco emplea variadas arti¬ 
culaciones, giros guturales, voca¬ 
les largas y corlas, consonantes 
ásperas y suaves y variaciones 
tonales. Tales características con¬ 
fieren a esta lengua una excep¬ 
cional calidad melódica. 



La cultura el meca fue inspirado¬ 
ra de muchos de los rasgos propios 
de las culturas mesoamericanas, 
como el desarrollo de una escri¬ 
tura jeroglífica, la elaboración de 
un calendario y la práctica ritual 
del juego de pe lora. Asimismo, con 
el fin de aprovisionarse de basal¬ 
to, cinabrio, jade y obsidiana, los 
olmecas tomaron contacto con 
pueblos lejanos, en quienes influ¬ 
yeron , Po r est a i a zó 11 , zo ñas co i vio 
Qaxaca, el valle de México y las 
regiones mayas \ tivieron una mar¬ 
cada impronta olmeca, cultura a 
la que los arqueólogos suelen refe¬ 
rirse como verdadera matriz de la 
civi 1 izacion mesoamericana♦ 

En t re ! os ce n t ros pol i t icore 1 i - 
giosos habitados por los olmecas, 
destacan San Lorenzo, La Venta y 
Tres Zapotes, ubicados en el actual 
estado de Ver a cruz. 

Hacia el 1300 a. C, el primero 
estaba poblado por grupos seden¬ 
tarios que practicaban la agricul¬ 



tura y la alfarería. San Lorenzo 
se desarrolló como centro cere¬ 
monial entre 1200 y 900 a. C, con¬ 
virtiéndose en el principal asen¬ 
tamiento olmcca, En este enclave, 
provisto de uno de los primeros 
sistemas de canalización hidráu¬ 
lica, no se han encontrado tem¬ 
plos piramidales, pero sí una serie 
de cabezas colosales en piedra. A 
partir de 9ÜÜ a. C, su población 
dejó de ser exlusivamente o hue¬ 
ca, hasta entrar en decadencia y 
ser abandonado. 

Po r s u p a r te, L a Ve n t a, c uya 
construcción se inició en un área 
pantanosa cerca del rio Tonalá T 


£1 país del caucho 

Los aztecas del siglo XV llamaron a 
los c!mecas uixtotin, que significa 
Agentes del país del caucho, que 
viven al borde del agua". El conoci¬ 
do y actual nombre de cimecas fus 
introducido por los arqueólogos que 
estudiaron su cultura en 1329. 

desplazó a San lorenzo y alcanzó 
su apogeo entre 1000 y 600 a. C. El 
lugar se enriqueció con edifica¬ 
ciones importantes y esculturas 
monumentales. El centro del com¬ 
plejo fue una pirámide de 34 
metros de altura, al norte de dos 
plazas, una de ellas rodeada por 
columnas de basalto. El resto del 
conjunto estaba formado por cons¬ 
trucciones de adobe. En este com¬ 
plejo se han encontrado varios ele¬ 
mentos característicos de los chue¬ 
cas, como figuras en obsidiana, 
jade y cristal de roca, Aparente¬ 
mente, La Venta sirvió como cen¬ 
tro ceremonial y lugar de enterra- 
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Golfo de México 


OCEANO PACIFICO 


miento de altos personajes. Este 
complejo fue abandonado y des- 
truido entre 400 y 300 a. C 
Finalmen te, Tres Zapotes, ubi¬ 
cado al sur de la actual Veracruz* 
adquirid notoriedad hacia el año 
1000 a. C.y alcanzó su apogeo 500 
años después. En este asenta¬ 
miento, se encontró uno de los 
registros más antiguos de Meso- 
amcrica: una estela donde se con¬ 
signa la fecha del 3 de septiembre 
de 32 a. C. en la “cuenta larga” (sis¬ 
tema de calendario utilizado lue¬ 
go por los mayas). Tres Zapotes 
fue un asentamiento menor, en 
comparación con San Lorenzo o 
La Venta y, pese a que se mantu¬ 
vo activo cuando estas poblacio¬ 
nes decayeron, nunca tuvo el mis¬ 
mo relieve que los anteriores. 

Los zapo tecas 

Contemporáneos de los olmecas, 
los zaporecas se ubicaron en la 
región de Oaxaca y tuvieron como 
centros principales Monte Albán 


y Milla, frente al golfo deTehuan- 
tepec la larga historia de Monte 
Albán se divide en seis etapas, que 
abarcan desde el año 500 a. C (con 
los primeros pasos urbanizadores) 
hasta 1525 d. C. (con la disolución 
del poder central). 

Esta ciudad, construida en la 
cima de una montaña nivelada 
artificialmente, llegó a albergar a 
cerca de 35,000 personas, En sus 
estructuras, muestra vestigios de 
numerosas plataformas, canchas 
para d juego de pelota y edificios 
religiosos, entre los que destaca el 
Templo de los Danzantes, Cons¬ 
truido hacia 500 a. C„ se ha des¬ 
cubierto en él más de un centenar 
de losas de piedra, talladas en bajo¬ 
rrelieve, que representan cadáve¬ 
res desnudos en posiciones retor¬ 
cidas, algunos de ellos castrados. 
De forma paralela, en las laderas 
de la montaña* se encuentran cen¬ 
tenares de viviendas y cámaras 
funerarias subterráneas, hechas 
a imagen de los palacios. 



O 

Una región mu/ vanada 

Hacia el norte, Mesoamérica es 
desértica, y estuvo habitada en un 
principio por pueblos nómadas. En é 
centro de México, aparecen las cadenas 
montañosas, codeadas per va"es y 
mesetas. Hacia el sur, están Jes 
volcanes y. en c! extremo meridional, se 
imponen el cima tropical y el paisaje 
selvático, que se prolongan hasta la 
penáasUa de Yucatán y América Central, 

O 

El arte del bajorrelieve 

Monte Albán fue también escenario 
de rituales religiosos, muchas de cuyas 
secuencias fueron recreadas en piedra 
tallada. Estas tallas, hechas con grandes 
piezas rectangulares, muestran figuras 
humanas y recogen aspectos de la oda 
cotidiana y la religión ¿apoteca con eran 
detaísmo. B^orreOeve que represen:* 
a una figura danzante; sig'o X 
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El Clásico: 

Teotihuacán 
y El Tajín 

Dos ciudades sobresalieron en el ámbito cultural 
de Mesoamérica durante más de diez siglos: 
Teotihuacán, en México central, y El Tajín, en el 
golfo de México. Su pujanza agrícola y mercantil fue 
decisiva para la consolidación de nuevas civilizaciones* 


“Por una vereda, con su ter 
cío de teña, llegó a la 
Pirámide de los Nichos, 
donde doce viejos lo adopta ¬ 
ron como huérfano, pflendte 
roí i el fuego nuevo y te advis 
tieron que no tocara nada. 
Los ancianos se fueron al 
campo y lo primero que hizo 
eí niño lúe abrir un baúl". 


La leyenda de El Tajín. 

Imagen, ajbezu de gu&rero; 
hactni ctyernontat procedente de 
B 7§jfr {deta-iei; nkfio Vi d. C 




in eluda, el período Qási- 
: k co niesoamerícano se aso- 
da con las dudados de Teo¬ 
tihuacán y El Fajín. La primera esta¬ 
ba ubicada a 400 kilómetros al nor¬ 
te del valle de México. Su desarro¬ 
llo se remonta al siglo I d. C.< cuan¬ 
do una el i te poderosa empezó a 
concentrar población rural en tor¬ 
no a un gran proyecto urbanístico. 

Teotihuacán 

Este enclave, organizado sobre la 
base de un plano cuadricular, fue 
construido a lo largo de seis siglos, 
según una estricta planificación. 
Se cree que el punto de partida fue 
una cueva con supuestos poderes 
sobrenaturales, sobre la que .se eri¬ 
gió la pirámide mayor 

En su época de mayor apogeo, 
entre los siglos Vy VI d. C* Teo¬ 
tihuacán se convirtió en una de 
las ciudades más pobladas del 
mundo, con unos 200.000 habi¬ 
tantes. Estos estaban distribuidos 
en un enorme conjunto arqui¬ 
tectónico de unos 20 knr de 
extensión, dominado a su vez por 
enormes templos piramidales, 
como los templos del Sol, de la 
Luna y de Quetzalcoatl. La dudad 
tuvo como eje la Calzada de los 
Muertos, de unos 4 kilómetros de 
largo, que unía la plaza de la Pirá¬ 
mide de la Luna con la Cindade¬ 
la, donde se ubicaban el templo 
de Quetzalcoatl y otros edificios 
religiosos. Alrededor de la Calza¬ 
da de los Muertos, se encontraban 
los templos principales (pintados 
en rojo y blanco)* los palacios y las 
construcciones que T aparente¬ 
mente, eran barrios residenciales 
o conjuntos cíe habitaciones de 
diferente forma y tamaño* como 
el denominadoTlamimiiolpa. 

La ciudad de Teotihuacán se 
convirtió en el centro de peregri¬ 
nación más importante de Meso 
amévica T pues se creía que era el 
lugar de nacimiento del Sol y la 
Luna y el principio del tiempo, y 
el sitio donde éstos se encontraban 
con el hombre. En su evolución* 
Teotihuacán se convirtió también 
en un importante emporio arte¬ 
sanal relacionado principalmen¬ 
te con la obsidiana, y centro de una 
extensa red de intercambio inte- 



En Teotihuacán. la cabezo 
emplumada de una serpiente Líe 
el símbolo de Quetzalcoatl, dos 
del viento, de la vida, de la ferti¬ 
lidad y la agricultura, creador del 
maíz e inventor del calendario. 

¡regional. Este desarrollo mercantil 
y artesanal estuvo apoyado en una 
sólida base agrícola, que permitió 
el sostenimiento de artesanos* gue¬ 
rreros y sacerdotes, e impulsó a los 
teotihuacanos a ocupar zonas 
estratégicas de Mesoamérica. 

De la misma manera que entre 
los olmecas, en Teotihuacán se 
desarrolló una sociedad teocráti¬ 
ca asociada a la supremacía de los 
sacerdotes, Sin embargo, en los 
frescos que decoran algunas cons¬ 
trucciones* aparecen gobernantes 
y guerreros, por lo que se presume 
que existía un cuerpo de guardias 
encargados de vigilar el inter¬ 
cambio de productos a grandes dis¬ 
tancias. La influencia de Teo¬ 
tihuacán llegó a regiones lejanas, 
como los actuales estados de Oaxa- 
ca y Chlapas [México), Guatema¬ 
la y hasta las zonas mayas de Yuca¬ 
tán. Su decadencia, entre 65Ü y 750 
d. C, aún no ha sido explicada. 

El Tajín 

Ubicado al norte de la actual ciu¬ 
dad de Ver acruz, el centro cere¬ 
monial de El Tajín fue aparente¬ 
mente construido por los huax- 
tecas hacia el 100 d. C. y* poste¬ 
riormente, ocupado por la etnia 
totonaca hasta la conquista espa¬ 
ñola. Conocida como “la ciudad 
sagrada del dios del trueno". El 
Tajín abarcaba una extensión de 
5 knr y comprendía palacios y 
templos piramidales,entre los que 
destacaba la Pirámide de los 
Nichos, así como varias canchas 
destinadas al juego de pelota. Bajo 
un sistema de gobierno teocráti¬ 
co, los habitantes de El Tajín nun- 
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ca lograron consolidar un estado 
como los que surgieron en otras 
regiones mesoamerícanas. 

Sin embargo, influida porTeo 
tihuacán, ElTajín tuvo un rápido 
desarrollo, por lo que, entre 300 y 
600 d. C, se convirtió en el cen¬ 
tro ceremonial y administrativo 
más importante de la costa del gol¬ 
fo. En esta última lecha, se con¬ 
cluyó la construcción de la Pirá¬ 
mide de los Nichos y se inició el 
complejo denominadoTajín Chi¬ 
co, al norte de la ciudad, que inclu¬ 
yó construcciones más elaboradas 


La ruta de los astros 
En Teotihuacán, la Pirámide de! Sol 
cubierta de escalinatas, tiene una 
inclinación de 1 7 o respecto ai polo 
terreslrc. Su cúspide apunta al polo 
magnético y permite al ostro coin¬ 
cidir en el cénit de la mismo los días 
20 de mayo y 18 de junio, 

y comprendió áreas administra¬ 
tivas y residenciales. Si bien, entre 
600 y 950 d. C, fue el principal 
centro de la costa del golfo de 
México (con una población de 
25.000 habitantes), hacia el año 
1000 entró en decadencia. Su eco¬ 
nomía dependía del tributo que 
los pueblos vednos pagaban en 
producios y servicios, pero la inte¬ 
rrupción del comercio, la crisis 
política intema y las guerras pro¬ 
vocaron su decadencia. En 1200, 
sus edificios fueron destruidos y 
la ciudad quedó abandonada. 



O 

Un nicho para cada día del año 

La Rrámide de bs Nichos tiene 18 ni cíe 
ai!uro y posee una superficie cíe 35 m\ 
Consta de siete nveles y tiene un total 
de 365 nichos, que representan los días 
dd ario solar. Eslá construida sobre oirá 
pirámide original de un solo cuerpo y fue 
descubierta para (os europeos por un 
soldado español que buscaba 
plantaciones de tabaco en 1735. V/sta 
posterior de ita Pirámide de ios Nichos, 

O 

El dios de los orfebres 

Entre los grandes protagonistas del 
régimen teocrático de Teotihuacán y B 
Ta;n sobresalieron los orfebres, expertos 
en el trabajo del ojo- Xípe Totee, que era 
el dios de la primavera ~o3 empegar la 
época do lluvias- y de Ja vegetación, 
también oficiaba como patrono de los 
orfebres, pues creaba objetos y seres 
con metal y pie! humana. Estatué de 
Xpe Totee, con ia cabeza emplumada 
y una vasija en ¡as manos; siglo V 


















Primeras culturas americanas 


El Caribe 
y la región de 
Centroamérica 


En la región de las Antillas, el Caribe y la actual 
Venezuela, florecieron diversas culturas. A la 
llegada de los conquistadores, muchas de ellas ya 
habían avanzado en el desarrollo de la agricultura 
y en la elaboración de un arte de gran belleza. 


"tilos andan todos eteenu ■ 
dos como su madre tos 
parió : y también las mujeres, 
aunque no vide más de una 
harto ¡noza. Y todos los que 
yo vide eran todos mance ¬ 
bos, que ninguno vide de 
odad de r lás de treinta 
años: i nuy bien techos, de 
muy ferrnosos cuerpos y 
muy bi jertas caras ' 1 


Cristóbal Cotón ( 1 4b 1 1506). 
imcige-n- ar> ¡ufetQ taino, RepúGlica 
Ootimtcarm ss.Xft Xfíld C 



A mérica Central, las Anti¬ 
llas, la costa caribeña de 
América el el Sur y la mitad 
occidental del actual territorio 
colombiano forman parte délo 
que los historiadores del período 
precolombino denominan el Area 
Intermedia, una extensa zona geo¬ 
gráfica a caballo entre los dos gran¬ 
des polos culturales mesoamerí- 
cano y andino. 

De este modo, se lia establecido 
que, culturalmente, el área cen¬ 
troamericana se extiende desde la 
frontera sur de Mesoamérica -des¬ 
de el noroeste de Honduras hasta 
la península de Ni coya en Costa 
Rica- hasta la bahía de Cartagena. 
Los vestigios arqueológicos más 
antiguos de esta área, correspon¬ 
dí entes a los periodos Fro to n eolí¬ 
tico y formativo, se concentran 
entre la bahía de Paríta (Panam^) 
y la de Cartagena (Colombia). AI 
sector panameño corresponden 
las culturas más antiguas de Cerro 
Mangote y Monagrillo, mientras 
que las correspondientes al perí¬ 
odo Formativo -Turbana, Mon- 
su, Puerto Hormiga, Campóte, Bar¬ 
lovento y Malambo- se han halla¬ 
do en el entorno cartagenero o en 
el sitio de Turrialha (Costa Rica). 
En conjunto, la antigüedad de 
estos yacimientos oscila entre los 
años 4000 y 1000 a, C 

El instrumental desenterrado 
va desde toscos molinos de mano 
en Cerro Mangote hasta cerámicas 
de exquisito desarrollo en Malam¬ 
bo, con rostros antropomorfos y 
figurillas femeninas, emparenta¬ 
das con la tradición Barrancoide 
de Venezuela, Entre las particula¬ 
ridades de este período destaca la 
cerámica de Monsú, cuya anti¬ 
güedad compite con la de Valdivia, 
Durante el período Clásico, 
aumentan las influencias cultu¬ 
rales mes o americanas y andinas 
en la región. Mientras en Nicara¬ 
gua dominaron los estilos cerá¬ 
micos y decorativos de origen 
maya, en Costa Rica convivieron 
al oeste la tradición me soameri¬ 
cana y a oriente la andina. En esta 
zona destacó la cultura de Barri¬ 
les, cuyas esculturas y cerámicas 
demuestran una asombrosa madu¬ 
rez artística para la época. 



Metates volcánicos 

Los metates -molinos a mano 
típicos do Mesoamérica- de fa 
península de Nicoya (Costa 
Rica) son famosos por estar 
hechos en piedra volcánica y el 
adorno de sus patas. 

En el Posclásico, se registró un con¬ 
siderable crecimiento demográ¬ 
fico. En el siglo XI d. C, entre la 
costa del océano Pacífico y el lago 
Nicaragua, y en eí norte de la 
península de Nicoya, se instaló 
el pueblo nicarao, de lengua 
n á hu a ti. Ta mbiénse a preci aúna 
fusión de las tradiciones mesoa- 
mericanas y ¿indinas, como se 
observa en las abundantes escul- 
turas de piedra de ambas áreas. 
Las figuras humanas que llevan a 
sus espaldas un animal, de cuya 
cabeza emerge la cabeza del repre¬ 
sentado -estilo dícrego-, también 
se halla en culturas como la de 
San Agustín (Colombia). 

Por sn parte, la región oriental 
de Costa Rica y Panamá registró 
una auténtica eclosión cultural, 
como lo demuestra el apogeo de 
las culturas de Darién, Chiriquú 
Codé y Veraguas, que destacó por 
su prolííica orfebrería, desarro¬ 
lladas por los guaimíes, empa¬ 
rentados con los chibchas. 

Culturas del Caribe 

EL área del mar Caribe compren¬ 
de las Antillas y la costa atlánti¬ 
ca de Colombia y Venezuela. 

Las Antillas constituyen un con¬ 
junto de islas que se extiende des¬ 
de el sur de Florida hasta la costa 
norte de Venezuela. Se supone que 
los primeros pobladores desem¬ 
barcaron hacia el SGQG a, C. pro¬ 
cedentes de Sudamérica y Améri¬ 
ca Central. En este abíg¿irrado 
territorio se lian identificado has¬ 
ta siete unidades culturales pre¬ 
col ombiñas: las culturas preagri- 
colas Barreroide (4000 a. C.), Ban- 
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waroide (3000 a. C) t y las de agrf 
cultores Saladoide (s + VII a, CJ y 
Huecoide (s, II a. C), Y ya en la era 
cristiana: Osdonoide, Mdllacoide 
y Cliicoide, A la llegada de los espa¬ 
ñoles, este complejo étnico se tra¬ 
ducía en diversos pueblos: gua¬ 
naba tabeyes T ciboneyes, tainos, 
macón jes, aguayos y caribes. 

En el conjunto de las Antillas, 
la cultura taina, que floreció en 
las iskiS de Puerto Rico, Cuba y 
Santo Domingo entre los siglos XU 
y XV, es la más importante. Fue- 
blo arawak, los tainos estaban 
organizados en ciudades que, regi¬ 
das por jefaturas, alcanzaban 
poblaciones de 2.000 habitantes. 

los macorijes, que tenían idío- 
m a, re 1 igión y arte cerám í co pro¬ 
pios -la Meillacoide, localizada en 
Mcillac, Haití-, se mezclaron con 
los tainos en el siglo XJI1. 

los primitivos guanaba!abeyes 
y ciboneyes pertenecían al gru¬ 
po de recolectores que llegaron a 
Cuba en el 5000 y el 3000 a. C. 

En el siglo XII d. C, los caribes, 
procedentes del Bajo Orinoco, 
penetraron en el arco antillano 
procedentes de la costa venezola¬ 
na. Su belicosidad se hizo sentir 
incluso entre las poblaciones tai¬ 
nas de las Antillas Mayores. Prac¬ 
ticaban el canibalismo y realiza¬ 


O 

Mitología taina 

Dirigidos por caciques y hechiceros 
habituados a los aíudnógenos, los tainos 
forjaran una mitología sumamente rica, 
recogida pinturas rupestres, pelnoglrfos, 
vasijas y figurillas, En la cúspide de su 
panteón se encontraba el dios o zemi 
Yucahu, señor del mar, y su madre, Ata- 
bey, diosa de la fertilidad y el agua dulce. 
Retrocóos ritofes en San Sebastián, 
Puerto Roo. 


ba n sus incursiones en alianza con 
los aguayos de Santo Domingo. 
Las oleadas civilizadoras de las 
Antillas tuvieron su cuna en tie¬ 
rras venezolanas, concretamente 
en el cauce y desembocadura del 
Orinoco, donde florecieron las 


O 

Cerámica Saladoide 

A pesar de que la tradición Saladoide, 
surgida en el cauce del Orinoco en eí 
período Fomnaiívo, experimentó un lento 
desarrollo, se extendió con rapidez por 
las Antillas en e! siglo IV d. C. El Carbono 
14 ha demostrado ia casi simultaneidad 
de fechas entre dos piezas de la fase 
Ronqub, la más moderna, halladas en 
Puerto Rico y eí oriente de Venezuela. 


tempranas culturas agrícolas 
Barrancoide y Saladoide. En la cos¬ 
ta colombiana, exceptuando a los 
tah onas, ya en el Posclásico, la 
aportación civilizadora de chimi¬ 
las y guajiros, de tradiciones ara- 
waks, parece mediocre. 



O 

La cultura de Cocié 

A medio camino entre las culturas de 
Chiriquí y Veraguas, la cultura Cocié 
surg ó en Panamá hacia el siglo V d. G. 
Trescientos años después, en su fase 
expansiva, esta cultura fabricaba una 
bridante cerámica de pasta fina decorada 
con abstractas pinturas zoomorfas y 
figuras de ero con esmeraldas encasta¬ 
das, procedentes de yacimientos andi¬ 
nos. Plato Codo, Panamá, s. (X d C, 



Los ostionoides 


La cultura de los tainos y maco¬ 
rijes. indígenas con los que los 
españoles se pusieron cu con¬ 
tado a su llegada a las Antillas, 
tiene como base a la cultura 
Ostionoide, Originada en el oes¬ 
te de Puerto Rico hacia el siglo 
VIL esta cultura se extendió por 
la totalidad de las Antillas Mayo¬ 
res. en especial por Sanio 
Do mi n go, í iu ba y puna ira 1 ..os 
hallazgos encontrados en esta 
regido habían de una sociedad 
bastan te evolucionado, ya que 
p i e s e 11 1 a o n suco n t ex i o j 11 egos 
de pelota lo que alimenta la 
hipótesis de contactos con la civi¬ 
lización mcsoamericana■■= pla¬ 
zas y cutí i vos realizados ton téc¬ 
nicas agí icol as muy avanzadas 
c oí n o los mou te i íes Dti t a nte u n 
tiempo los ostionoides convi¬ 
vieron r ni la cultura Huecoide 
anterior, cuya cerámica fue una 
muestra de habilidad y 1 inura. 
Posteríoi mente, la cerámica tai¬ 
na evo lut sonaría hac ia la Chi- 
cokk\ dt-i i vado de Boc a Chica, 
en la República Dominicana. 




















Primeras culturas americanas 


Los pueblos 
del norte de 
Sudamérica 


En los territorios que hoy conforma la actual 
Colombia aparecieron numerosas culturas 
precolombinas que produjeron esmeradas obras 
artesanales* Quimbayas, muiscas, tahonasy otros 
legaron valiosos tesoros en sofisticadas piezas de oro* 


u Díjo (...) que había una 
laguna en la tierra de su 
cacique donde él entraba 
algunas veces al año en 
unas balsas bien hechas, 
yendo en cueros pero con 
todo el cuerpo leño („.) cíe 
una trementina muy pegajo¬ 
sa y sobro etfa echado 
mucho oro de polvo fino*. 


Fray Pedro Simón ( 1561 1630 ). 
Historiador español, imagen: 
¡doto tairona. s$. VM-XVí d C 



E ntre las culturas más 
importantes del período 
Formanvo de Colombia 
sobresalieron los habitantes de los 
alrededores del Nudo de los Pas¬ 
tos; San Agustín/Fierradentro y la 
más ancestral cultura Calima. Ésta 
es la más antigua de las culturas 
colombianas* sus primeros vesti¬ 
gios datan del siglo X a* C. Desa¬ 
rrollada en las cuencas de los ríos 
Calima y Dagiuu sus representan¬ 
tes crearon un arte funerario de 
gran excelencia. Los nobles y sacer¬ 
dotes eran enterrados con el ros¬ 
tro cubierto por una máscara, 
generalmente de oro. Estas piezas 
de oro, las más antiguas del nor¬ 
te andino, muestran un gran 
dominio del arte del martillado, 
el repujado* el modelado, la sol¬ 
dadura y el recocido. De la influen¬ 
cia de la cultura Calima parece 
desprenderse el gusto por los 
metales nobles, que se perpetuó 
entre los cacicazgos del territorio 
colombiano, a pesar del relativo 
aislamiento cinc les impuso la acci¬ 
dentada geografía colombiana. 

San Agustín y Tierradentro 

La monumental cultura de San 
Agustín se desarrolló entre 600 
a. C. y 700 d, C en la cuenca alta 
del río Magdalena, en el monta¬ 
ñoso suroeste de la actual Colom¬ 
bia. Entre sus principales asenta¬ 
mientos se destacan los de San 
Agustín* fsmos y Salado Blanco. 

La cultura de San Agustín es 
conocida sobre todo por sus espec¬ 
taculares esculturas en piedra 
-algunas de más de 4 metros de 
altura-, asociadas a sus enormes 
complejos funerarios. Estas tallas, 
que indican las creencias de sus 
escultores, representan, en su 
mayoría, personajes antropomor¬ 
fos, con cabezas muy grandes y 
acusados rasgos felinos, o escenas 
en las que los felinos atacan a seres 
humanos vestidos con piel de ani¬ 
mal. También son comunes las 
representaciones de cabezas tro¬ 
feos utilizadas con fines decorati¬ 
vos en las esculturas. 

A decir de ios investigadores, 
los complejos funerarios de San 
Agustín identifican una serie de 
cacicazgos independientes entre 



sí, y permiten también atestiguar 
la presencia de una elite, perfec¬ 
tamente señalada por las diferen¬ 
cias sociales en los enterramien¬ 
tos. En las tumbas de esta aristo¬ 
cracia lugareña se depositaban 
ricos ajuares funerarios, que 
incluían piezas de cerámica, cuen¬ 
tas de oro y piedra, además de 
otros objetos suntuarios, que indi¬ 
caban la importancia del perso¬ 
naje enterrado. Hacia el 1200 d. C, 
la cultura agustina decayó y desa¬ 
pareció poco después. 

Ubicada en una región mon¬ 
tañosa y de difícil acceso, en ei 
actual departamento de Cauca, en 
Colombia, la cultura de Tierra- 
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dentro -o Abirama, según los indí¬ 
genas-, perteneciente también al 
Forma tí vo, luvo en los sitios de 
Inzá, El Rodeo y El Mato sus cen¬ 
tros más importantes. Debido a 
la cercanía geográfica, esta cul¬ 
tura, nacida hada el ah o 100 a. C, 
presentó muchos elementos 
comunes con la vecina San Agus- 


La mujer y la tierra 
Las imágenes femeninas de los 
quimbayas, incluso las presentes en 
los cascos de los guerreros y ios sa¬ 
cerdotes, se asociaban con los ritos 
de la fertilidad de la mujer y do la tie¬ 
rra, que cubrían una parte destaca¬ 
da de las creencias reügiosas. 

tín. Estas similitudes se perciben 
hoy, de manera especial en las 
esculturas en piedra y en los hipo¬ 
geos o los imponentes complejos 
fu ne ra dos baj o t ie r ra. 

A la llegada de los españoles, 
la región estaba habitada por ios 
indígenas páez o paeces. quienes 
negaron cualquier vínculo con 


estas ruinas. La identidad deí pue¬ 
blo de Ti e miden tro sigue siendo 
objeto de debate. 

También corresponden a este 
periodo los primeros vestigios de 
las culturas Sinú (siglo VIII a. C). 
en la cuenca del rio homónimo, 
y Malagana (siglo II a. C) estable¬ 
cida en el valle del río Cauca. 

Guimbayas y chibchas 

En el período Clásico, entre los 
años 800 o 900, los valles inte¬ 
randinos de los ríos Cuica y Mag¬ 
dalena, fueron el escenario de las 
más avanzados y conocidos caci¬ 
cazgos del territorio del sur de 
Colombia. Entre ellas destacan. 


O 

Las esculturas de San Agustín 

Según los especíaoslas, ofrecen cuatro 
estilos: el naturalista, que conserva las 
características del modelo; el arcaico, 
que comprende las piedras burdamente 
taladas; el expresionista, con formas tri¬ 
dimensionales; y el abstracto, de temas 
fantásticos. Cabeza antropomorfo en 
pedirá San Agustín; siglo Via. C. 


O 

EJ ‘Tesoro de los Qufmbaya” 

La colección de piezas cíe orfebrería que 
se conoce como el ‘Tesoro de los Cuim- 
baya r ' se encuentra en el Museo de 
América de Madrid. El realismo es la 
característica más relevante de las figu¬ 
ras humanos que la integran. Sus 
formas anatómicas ostentan un trata- 
míenlo proporcionado y armónico. 



por su extraordinario dominio de 
la orfebrería, los quimbaya, los 
chibchas y los tai roñas. 

Ijos químbayas, que habitaron 
en el valle del Cauca a partir del 
siglo VH d. C, eran expertos arte¬ 
sanos especializados en la talla de 
madera, de cuarzo y basalto, y en 
eí tejido. Pero destacaron espe¬ 
cialmente como esmerados orfe¬ 
bres* Al parecer la acentuada com¬ 
petencia entre los caciques quiñi- 
bayas se materializó en una 
demanda extraordinaria de meta¬ 
les nobles, que obligó a importar 
oro para satisfacer las exigencias 
de las clases altas* En el terreno 
técnico, los especialistas quiñi- 
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Los pueblos 
orfebres del oro 


La gran cantidad de yacimien¬ 
tos auríferos permitió la eclosión 
de una brillante orfebrería, en la 
que se especializaron desde anti¬ 
guo muchas culturas locales. 



Sínú. El oro, tr atado con mucha 
delicadeza, servía para adornar 
los vestidos ceremoniales. Las pie¬ 
zas estaban llenas de filigranas. 



Toliimu Sus orfebres se especia¬ 
lizaron en formas abstractas y 
simétricas. También se destaca¬ 
ron por la finura en el calado. 



Nariño, Las distintas coloracio¬ 
nes de sus llamativas joyas se 
debieron a los continuos expe¬ 
rimentos con óxidos naturales. 



Cauca. Los collares y colgantes 
caracterizaron una cultura que 
reprodujo figuras humanas y ani¬ 
males en oro de baja calidad. 


O 

Alfarería profesional y artística 

La alfarería muisca surgió cerca de las 
minas de sal, vinculada a la fabricación 
de iasgadios o moyos donde se com¬ 
pactaban Jos panes salados. Los talle¬ 
res de cerámicas artísticas, por su 
parte, proüferaron en pueblos del actual 
departamento de Cundinarnarca: 
Tocancipá, Cogua, Gachancipá, Guata- 
vita, Guasca y Ráquira. Escultura 
muisca hecha en terracota; siglo X. 


bayas dominaron la técnica de la 
tumbaga (aleación de oro y cobre). 

Los ehibehas son la civilización 
precolombina más representati¬ 
va del actual territorio colom¬ 
biano. Conocidos también como 
muís cas, se asentaron en las mese¬ 
tas de Cundinarnarca y Boyacá, 
donde cultivaron maíz, algodón, 
yuca, camote, zapallo, palta y 
tabaco*También la sal fue impor¬ 
tante en su economía, pues sólo 
existía en las salinas de Zipaqui- 
nl, Nemocón, Sesquilé y Tausa, 
por lo que fue la base de los inter¬ 
cambios comerciales. Junto a la 
sal, los t muscos comerciaron con 
esmeraldas, mantas y cerámicas. 

Por la vasta extensión de sus 
redes comerciales, algunos his¬ 
toriadores suelen calificar a los 
chíbdias como "Tos fenicios de los 
Andes' 1 . Casi todas las ciudades 
ehibehas tenían sus mercados o 
ferias. La importancia de la acti¬ 
vidad comercial de los muíscas se 
manifiesta por los testimonios 
encontrados acerca del carácter 
de clase privilegiada que tenían 
los mercaderes, que en muchas 
ocasiones tenían el mismo rango 
que los embajadores o los negó 
ciado res en caso de guerra. 

La sal y las mantas eran los 
principales productos de expor¬ 
tación, así como el oro y las con¬ 
chas de las tierras bajas o de la cos¬ 
ta eran los de importación. 

Famosos también por su orfe¬ 
brería, los materas combinaban el 
oro con esmeraldas. Muchos de 
los objetos fabricados por estos 
orfebres eran empleados como 
ornamentos de los caciques y las 


divinidades. Merecen destacarse 
las pequeñas estatuillas de oro, 
denominadas tunjos. 

El arte textil tuvo una gran 
importancia para los materas, que 
elaboraron con algodón ricas 
prendas para las castas superio¬ 
res, en las que predominaban los 
motivos geométricos. A la liega- 
da de los conquistadores espaden 
les, en 1537, el principal estado 
chibcha era el de Pacata o Bogo¬ 
tá, cuyos gobernantes se deno¬ 
minaban zipas. 

Además de la confederación 
de Bogotá, estaban la de Tunja, 
segunda en importancia y gober¬ 
nada por el zaque, l a deTundama, 
la de Sogamoso y la de Guanes. 

También en el período clásico 
prosperaron la cultura de Tolima 
(siglo I d. C), en el valle del río 
Magdalena; la cultura Urabá (siglo 


I d. C.), en las tierras el el istmo del 
Da iré n; y la de Nariño (siglo VII 
d. C), en el altiplano fronterizo 
entre Colombia y Ecuador. 

Los tai ron a 

Al norte del Nudo de los Pastos, 
donde se separan los tres rama¬ 
les de la cordillera andina, se asen¬ 
taron pueblos con un elevado 
desarrollo de la orfebrería y de la 
ingeniería, aplicado a la mejora 
de la producción agrícola. Entre 
ellos destacan los tai roñas, que se 
instalaron en el territorio com¬ 
prendido entre la desembocadu¬ 
ra del río Magdalena y la Sierra 
Nevada de Santa Marta. Esta etnia 
desarrolló su cultura desde la cos¬ 
ta hasta las cimas de más de 5.000 
metros. Ala zona costera corres¬ 
ponde el extenso poblado de Pue¬ 
blito, compuesto por 400 vi vi en- 














Los pueblos def norte de Sudaméríca 



das orientadas Inicia el norte para 
recibir el aíre fresco de la sierra y 
comunicadas por caminos y 
puentes. En 1975, se descubrió en 
un Iugar de difícil acceso de Sie- 

•d? 

i ra Nevada el poblado conocido 
como Buritaca 200. En éste se han 
hallado cuarenta viviendas y res¬ 
tos de ediñcios comunales o cere¬ 
moniales. Otros numerosos 
hallazgos posteriores han permi¬ 


tido deducir una estructura social 
compleja, en algunos aspectos 
más avanzada que la chibchn. Esta 
cultura, que alcanzó su apogeo 
en el período Posclásico, se dis- 
t i n gu e ta m b i é n p o r s u s e 1 a b o ra- 
dos trabajos en orfebrería, Tam¬ 
bién corresponde al período Pos- 
clásico la cultura de Cauca (siglo 
X d. C.}, localizada en el valle del 
rio del mismo nombre. 


O 

Las tumbas subterráneas 

Los hipogeos cíe Ti erro dentro eran 
cámaras subterráneas (armadas por 
0 troníos nichos y con accesos de 
formas variadas. Para Iterar a elfos so 
tenía que descender- por una escalera 
de caracol. La decoración combinaba 
figuras talladas sobre Fa roca ccn 
elementos geométricos trazados en 
el tocho y las parecías. Los hipogeos 
podían albergar varios cadáveres, 


Panteón chibcha 


El dios supremo de los chibchas 
era Giiminigagtia, un ser que 
había existido previamente a la 
creación del Cíelo y la Tierra, 
pero de cuyo cuerpo estaba cons¬ 
tituido todo lo existente. Li crea¬ 
ción del hombre había sido obra 
de la diosa liaeluie, que revestía 
el carácter de madre universal. 
En el panteón chibcha, también 
destacan Bochica, el bondado¬ 
sos dios de los Hombres, Vaquí, 
esposo de Chía, diosa de la mal¬ 
dad, cuyo furor debía ser apla¬ 
cado con sacrificios, por lo gene¬ 
ral humanos. Por su parte, Club- 
chachum era el dios que presi¬ 
día todas las transacciones 
comere¡a ] es; K encatacós cons¬ 
tituía el dios de las borrache¬ 
ras rituales y Cuchaviva era la 
diosa que dibujaba el arco iris* 


m 


Las clases sociales 
entre los chibchas 


En la cúspide de la sociedad 
chibcha se encontraban dife¬ 
rentes tipos de caciques, que 
ejercían el gobierno con una 
amplia delimitación territorial, 
que sólo se modificaba en situa¬ 
ción de guerra. En este caso, un 
cacique supremo ejercía el man¬ 
do de manera centralizada* 
Todos los caciques pertenecían 
a la clase de los nobles y trans¬ 
mitían el poder por la vía here¬ 
ditaria, Entre los caciques, un 
cargo de singular importancia 
era el de pregonero u orador, 
encargado de recorrer los dis¬ 
tintos enclaves para difundir 
noticias o decisiones destacadas. 
Por debajo de ellos, había tres 
clases: los comerciantes, los arte¬ 
sanos y los esclavos. A diferencia 
de estos últimos, los dos prime¬ 
ros sectores estaban obligados a 
pagar tributo a los caciques. 
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Las culturas 
de los Andes 
septentrionales 

A medida que avanzan ios descubrimientos 
arqueológicos sorprende cada vez más la riqueza de 
culturas en el área andina septentrional, resultado 
aparentemente del carácter accidentado de la 
geografía de esta región sudamericana. 


"Caminó siete días hasta He 
gar a aquella provincia que 
se dice Blríi. y subí un río, 
donde hallé muchas seño¬ 
res y pueblos y desta 
provincia se tomó el nombre 
del Ftru, que de Bim se 
corrompió la letra y la llama¬ 
mos Piru, que deste nombre 
no hay ninguna Perra". 


Pascual de Andagoya (1495- 
1 548)- \trKfof ? Lj, r t ?¡ias tubulares, 
provincia de Guayas. 




7 | B ras el desarrollo de la sofis¬ 
ticada e influyente cultura 
Chorrera (1800-300 a, C), 
heredera de la de Valdivia, y que 
se extendió desde el río Guayas por 
todo el territorio del actual licúa- 
don las culturas que t entre los años 
500 a. C y 500 d. C„ se concentra¬ 
ron en los Andes septentrionales 
-denominación geográfica que 
comprende los territorios de Ecua¬ 
dor y noroeste de Perú - alcanza¬ 
ron un desarrollo desigual. 

En la costa septentrional fio 
redó la cultura Tumaco-Tolita, que 
se extendía desde Tumaco (Colom¬ 
bia) hasta la ciudad de Esmeraldas 
(Ecuador). Del cabo San Francisco 
a la bahía de Caraquez se extendió 
la culturu Jama-Couque. Más al sur, 
entre el río Chonte y la bahía de 
Caraquez y el límite entre las pro¬ 
vincias de Manabí y Guayas, se 
desarrolló la cultura Bahía. Final¬ 
mente, en la cauce alto del río Piu¬ 
la, surgió la cultura Viró. 

Influencia mesoamericana 

Los restos arqueológicos cerca de 
Esmeraldas evidencian una gran 
influencia de Mesoaménca, en 
especial en la cerámica. Son carac¬ 
terísticos los Horeros con el cuer¬ 
po globular pequeño y cuello alto, 
que se abre en una amplia boca de 
labios evertidos. Pero lo más pecu¬ 
liar de la cultura Tumaco-Tolita 
son las "figurillas" que. en su mayo¬ 
ría, representan mujeres de pie y 
en reposo, de frente y con los bra¬ 
zos a lo largo del cuerpo, desnudas 
o con una pequeña falda que cubre 
el sexo y destaca el vientre, repre¬ 
sentaciones alegóricas déla tierra 
y la fertilidad. 

En la cultura jama-Coaque, 
abundan vasijas cilindricas, pipas 
y “descansa nucas ".También se des¬ 
tacan varías figurillas, con ligeros 
vestidos y complicados adornos en 
la cabeza, Entre estas piezas, sobre- 
sale la conocida como el “Hombre 
del poncho verde". 

Más hacia el sur. pertenecien¬ 
tes a la cultura Bahía, se alzan asen¬ 
tamientos más complejos, con 
diversos tipos de edificación. Tam¬ 
bién se han encontrado figurillas- 
colgante y silbatos en forma de 
pájaros o mamíferos. Junto a esta 


O 

Motivos religiosos y comerciales 

Toüta debió da ser un centro ceremonial 
o un san! Lian o muy importante,al que 
tría mucha gente en peregrinación 
y también por rozones de intercambio 
comercial. En su área se hallan numero¬ 
sas figurillas en cerámica, con complica¬ 
dos adornes en la cabeza. El erigen 
de estas piezas es mayorttariamente 
bahiense. Sacerdote sentado, Figura 
perteneciente a ía adera Sabe. 



cultura, sobresale la llamada Gualí¬ 
gala, desarrollada entre el año 100 
a. C. y el 500 d. C. P que desarrolló 
avanzadas técnicas decorativas, de 
gran riqueza cromática y formal. 

Las culturas Virú y Recuay 

Más al sur, en la sierra ecuatoria¬ 
na, se localizan otras culturas, aún 
poco investigadas. Sobresale en par- 
acular la cu! i ura Virú, que se defi¬ 
ne por el estilo de sus vasijas y /ilia¬ 
cos* El patrón de asentamiento de 
esta cultura es de carácter aldea¬ 
no, con moni (culos que acumulan 
basuras y desed tos. junto con evi¬ 
dencias de materiales de cons¬ 
trucción ele viviendas y pirámides* 
Al igual que en el caso de la cul¬ 
tura Mochica, los trabajos de inge¬ 
niería de los Virú incrementaron 







Las cuitaras do tos And&s ?te5 




notablemente la producción de 
alimentos. Los canales eran tan 
largos e importantes como los 
déla cultura Mochica. Aunque los 
Vi ni mantuvieron la caza y la pes¬ 
ca, la agricultura desplazó los 
hábitos cazadores-recolectores y 
afianzó la sedentarización . 

Li cerámica Vini evidencia una 
estrecha relación con la cultura 
Moche. Sin embargo, uno de sus 
mayores logros estuvo en el ámbi- 


Cerámica brillante 
Pese a su antigüedad, !a cerámica 
Chorrera alcanzó una perfección 
apenas superada posteriormente 
en el tratamiento de las superficies, 
de un brillo cercano al del espejo y 
en el espesor de las paredes, extre¬ 
madamente tino. 

to de la orfebrería, ya que las pie¬ 
zas encontradas evidencian un 
alto manejo de la metalurgia del 
cobre, el oro y la plata. Destacan 
los enterramientos de chimenea 
profunda con una o varias cáma¬ 
ras en el íbndo subterráneo, 

A lo largo del valle del perua¬ 
no río Santa, tanto en la costa 
como en el propio Callejón de 
Huaylus. ya en los Andes centra¬ 
les, se desarrolló la cultura Recu ay. 


Uno de sus aspectos más caracte¬ 
rísticos fue el desarrollo déla 
escultura sobre la base de tres esti¬ 
los diversos: en el estilo Aijd, son 
frecuentes las estatuas de gue¬ 
rreros y cabezas-trofeo, junto con 
representaciones del cóndor, el 
jaguar y la serpiente: el estilo Hi ja¬ 
raíz es mucho más heterogéneo y 
en él abundan figuras de hombres 
y mujeres; y, finalmente, el esti¬ 
lo Huí iií tur, que se caracteriza por 
figuras en relieve sobre lápidas. 

La cerámica Re cu ay sobresale 
por las representaciones mode¬ 
ladas de seres humanos y anima¬ 
les "mayoritariamente, cóndores, 
lechuzas y jaguares- a veces com¬ 
binados en escenas de difícil expli¬ 
cación fuera de un contexto rela¬ 
cionado con los ritos religiosos. 


O 

Influencias infere ulturalcs 

La cultera V¡¡ú da la que prebrhemecte 
procede el toponímico Perú, m una de 
las más antiguas de la costa norte pe¬ 
ruano. Su técnica de cerámica y orfebre¬ 
ría era muy singular, ya que era trabajada 
según el método del 'Vaciado negariob 
tomado da la cultura Chorrera, en ei 
actual Ecuador. Figura de un guerrero en 
una orejera de ero , cenchas, turquesas > 
lapislázuli; pieza viró de inf¡uancia nzoc'r:- 


La cultura Huarpa 
y la hidráulica 


La cultura Huarpa se desarrolló 
en la cuenca del río de ese nom¬ 
bre, afluente del Man taro, con 
asentamientos que se sitúan 
entre ios 2.600 y 3.600 metros 
de altura. Soprende su dominio 
de la tecnología hidráulica, va 
que. siendo su región una délas 
más secas de todo el altiplano, 
los huarpa lograron los mejores 
resultados en materia de agri¬ 
cultura. Los arqueólogos calcu¬ 
lan que, en esa época, caí esa mis¬ 
ma región, los cultivos eran 
mucho mayores que los actua¬ 
les, Dado que el territorio pre¬ 
senta grandes desniveles, los 
huarpa desarrollaron un avan- 
zado sistema de andenes. Estos 
no tenían una dimensión fija, 
pues fluctuaban entre los 1,50 
m y los 10 m de ancho, según la 
inclinación de las pendientes 
que debían regular. En algunos 
casos, se cuentan hasta 200 an¬ 
denes, desde la base hasta la 
cima del cerro. Pese a que la po¬ 
blación de la sociedad I tu arpa 
vivía dispersa en el medio rural, 
contaba con un gran centro 
urbano, el de Ñawinpukyo, que 
coi u i ene en su interior templos, 
palacios y una amplia zona resi¬ 
dencial. Este centro fue un pun¬ 
to de peregrinación religiosa, asi 
como también un importante 
punto del tráfico comercial. 
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El área andina 

■ *■ 

central: Chavín 
de Huantar 

Chavín de Huantar fue la referencia más 
importante de la civilización de los Andes 
centrales. Los progresos de la agricultura, el 
florecimiento cultural y el descubrimiento de la 
cerámica cimentaron su indiscutible relevancia* 


“Entre los aposentos anti¬ 
guos de la provincia de 
Guaraz se ve una fortaleza 
grande o antiguaba, que es 
una a manera de quadra, 
que terna de largo ciento y 
quarenta pasos, y de ancho 
mayor: y por muchas partes 
deíia están figurados rostros 
y talles humanos, todo prf 
míssímamente obrado". 


Pedro Cieza de León (1518- 
! 554). fmjg&r. cadeza clava en 
Chavín de Huantar; siglo iV a C. 



E l hombre se estableció en 
los Andes centrales, apro¬ 
ximadamente, hacia el año 
10.000 a. C aunque algunas esti¬ 
maciones indican que fue al rede¬ 
dor del 14000 a, C o incluso ames. 
Estas poblaciones, estudiadas a par¬ 
tir de los restos encontrados en 
sitios como Guitarrero, en Ancash; 
Lauricocha, en Huánuco; Pikiina- 
chay, en Aya cucho; Toquepala, 
en Tacna, yTdarmachay en Junín, 
corresponden a grupos humanos 
dedicados a la caza y recolección. 

Asentamientos agrícolas 

Progresivamente, las sociedades 
de cazadores y recolectores dieron 
paso al surgimiento de sociedades 
de organización social más com¬ 
pleja, que se sed en tari za ron a la 
vez que desarrollaron la agricul¬ 
tura. Simultáneamente, constru¬ 
yeron los primeros centros cere¬ 
moniales de la región. 

El primer registro que se tiene 
del surgimiento de la agricultura 
en los valles interandinos corres¬ 
ponde al Callejón de Huaylas, en 
el actual departamento deAncash, 
donde se han documentado culti¬ 
vos de fríjol y ají hada 7000 a. C 
Se tiene noticia también del culti¬ 
vo de otras especies tempranas, 
como ollucos, ocas y zapallos. Por 
su parte, la ganadería apareció en 
la sierra hacia 4000 a. C., en Telan 
machay. con la domesticación de 
llamas y alpacas en las punas del 
actual departamento de Junín. 

Por otra parte, en la costa, la 
agricultura se introdujo más tar¬ 
de que en la sierra, y las primeras 
evidencias se encuentran en Mita¬ 
ca Prieta, en la costa norte. Sin 
embargo, el aprovechamiento de 
los recursos marítimos permitió 
la pronta aparición de aldeas,, 
como las encontradas en Chilca y 
La Paloma, entre 5000 y 4000 a. C. 

Evidentemente, con la conso¬ 
lidación de la agricultura se pro¬ 
dujo una creciente evolución de 
la sociedad. Ello se reflejó en la 
costa por la aparición, hacia 
mediados del MI milenio a, C, de 
importantes edificaciones desti¬ 
nadas probablemente a fines reli¬ 
giosos, como La Galgada y El Para¬ 
íso, Estos centros acogieron a una 



■ Las monos de Kotosh 
Kotosh (del quechua cofa o 
montículo de piedra) tiene un 
temp’o decorado con relieves de 
arcilla, que constituyen la aplica¬ 
ción mas antigua de la escultu¬ 
ra a la arquitectura, 

incipiente casta sacerdotal. Un en¬ 
clave importante de este período 
es Caral, en el valle de Supe (depar¬ 
tamento de Lima), cuyas caracte¬ 
rísticas han llevado a su descu¬ 
bridora, la arqueóíoga Ruth Shady, 
a identificarlo como la primera 
muestra de una verdadera orga¬ 
nización estatal en los Andes, 
Estos enclaves parecen mostrar 
la consolidación de una podero- 
sa casta sacerdotal que, en su papel 
de intermediaria éntrelos hom¬ 
bres y los dioses, accedió a los exce¬ 
dentes económicos de la comuni¬ 
dad, Una evolución similar se dio 
en la sierra (aunque ha sido menos 
estudiada), como se puede apre¬ 
ciar en Huarícoto, en Huaylas, 

La cerámica y el templo 

Otro de los acontecimientos que 
marcó el desarrollo andino fiie, sin 
duda, el desarrollo de la alfare¬ 
ría. En este sentido, es importante 
mencionar que la cerámica apa¬ 
reció mucho antes en ios actuales 
territorios de Colombia y Ecuador, 
por lo que algunos investigadores 
sugieren que esta técnica fue 
importada desde allí a! territorio 
andino. En Perú, la cerámica apa¬ 
reció hacia ISO0 a. C, con los esti¬ 
los Pandadle, en Cajamarca; Wai- 
rajirka, en Huánuco (asociado al 
estiloTutishcainío de LJcayalí), y 
A ] i cón-Cu rayacu, e n Li m a. 

De esta etapa, uno de los pri¬ 
meros y principales centros cere¬ 
moniales fue Kotosh, en el depar¬ 
tamento de Huánuco, cuya ocu¬ 
pación se remonta a 2500 a. C.y se 
extiende hasta 1500 a. C. En él se 
encontró el famoso Templo de 
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las Manos Cruzadas, que ya refle¬ 
jó una avanzada estructura reli¬ 
giosa. Por su parte, Cerro Sechín, 
en el valle de Casma, fue también 
un importante centro ceremonial 
muy activo en la misma época. 

No cabe duda de que fue en el 
llamado Horizonte Temprano 
cuando se produjo la transición 
definitiva en los Andes hacia un 
modelo estatal. Éste se basaba en 
señoríos integrados a partir del 
liderazgo que ejercían las élites 
religiosas dedicadas al culto y a las 
observaciones astronómicas, cuyo 
desarrollo estaba indinamente vin¬ 


culado ai dominio de las técnicas 
agrícolas y de los cultivos. 

El poder de los sacerdotes se vio 
reflejado en la construcción de 
imponentes templos a lo largo de 
todo el territorio peruano* Estas 
construcciones tuvieron un pa¬ 
trón distintivo* pues todas fueron 
construidas en forma de U. 

En esta época* un personaje 
zoomorfo felino dominaba el cul¬ 
to y constituía la principal repre¬ 
sentación de las divinidades, carac¬ 
terizado siempre por su aspecto 
atemorizados con grandes col¬ 
millos y cabellera de serpientes. 


O 

Ofrendas de acción de gracias 

Según las creencias religiosas, eí 
traban era parte de la fuerza divina de 
la cual el hombre era sc’o un mediador. 
Foresta razón, paila del producto de la 
producción agraria era entregada a los 
sacerdores. representantes de los dio¬ 
ses, Gradas a es'e excedente. 3a casia 
sacerdotal se fortaleció como sector 
dominante, BLanzón, monolito granítico 
do Chavín de Huontar; sigd Xa C 


O 

El oro como valor decorativo 

El oro tenia un valor exclusivamente 
ornamental entre las primeras cultoras 
de los Andes centrales. El desarrollo de 
la producción cerámica y, tiempo más 
tarda, de la orfebrería, permitió elaborar 
técnicas mixtas para la creación de 
personajes y figuras destinadas a Unes 
decorativos, Vasija de estilo antropomór¬ 
fico adornada con areles y pejiguera 
da oro repujado; siglo X a, C. 



Los horizontes 


Horizonte Temprano [1000- 
200 a. C,}. Se encuentra asocia¬ 
do principalmente con Chavín y las 
íases iniciales de Paracas* 


(200 a. 

C.-5GQ d. C.). Vinculado con el flo¬ 
recimiento dé Vfoüs, Sainar, Galli¬ 
nazo, Mochica, Recuay, Nazca, 
Paracas, Marenga, Pucará y los ini¬ 
cios de Ttahuanaco. 


{500-900 d. 
GJ. Desarrollo de las culturas de 
Tiabuansco y Huari en la actual 
región de Ayacucho, 


>dk i - • rdf (9Q0-1476 
d. CJ* Se desarrollan las culturas 
Lambayeque y Chimú (costa nor¬ 
te), Chancay (costa central), Ica- 
Chfocha (cosía sur), Kifike, Colla, 
Gajamarcayotras. 


t'o ri o nt Tare : • »(1476-1534 
d, CJ, Está asociado a) imperio Inca 
a partir de su desarrollo en la actual 
región peruana del Cuzco. 
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O 

El escenario de fa cultura andina 

Los Andes centrales abarcan tos territo¬ 
rios de Perú, BoÜvia y Ecuador. La cordi¬ 
llera separa la franja costera del Pacífico 
de la llanura amazónica. Los ros perte¬ 
necen a las cuencas del Padíico y Ama¬ 
zonas. y drenan los va'es interandinos. 
En ios Andes hay alfas mesetas cíe cima 
seco y frío (punas), que a-bercan Es sos y 
lagunas. La principal es la del Ccllao. en 
la que se encuentra el lago Titicaca, 


El desarrollo cultural alcanzado 
en el Horizonte Temprano tuvo 
en d centro ceremonial de Cha- 
vín de Huantar “Ubicado en el 
actual departamento de Ancas h- 
su más notable representación. 
Su importancia quedó probada 
a partir ele que el arqueólogo 
Julio César Te lio lo definió como 
el centro matriz de la alta cultu¬ 
ra ele los Andes centrales. Hoy se 
sabe que Chavín fue precedido 
por un largo desarrollo cultural 
que se remonta hacia el año 1000 
a. C., cuyas sucesivas etapas han 
quedado plasmadas en la arqui¬ 
tectura de la región. 

Para algunos investigadores es 
todavía un misterio porqué otros 
centros religiosos de la costa fue¬ 
ron abandonados a partir de la 
aparición del templo de Chavín. 
La población establecida a ori¬ 
llas del océano participó en la 
construcción de este templo, del 
mismo modo como lo hicieron 
con otros sitios ceremoniales. 

Dentro del complejo, la cons¬ 
trucción más antigua de Chavín 
de Huantar es el llamado Templo 
Antiguo, una construcción de pió 
dra con una planta en forma de U 
que rodea una plaza circular. El 
templo está atravesado por una 
serie de galerías subterráneas, 
como la de las Ofrendas, el Cam¬ 
pamento, los Laberintos y el Lao 
zón, En esta última se encuentra 
una de las esculturas más famo¬ 
sas: el Lmzón o la Gran Imagen, 
Otra escultura asodada a este cen¬ 
tro es el obelisco Tello. En, el tem¬ 
plo se construyó una red de con¬ 
ductos para el agua T como repro- 



Paraca» 
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sentación de la vida en la fierra. 
Según sus creencias religiosas, la 
vida humana dependía del inter¬ 
cambio de elementos líquidos 
entre el cielo, la tierra y el mar. 

Hay evidencias de que el Tem¬ 
plo Antiguo convocaba a un gran 
número de fieles, induro de pue¬ 
blos lejanos de la sierra y de la cos¬ 
ía, Sus huellas quedaron registra¬ 
das en sus exvotos, descubiertos 
por Luis Guillermo Lumbreras en 
la Galería de las Ofrendas. Se sabe 
que, con ei paso del tiempo, el 
Templo Antiguo fue quedando 
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Economía agraria 
La economía de Chavín se basó 


en la agricultura,, cuyo desaíro- 
o facilitó Ja sedentarizsdón. Los 
conocimientos astronómicos 
sentaron las bases del calen¬ 


dario que regía las cosechas. 


reducido para cumplir con las 
necesidades del culto. Debido a 
ello, fue ampliado de forma pro- 
g res iva h a sta cu 1 m i n a r en el II a- 
mado Templo Nuevo, en su ala 
derecha. Éste resultó considera¬ 
blemente más grande que el ante¬ 
rior y contaba también con nume¬ 
rosas galerías internas. 

Frente a él, se ubicó una gran 
plaza cuadrada con edifica dones 
secundarias en sus tilas. Ixis arque¬ 
ólogos han establecido, además, 
que las paredes del Templo Nuevo 
est u viero n ador na d as po r cal je zas 
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O 

El viaje de la cerámica 

Se croe que ^as primeras piezas da cerá¬ 
mica fueron Elevadas a las iierras del anti¬ 
guo Perú desde las cosías efe Ecuador y 
Colombia, donde se trabajaba manual¬ 
mente la arel ia antes que en los Andes 
centrales. Venus de Vadivb r símbolo de 
(a fertilidad; cerámica moldeada a mano 
procedente do fa península de Santa 
Berna (Ecuador); 4000 a C. 

O 

El estilo Cupisniquc 

Entre las cerámicas de fuera cíe Ea región 
culEurel dominada porChavín, quizá las 
más importantes son las del estilo 
Cupsniqye, cuya zona central es el valle 
de CNcama, en la costa. De ellas, las 
formas más populares son los cántaros 
cor asa-estribo, en las que el cuerpo de 
la vas : ;a adopta formas animales o vege¬ 
tales. Cántaro de Cupisnique; sigio ///. 




clavas, unas peculiares esculturas 
en piedra de las que hoy sólo que¬ 
da una en su ubicación original 
Aparentemente, ia divinidad 
principal del Templo Nuevo está 
representada en la Estela Rai¬ 
mo ndi, hallada casualmente por 
el sabio italiano Antonio Rai- 
mondi en el siglo XIX, En esta pie¬ 
za arqueológica se muestra a un 
personaje de características amia 


pomúrfícas con acusados rasgos 
felinos. Este personaje aparece sos¬ 
teniendo en cada mano un bácu¬ 
lo o cetro, y lleva en su cabeza un 
alio tocado formado por cabezas 
y colas de especies felinas. El Tem¬ 
plo Nuevo tuvo un largo período 
de esplendor antes de que Chavín 
de Huaillar, por razones todavía 
desconocidas, fuese abandonado 
hacia 200 a, C. 


O 

La remota ciudad de Cara! 

Aunque c-n Coral no se produjo el primer 
pobfarniento humano del actual Perú 
-que parece; estar circunscrito a las 
regiones elcToquepsfa y Ayucucho- si 
existió a!i: el primer centro urbano y sur¬ 
gió la primera cultura, Samadla óe Carel. 
Ubicada cerca del puerto de Supe, llegó 
a superar incluso a la vecina población 
cié Huaraz. En anes posteriores, fue 
dominada por el reino Chimó. 


Datar el pasado 


Muchos son los sistemas que se 
han utilizado para datar el pasa¬ 
do andino precolombino. Inclu¬ 
so no hay todavía un acuerdo 
concreto entre los arqueólogos 
a la hora de establecer los perí¬ 
odos anteriores al año 1000 a. G 
En cambio, para la historia pos¬ 
terior a esa fecha, John 31. Rowc 
acuñó en 1962 un esquema cro¬ 
nológico que aún sigue vigente. 
Así. Rowe definió como "hori¬ 
zontes" los largos períodos de 
amplia difusión cultural que 
se dieron en los Andes, y que se 
corresponderían con Chavín, 
Tiahuanaco-Iluán y los incas. 
Ei itre ellos, se i n terca 1 a tí and os 
períodos, denominados “inter¬ 
medios", en los que habrían sur¬ 
gido importantes culturas más 
a cot ada s terr i l o r í al m e n te, 




Otros templos 


El centra de KunturWasi, situa¬ 
do en la zona de Gijamarca, en 
la sierra, es un templo piramidal 
asociado con esculturas que 
corresponden al más puro esti¬ 
lo de la cultura de Chavín. Sin 
embargo, las esculturas que 
alberga son de carácter tridi¬ 
mensional en abierto contraste 
con los relieves planos que se 
encuentran en Chavín de I lúa li¬ 
tar. El templo, que se encuentra 
en la cima de un cerro, consiste 
en una superposición de tres pil¬ 
tra formas que le dan aspecto de 
pirámide* Por su parte, el templo 
de Cerro Sachin, también perte¬ 
neciente a la cultura Chavín y 
que está situado en el valle de 
Cisma, presenta numerosos gra¬ 
bados en piedra. También con¬ 
tiene importante monolitos, 
algunos con forma de obelisco y 
otros de forma cúbica, aunque 
de carácter irregular* 
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Primeras culturas ameúcanas 


El templo 
de Chavín 


Chavtn de Huantar fue el epicentro de la cultura Chavín. la más 
antigua de los Andes centrales. Aún se desconoce la arquitectura 
integral de este enclave, datado entre los años 850 y 200 a. C. 
Hasta la fecha, se han recuperado mas de 200 esculturas 


Templo Nuevo Erigido entre ios siglos 
V-lli a. C, corno ampliación del Templo 
Viejo, la base de su plataforma cení ral 



La recreación que preside esta lámina 
está basada en [os trabajos del arqueó¬ 
logo peruano Luis Guillermo Lumbreras, 
uno de los m|s eminentes de Latinoa¬ 
mérica, q Intenta pairar tas lagunas que 
persisten sobre el santuario (identifica¬ 
ción completa deí "fernpb Viejo, enipla- 
zam&rtifp de las cabezas clavas, ele.). 


incluyó un foórtico con dos columnas, 
uno planta cuadranglar y c'ra restan- 
girar hundida en el suelo. 


Ornamentación Los irires, de 12 m 
de altura, estaban construidos ccn clo¬ 
ques de piedra alisada y decorados 
ccn imágenes incisas do aves, serpien¬ 
tes, felinos y cabezos clavas, esculpi¬ 
das y encajadas como solientes. 


Un túmulo estratégico, descifrado por Julio C. Tello 



Chavín de Huantar, colosal túmulo 
de cima plana, se ubica estratégi¬ 
camente en el altiplano del centro- 
norte de Perú, entre dos r íos y en 
fas últimas estribaciones de la cor¬ 
al l'era Blanca (departamento de 
Huari). En 1919, Julio C. Te : lo reu¬ 
nió y clasificó su valioso legado, y 
revolucionó el ámbito científico al 
probar su origen preincaico. 



f* Julio César Tello 

(185-0-t 947) Maestro 
da la arqueología pre¬ 
colombina, descubrió la 
cultura de Chavín, 


Plaza circular Hundida en el suelo y 
enlosada con pedras amarillas, tiene 
21 m de diámetro y se revistió de frisos 
de piedra con relieves de jaguares y 
procesiones de figuras antropomorfas. 
Posiblemente contuvo eí obelisco Tero. 
















Tres grandes hallazgos escultóricos 



Obelisco Tello 

Esta Íítoescuftura. la titas 
compleja cía la reglen, mi¬ 
ele 2,52 m de altura, tiene 
forma de prisma y está 
recorrida por un dragón. 
Se cree que estuvo planta¬ 
da en el centro de la plaza. 



Estela Raimtmdí 

No se conoce la ubicación 
exacta en el recinto de esta 
lápida. Esculpida en lósela 
rasada y grabada sólo por 
una cara, mida 2 m y repre¬ 
sento en ser antropomórfico 
que sostiene unas varas. 



Cabezas clavas 

Adornaban los bajos de las 
cornisas en la parte alca de 
los templos. Talladas en 
piedra, se creo que honra¬ 
ban la memoria do sacer¬ 
dotes o simbolizaban las 
esbozas de los enemigos. 




El Lanzón Monolítico 


Templo Viejo Construidú entre bs 
siglos Xíll-IX a, C„ su base de tierra se 
orienta al río Mosna y tiene una estruc¬ 
tura cerrada. El interior alberga galerías 
y cámaras intercomunicadas, pozos de 
ventilación y desagües de piedra. 


Canalización Los arqueólogos han 
demostrado la existencia de un sistema 
de canales para traer agua del río Hua- 
cf>asca. Ésta circulaba a través de la 
plataforma y bajo la plaza circular, y su 
ruido era interpretado como un oráculo. 


f Lanzón 

Vbtn cte la paste 
ijUf&rfór del monolito. 


Galería del Lanzón Emplazada en la 
parle más antigua de la estructura del 
Templo Viejo, consiste en una pequeña 
planta cuadrangular en el seno dé una 
encrucijada subterránea. Está acapa¬ 
rada porcí celebra Lanzón Monolítico. 


Laberintos subterráneos La comu¬ 
nicación entre el Templo Vejo y d Tem¬ 
plo Nuevo so realiza por una serie de 
intrincados pasadizos subterráneos, 
apenas ventilados por estrechos respi¬ 
raderos y siempre en penumbra. 


Esta celebro escultura granítica tridimensional, 
a una otan lanza, so ha"n contada dentro 
de un crucero subterráneo en el Templo Viajo. 
Representa la principal divinidad de Chavín de 
Hcantar, un ser antrqoorncrfico ccn restiro, ctímí- 
¡ios y garras de felino -4a característica "boca atí- 
grada" de la cultura Chavín- y ojos, caballera y 
enturen de serpientes. 
































Primaras culturas americanas 


El Intermedio 
Temprano: 
Moche y Nazca 

Los cambios más importantes en las primeras culturas 
andinas, durante el Intermedio Temprano, se dieron en 
el ámbito de la organización social de ciertos pueblos 
primitivos. La cultura Moche y la cultura Nazca 
aportaron los avances más significativos. 


"Loa problemas y estreche- 
ces materiales sólo podían 
superarse con nuestro ilimi¬ 
tado entusiasmo y decisión, 
que sorprendentemente 
condujeron meses más 
tarde a uno de los hallazgos 
mas importantes de la 
arqueología del Nuevo 
Mundo: la cámara funeraria 
intacta do un señor moche". 

Walter A Iva. Descripción del 
h^iazrp del Señor de Spaa 
imagen: personaje ar&QpomQrf& 
Musca dú fa Lum, (Pmt). 



E en los inicios de la Era Cris- 
1 liana, los Andes empezá¬ 
is ron a presenciar cambios 
importantes en la organización de 
sus sociedades. Al extenderse el 
conocimiento de la agricultura, la 
influencia de Chavfn se fue des¬ 
vaneciendo, pues ya no era nece¬ 
sario acudir a su templo para ase¬ 
gurar las cosechas. Así, a la par 
de La pérdida de vigencia en los 
Andes del culto (clínico, muchos 
pueblos empezaron a desarrollar 
eficientemente la agricultura y los 
recu rs os h id ricos, y evolucio naro n 
como sociedades independientes 
dentro del territorio andino. 

Fue también así como apare¬ 
cieron sociedades como Salí na r, 
en el valle de Chicama, o Galli¬ 
nazo, en el valle de Vi ni. Estos 
colectivos, más complejos,desem¬ 
bocaron en organizaciones esta¬ 
tales capaces de mejorar el apro¬ 
vechamiento de los recursos. Se 
perfilaron nuevas profesiones y 
se desarrolló un sistema admi¬ 
nistrativo manejado por un esta¬ 
mento especializado, que esta¬ 
bleció varios métodos contables 
y trazó redes viales para que cir¬ 
culasen los productos. 

Cultura moche 

La cultura moche se generó en la 
costa norte del actual Perú, en la 
región donde se habían desarro¬ 
llado a comienzos del Intermedio 
Temprano las culturas Salín a r. 
Gallinazo y Víais. Los orígenes de 
Salinarse remontan al ano 200 a, 
C y hoy es conocida por la cerá¬ 
mica en blanco sobre rojo, estilo 
logrado al pintar en blanco sobre 
la arcilla cocida de color anaran¬ 
jado. antes de someterla a una nue¬ 
va cocción. Posteriormente, sobre 
los antiguos territorios de Salinar, 
apareció entre los siglos II y 111 
d, C. la cultura Viró o cultura de 
Gallinazo, cuyos alfareros crearon 
una cerámica escultórica que repre¬ 
sentaba pe i son a jes y animales. Uno 
de los cent i os más importantes de 
esta cultura fue el llamado Casti¬ 
llo de Tomaba!, considerado como 
una fortificación destinada a res¬ 
guardar las tomas de agua de los 
canales de irrigación. Al mismo 
tiempo que Viré, se desarrolló la 



En San José de Mora se enoon- 
traron los restos de una mujer, 
aparentemente una sacerdoti¬ 
sa, además de una copa en la 
que se recogía la sangre de Eos 
prisioneras sacrificados. 

cultura Víais, conocida por su cerá¬ 
mica escultórica (botellas si limado¬ 
ras) y por haber desarrollado una 
importante orfebrería. 

Al rededor de 150 d. C, apareció 
la cultura Moche en los vallas cen¬ 
trales del actual departamento de 
La Libertad. En poco tiempo, se 
expandió a lo largo de la costa nor¬ 
te, desde Piara hasta el valle del río 
Ne peña. Los moche no crea roa un 
estado unificado, sino que for¬ 
maron pequeños estados inde¬ 
pendientes, por lo que erigieron 
centros ceremoniales importantes 
en cada valle. Sin embargo, el 
núcleo original estaba situado en 
los valles de Moche y Chicama, 
donde se ubicaban las grandes 
hnacas del Sol y de la Luna. 

Al parecer, el gobierno de los 
diversos reinos moche estuvo a 
cargo de altos dignatarios que 
actuaban como una suerte de 
sacerdotes guerreros, como el 
Señor de Sipán, cuya tumba fue 
descubierta en 1987 por el arqueó¬ 
logo Walter Al va. El poder que 
concentraban estos personajes se 
muestra a través de las grandes 
obras arquitectónicas emprendi¬ 
das bajo su liderazgo: en parti¬ 
cular, templos y grandes obras 
hidráulicas para irrigar nuevas 
tierras en el desierto costero. 

Uno de los elementos [x>r lo que 
es conocida la cultura moche es 
sin duda la cera m ica, genera 1 - 
m e n l e bicroma T que ret ni i al >a fiel¬ 
mente los más variados aspectos 
de la vida de los pobladores de la 
costa norte de Perú. Los moche 
fahr i ca ron ceram i cas es cu I tór ic as 
y pictóricas. Las primeras presen- 




























El intermedio Temprano: Moche y Nnzc:i 
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Conchas de mar y caracolas 

En las costas do los actuales territorios 
de Perú y Ecuador fueron muy valora¬ 
dos los muiius (conchas de mar) y los 
fotutos (caracolas). Las primeras since¬ 
ran para fines rituales -en las ceremo¬ 
nias- y también o mamen tales, de uso 
en pectorales, collares y brazaletes. Los 
te lutos, en cambio, sirvieron oomo ele¬ 
mentos de comunicación gracias a su 
potente sonido, Muüus; siglo V, 


O 

Los tejidos de Paracas 

Uti:izados para envolver las momias, 
los famosos mantos de Paracas tenían 
dibujos de carácter zcomorfo y ostenta¬ 
ban mé'tpVas odores, Algunos do estos 
mantos median más de 20 m de largo 
foor 4 m de ancho y fueron hechos con 
tejidos de aígoefón do una sola pieza. 
También se utilizaba lana de dpaca y de 
ricura. y en ocasiones plumas multicolo¬ 
res. Monto de Pnreeas; siglo Va C. 



Las otras culturas de la sierra norte 


taban formas de animales, plan¬ 
tas, seres humanos y mitológicos, 
y destacan entre ellas los llama¬ 
dos Íiiitffoívlnil os, que representan 
con gran fidelidad cabezas huma¬ 
nas de diversos personajes, con las 
más variadas expresiones. Por su 
parte, las cerámicas pictóricas son 
notables por mostrar escenas 
mitológicas, rituales y de la vida 
cotidiana. A su vez, el hallazgo de 
la tumba del Señor de Sipán ha 
puesto de relieve la habilidad de 
los moche en la confección de 
ornamentos en oro con incrusta¬ 
ciones en piedra, 

A partir del estudio de las esce¬ 
nas de las cerámicas moche, ha 
sido posible conocer algunos 
aspectos de las gentes que las fabri¬ 


caron. Así, se piensa que la prin¬ 
cipal deidad de los moche era un 
personaje denominado Ai a Paec, 
d e ca rae te rís t i ca santo po m orfa s 
pero con feroces colmillos, Aia 
Paec es mostrado combatiendo 
con seres mitológicos en distintas 
circunstancias, incluso en el mar, 
montado sobre balsas de totora. 
Otras escenas de las cerámicas 
reflejan la vida de los grandes 
señores moche y hasta sacrificios 
humanos, En ese sentido, una 
cerámica pictórica bastante cono¬ 
cida, cuyo cuerpo está dividido en 
dos por una serpiente bicéfala, 
muestra en el registro inferior un 
combate en el que un grupo de 
guerreros moche derrota y cap- 
tura a sus enemigos. En la parte 


La cultura Caja marca se desarro¬ 
lló en la Mena norte de IVm en el 
valle formado pui el rio homóni 
í i lo. Apa i e n! e 1 1 leu le, ios caj a I n Ar- 
l a i ¡ i ant u vio i o u un es t reo 1 1 o o o li¬ 
lac Lo con los pobladores de la cos- 
La norte, y finalmente ficción des¬ 
fila zados por 3a irrupción de los 
1 íu a ríen la región. Pui su parte, la 
cultura KecLidy que se desan olió 
en el fnilcjolidc Hutías. destacó 
por la elaborar ion de abunda mes 
culturas en piedra represe illa ri¬ 
tió a variados personajes, princi- 


paluiente sacerdotes, guerreros y 
dignatarios; también elaboraron 
cabezas clavas A su vez. en los 
ricos valles de ¡a costa central se 
des:i r i ol ló ] a c u 11 u i a U ni;t ca rac- 
terizada por la construcción de 
ceñiros ceremoniales de adobe. De 
este periodo datan las primeras 
construcciones de lo que después 
seria el gran ceníro ceremonial de 
hidiacainac, Esta ai llura también 
fue absorbida por la influencia 
linar i hada loque sesudo llamar 
el Segundo 1 lo rizón te. 
















Primeras culturas americanas 


■i 


Los paracas 


En el sur de Perú, se ubicó la cul- 
tura. Paracas, cuya historia se 
desarrolló, en sus primeras fases, 
en forma paralela a Chavín. Basa¬ 
dos en los patrones funerarios, 
los i uves liga dores distinguen dos 
etapas en sil evolución: Paracas 
Cavernas, época en que los entie¬ 
rros se realizaban en tumbas con 
forma de botellas de pico largo 
(en cuyo interior se colocaban 
fardos de textiles multicolores y 
acompañados por cerámicas); y 
la llamada Paracas Necrópolis, 
en la que se nota un extraordi¬ 
nario desarrollo textil. En esta 
etapa, las tumbas adoptaron la 
forma de verdaderas ciudades de 
muertos, los paracas destacaron 
también en el empleo de técni¬ 
cas como la trepanación y la 
de fo rm ac i ó n c t a n ea n a. 


La religión 
de los mochicas 


La religión mochica o moche 
tuvo un carácter politeísta y estu¬ 
vo vinculada a una serie de divi¬ 
nidades, además devanas fuer¬ 
zas de la naturaleza Sus dife¬ 
rentes dioses tenían formas 
h u ma ñas, a tmq tte co n servul xl n 
rasgos de animales, en especial 
los alados, til más importante 
estaba siempre representado por 
la figura de un guerrero. Era típi¬ 
co de esta cultura la presencia de 
un dios bullo, mitad hombre y 
mitad ave. y también un perso¬ 
naje femenino revestido con atri¬ 
butos sagrados y asociada a la 
fertilidad. Éste fue identificado 
como una sacerdotisa, tanto en 
la iconografía general como en 
la que ostenta la tumba hallada 
en Sun José de Moro. Existió tam¬ 
bién en la religión moche un 
dios antropomorfo, llamado Ai a 
Paec, de importantes atributos. 


La variedad de la cerámica 

Las culturas andinas preincaicas se 
caracterizaron por Ea extraordinaria varie¬ 
dad de su cerámica. En algunos casos, 
las piezas muestran una prqxindcrancia 
dd cc'tx y, en otros, de Ea ornamenta¬ 
ción. El co’or básico varió de blanco a 
negro, indinándose en su mayoría per ol 
rojo. Por su parte, la forma decorativa 
más utilizada fue fa lineal. Cerámica 
mocho antropomorfa: siglo V. 



superior, entre tamo, se repro¬ 
duce una escena en que los cauti¬ 
vos son sacrificados por un con¬ 
junto de personajes de alto rango, 
entre ellos un gran señor moche, 
ayudado por una sacerdotisa. Al 
cautivo se le arranca el corazón y 
su sangre es ofrecida en una copa 
al gran señor de los moche. 

Los hallazgos arqueológicos 
realizados en los últimos tiempos 
demuestran que esta escena fue 
una práctica ritual común y no 
una escena mit ológica, pues, en 
las excavaciones realizadas en San 
José de Moro, los arqueólogos han 
encontrado la tumba de una 
sacerdotisa con los mismos atri¬ 
butos que los de la sacerdotisa 
ele la escena representada. 

La decadencia moche se inició 
hacía el siglo Vil cL C. Para enton¬ 
ces, Pampa Grande, ubicado en el 
actual departamento de Lamba- 
yeque, se había convertido en el 
centro principal, mientras que las 
Imacas del Sol y de la Lima fueron 
abandonadas. Un siglo después, 
tuertes cambios climáticos, aso¬ 
ciados al fenómeno de la corrien¬ 
te de El Niño, trajeron desasí t osas 
lluvias e inundaciones en la costa 


El diseño inierlocking 

En algunos centros ceremoniales de 
la cultura Lima, como, por ejemplo, los 
complejos de Ma ranga, la Huaca Fuc¬ 
ilaría, Huatemarca y Cqamarqiu'a, en la 
pintura mural, la cerámica y los textiles 
se utilizó el diseño llamado híc-áockhg, 
un complejo entrelazamiento de lineas 
geométricas que recrean la forma de 
serpientes estilizadas. Vasija do fa 
cultura de Valdivia; siglo V 



norte, que destruyeron la infraes¬ 
tructura económica de los moche, 
permitiendo así la posterior pene¬ 
tración de los huari en la región. 

Cultura Nazca 

La cultura Nazca, al igual que la 
mochica o moche, es una de las 
más reconocidas en todo el mun¬ 
do. Junto con la finura de los teji¬ 
dos de la anterior cultura Paracas, 
el colorido, f antasía y simbolismo 
de los diseños de la cerámica naz¬ 
ca han hecho de la costa peruana 
uno de los centros más extraor¬ 
dinarios del arte universal. 

Los nazca tuvieron como cen¬ 
tro principal a Cahuachi, que 
constaba de una serie de impo¬ 
nentes pirámides hechas en ado¬ 
be. Aparentemente, el sitio fije des¬ 
tinado a fines religiosos y no cons¬ 
tituyó una ciudad, como se pen¬ 
só en algún momento. La eviden¬ 
cia arqueológica apunta a ocu¬ 
paciones estacionales coinciden¬ 
tes con ciertas festividades. 

Lo que más caracterizó a los 
nazca fue su cerámica polícroma. 
Sus alfareros lograron plasmaren 
el barro una gran variedad de 
colores, que definían una inmen¬ 



sa variedad de motivos iconográ¬ 
ficos, junto con representaciones 
naturalistas, existían otras fuer¬ 
te me me estilizadas, que repre¬ 
sentaban a seres mitológicos. 
Además de la cerámica, los naz¬ 
ca construyeron una amplia red 
de acueductos subterráneos con 
salidas regulares, que sirvieron 
para irrigar algunas zonas del 
desierto. Estos trabajos constitu¬ 
yeron una extraordinaria obra de 
ingeniería hidráulica, que per- 
mitió cultivar las zonas áridas del 
territorio. Asimismo, sobre las 
pampas de los nazca, se han 
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encontrado otras obras de inge¬ 
niería igualmente notables: las 
llamadas “lineas de Nazca”. 

Se trata de una serie de trazos 
realizados sobre el suelo del desier¬ 
to para formar gigantescas íigu¬ 
ras sólo visibles desde el aire. Su 


Sacrificios humanos 
Uno de los ritos de la cultura Moche 
consistía en realizar sacados huma¬ 
nos. Los restos anontonados al pie 
del cerro que guarda las espaldas 
de la Huaca de la Luna, en Chan 
Chan p corresponden, al parecer, a 
prisioneros aflojados desdo su cima. 

finalidad ha sido muy debatida 
hasta la actualidad, planteando la 
arqueólogo alemana María Reiche 
-principal divulgadora del arte 
del suelo nazca- la posibilidad que 
fuesen parte de un gran calenda¬ 
rio destinado también a observa¬ 


ciones astronómicas. Sin embar¬ 
go, a pesar de que algunas líneas 
pudieron haber sido empleadas 
para dicho fin, en la actualidad la 
hipótesis mas aceptada es que se 
trataba de caminos ceremoniales, 
en los que cada figura podría 
haber estado asociada a un grupo 
de parentesco determinado y tam¬ 
bién a diversos ritos propiciatorios 
del agua y la fertilidad. 

Sin embargo, su verdadero sig¬ 
nificado o su funcionalidad espe¬ 
cífica en la cultura Nazca todavía 
constituye un misterio y un reto 
para los investigadores. 


O 

Las líneas de Nazca 

En los 30 geogüfos que o parecen traza¬ 
dos en fas pampas cío Nazca se obser¬ 
van figuras efe anímales, figuras geomé¬ 
tricas y figuras humanas. Pc-ro, en su 
entorno, se encuentran extensos e ¡Pern¬ 
eadas cí¡senos georc! ricos. Lo ceroso 
es la escasa profundidad de tas "reas, 
que no superan los 30 cení ¡me: ros de 
nivel del suelo. B gran colibrí, dibujo ce 
95 metros, realizado en un solo trazo. 


Cronología 

4000 - 2300 a. C.» Culturad 
divia, en la costa do Ecuador. Ccn 
esta cultura nace la cerámica más 
antigua de América. 


ComiBnzata 
producción da cerámica en Puer¬ 
to l Iomega, ubicado en el sur de la 
actual Colombia. 


En Huaca Prieta se 
fabrican los primeros textiles de la 
zona andina. 


Aparece la ccrám ea 
preincaica en las zonas de Cari- 
marca y Walrajiika. Ei caolín fue ¡a 
primera materia prima utilizada por 
los alfareros. 


Nacimiento y 
desarrollo de fas culturas artesa- 
nales (cerámica y orfebrería) en 
Chavín y Paracas, 


IDO 600 Desarrollo de las 
culturas Nazca, derivada de la Para¬ 
cas, y Lima, menos conocida por¬ 
que su emplazamiento se halla 
cubierto perla capital peruana. 


Primeros indicios de 
la cultura Moche, desarrollada en 
la costa norte de Perú, Abundan 
las cerámicas funerarias. 


Desarrollo de la 
cultura Recu ay, en el callejón de 
Hyavias. Producción de cerámica 
pintada en negativo. 











































Arte documental 
de los mochicas 


El valle norteño de Moche y la franja costera que va de Piura 
a Chimbóte fueron el escenario del arte cerámico, pictórico y 
escultórico de la cultura Moche. Su calidad estética y temática 
da fiel testimonio de su vida cotidiana y espiritual. 


En su época de mayor esplendor, los señoríos 
moche ocuparon la. franja costera de ¡os vaHes 
Píura, La Leche, Lambayeqtje Ciscare, 
Jequetcpcque, Moche, Viró, Chao, Neperta y 
Santa. El área presenta un paisaje semdesértico 
con lluvias estacionales y altas temperaturas. 


El cormorán 

Ave costera. Botella an 

tropomorfa. Meche IV, 


Un guerrero 
Botella antropomorfa 
Moche MI. 


El dominio del entorno 


myi Nflgr» 


I TH i UTr'l p-WFH iCiT*] ['WW' kl 

A partir do los cambios registrados en la forma y 
dimensiones úo las bótete do cerámica asa-estn- 
bo, eí profesor peruano Rafael Larco Hoy le ciasifi- 
có c-¡ desarrollo cultural de tos mochicas en cinco 
fases estilísticas. 


?OQa.C.-1QOd.C. 

Váioa ¡■e-rats,i¿ : JuiOjX’:roros 
de cuerpo enteco. zoomorfos, 
rtonnilbe- con de estribo 
el i cuíares y cíe fi jerte re-txxcte. 



100-300 


La ctírán se etórg>i. efes xio 

inicio a te esbeltez ód vaso 
cJeoorario con líneas finas. El 
pico fáerde e! reborde grueso. 


Gobierno y religión 


Extraordinarios alfareros, los mochicas utilizaron 
el poder como uno de sus principales motivos 
de expresión artística. Por una parte, plasmaron 
los conceptos de autoridad y nobleza con tos 
hunco-i etralos con tocado da animal -en la 
imagen-; por otra, describieron con maestría tos 
protocolos que regían la vida política y religiosa 
(como se aprecia en la ilustración adjunta). 

Este pentodo de esplendor del arte cerámico 
se conoce como el de los Maestros Artesanos. 




1 Escala totémfca üe\ irar f üp3¡ te de un alto gobernante 










































Historia económica de Moche 


Agricultura El caudal Imegu- 
Ear de bs rkfe ctficuftdbet los cul¬ 
tos, pero los módicas supe- 
non crear compteps tedas de 
irrigación artificial La escena 
representa la recolección 
dornunftara dd maíz. 




Caza y pesca Fueron dos 
de Eos actividades esenciales 
de Eos moches, representa¬ 
das con reátelo por Ea aca¬ 
rarte esaitórája y el diseño 
pictórico. En esta escena efe 
posea intervienen a-tos jefes. 



Venado con cria 
Botella zoomorfa, 
Moche If. 


Estilos artísticos de la cerámica Moche 
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Geométrica 

Eran vascas coradas, 
de cuerpo gSctxjfer t ci¬ 
ntrado en asa estnbo 
o gafete, con formas 
vanadas. Gereoímen 
te tenían base piaña y 
estaban decoradas 
en crema y rejo indio. 



Pictográfica 
Sus diseños ui.'-.ylun 
coloree porra. con 
csccn :'ís com | ¿o, ■ i s y 
trabo;a-fe:; con paveó¬ 
les finos sohre ¡neis'ri¬ 
ñes privas. Su fermti- 
ca incluyo act rabudo:; 
cotidianas y ntiiLfcs. 




300 - 400 


Gonwtza el refinamiento con 
Eos huacO’retratoSr más gran- 
efes y do mejor acabado -téc¬ 
nica del engobe y ptücto f nal-. 


IjOS motivos escu!-ai ¡eos y pie ■ 
tordos se nmfópto i y ¿idqu«j ■ 
ren n:ayor complejidad con el 
auge pe-no m fe iconoaala. 


Escultórica 

Es la fase ufes c fesa ju> 
Rada. La representa¬ 
ción indrnenscf’iaí de 
persono os. estado > efe 
roa >0, fauno h>c<u 
instn,mcn!co y cáce¬ 
nos. impiesoriíl fX* m 
reáteme y naturafctoU. 







Por cus formas y decorado se 
¡o fenu H aü|barroco" módi¬ 
ca 0 aeüo (¡teórico reeme' j- 
za 3¿ moto esaitórbo. 


Enfermedades y partos 



Erotismo y fertilidad 


Los artesanos máchicas reflejaron 
los estados psicológicos de sus 
coetáneos y fe evolución de las 
enfermedades más habituales 
(labio leporino, jorobas, deforma¬ 
ción de fa columna y otros males). 
A ellas añadieron una detallada 
descripción de fos momentos cul¬ 
minantes de sus vidas, como, por 
ejemplo, eE alumbramiento. 



Las representaciones eróticas y 
sexuales 11 luestran el interés que 
suscitaba el tema entre los mochi¬ 
cas -reflejado en fa exageración 
de los órganos gei'.¡tales-, y la 
importancia que daban a tedo el 
proceso, estrechamente refació 
nado a un concepto de fertilidad 
que explica la inclusión de los 
apareamientos animales. 



























Primeras culturas americanas 


Tiahuanaco y 
Huari 


El Horizonte Medio, con Tiahuanaco y Huari como 
referentes, fue una de las épocas más importantes de 
la historia andina. En el Tardío, se consolidaron 
sociedades jerarquizadas, como la de los chimu, 
que influyeron en la posterior cultura inca. 


"Y dejando fa isla (Viracocha) 
paso por 3a laguna a tierra 
firme, y levando en su uom 
paiua a los dos cródus que 
hefcíia conservado tuesí- a u; > 
asiento qua aho a llamar i 
Hahuancu, gire es de la pcu 
virici-a de Co8asuyo t y et i este 
lugar esculpió y dibujó en 
losas granctes las i íooones 
que pensaba ■ ;iear* 


Pedro Sarmiento do Gamboa 

(1532 1 592), ímütjLVi; V'VíSíj 
dí? ora cÁ'rao wytoX 



y v v , os son las cuIt uras prind- 
pales que se asocian a la 
" época de) Horizonte Me¬ 
dio: Tiahuanaco y Huari. lia hua¬ 
naco, con una duración mayor cp.ie 
Huari, pues sus orígenes se remon¬ 
tan al Intermedio Temprano, se 
desarrolló en la altiplanicie perua¬ 
no-boliviana. 

Por su pane, las gentes de l lúa- 
ri marcaron profunda mente el 
Horizonte Medio y lograron cons¬ 
tituir un estado poderoso y efi¬ 
ciente, cuyas estructuras y medios 
fueron luego aprovechados por los 
incas a la hora de organizar el 
Tahuantinsuyo, en lo que los his¬ 
toriadores han denominado I lori- 
zonte Tardío. 

Tiahuanaco 

la historia de la cultura de Tiahua¬ 
naco se ubica entre el Intermedio 
Temprano y el Horizonte Medio, 
aproximadamente entre los años 
300 y 1000 d. G, y fueron los pilca¬ 
ra, ubicados en el actual departa¬ 
mento peruano de Puno, sus ante¬ 
cesores inmediatos. Esta cultura 
logró consolidar una gran forma¬ 
ción estatal ubicada en la meseta 
del Collao, alrededor del lago Titi¬ 
caca, y tuvo como centro princi¬ 
pal el sitio denominado también 
Tiahuanaco, en la actual Bolívia. 

Tiahuanaco constituye un 
impresionante complejo arqui¬ 
tectónico compuesto por una serie 
de edificaciones en piedra, entre 
las que se destacan el Kalusasaya, 
una plataforma en cuyo centro 
hay un patio hundido, donde se 
encontró el monolito Pon ce; la 
Afripami, una pirámide escalona¬ 
da de superficie irregular; el tem¬ 
plete sem¡subterráneo, una suer¬ 
te de patio hundido con paredes 
adornadas por cabezas clavas, en 
cuyo interior fue encontrado el 
impresionante monolito Bennet, 
una gran figura antropomorfa; y 
el Pimjflpimfcu, otra pirámide esca¬ 
lonada, Sin embargo, la muestra 
más reputada del arte lineo desa¬ 
rrollado por Tiahuanaco es la 
Puerta del Sol, la misma que for¬ 
ma parte del Kalasasaya . 

Se sabe que Tiahuanaco pudo 
desarrollarse en el agreste ambien¬ 
te del Altiplano, de alturas que fine- 



Huari Segó a tener 21,000 habi¬ 
tantes, aunque estaba prepara¬ 
da para acoger hasta 70.000. 

Era un enclave donde se alter¬ 
naban espacios para ceremo¬ 
nias religiosas con viviendas. 

tiran entre los 3.S00 y los 4,000 
metros, gracias al uso intensivo de 
los recursos disponibles. Entre los 
métodos utilizados para el desa¬ 
rrollo agrícola, destaca la cons¬ 
trucción de camellones o wani 
\ttim, con tramos intercalados de 
tierra y agua. Su propósito era evi¬ 
tar que las heladas afectaran los 
cultivos pues, en este contexto cli¬ 
mático, el agua absorbe el calor de) 
día v lo suelta durante la noche, 

ijr 

atemperando las temperaturas, a 
la par que se aprovecha la hume¬ 
dad de la zona lacustre en benefi¬ 
cio de los campos. 

El final do la cultura de Tiahua¬ 
naco ha sitio asociado a grandes 

A 

cambios climáticos que trajeron 
fuertes sequías hada el siglo X 
d, G Estas sequías hicieron dismi¬ 
nuir el nivel de las aguas del lago 
Titicaca hasta llegar a su estado 
actual, alejándose así de Tiahua¬ 
naco. Por ello. Ja economía del esta¬ 
do del Altiplano entró en crisis y, 
rápidamente, fueron abandona¬ 
dos sus principales ceñiros. 

La cultura de los huari 

Los huari surgieron en el actual 
departamento peruano de Ay acu¬ 
cho, en el lugar donde se había 
desarrollado durante el Interme¬ 
dio Temprano la cultura Iíuarpa, 
estrechamente relacionada con los 
nazca y cuyo centro principal 
había sido Ñahuímpuquio. En la 
región, hacia el siglo Vil, se pro¬ 
dujeron cambios profundos, pues 
al irrumpiría influencia Tiahua¬ 
naco a través del estilo Concho pa¬ 
ta, ingresó también el culto al Dios 
de las Varas, como se puede ver 
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reHcjado profusamente en el arte 
huari. Os le Junto con otros ele- 
memos del arte tiahuanaco, que¬ 
daron plasmados en la cerámica y 
en los textiles de los huaris. 

La cultura Huari tuvo como cen¬ 
tro principal la ciudad del mismo 
nombre, población de piedra amu¬ 
rallada en las cercanías de la actual 
ciudad de Aya cucho, la ciudad de 
Huari mostraba una clara plani¬ 
ficación urbana que la dividía en 
una serie de barrios con calles 


anchas que disponían de un com¬ 
plejo sistema de desagüe, cuya 
construcción evidencia la magni¬ 
tud de esta ciudad pie hispa nica. 
De hecho, algunos de los edificios 
tienen dos y hasta tres pisos de 
altura. los barrios han sido iden¬ 
tificados con distintas especiali¬ 
zado nrs; ceramistas, picapedre¬ 
ros o joyeros, configurando así 
una urbe de gran dinamismo. El 
poder que alcanzaron los huari 
hizo que lograran expandirse a lo 


largo de los Andes centrales, por 
lo que se encuentran enclaves, 
cení micas y textiles huaris a lo lar¬ 
go de un extenso territorio, 

Este hecho ha llevado a muchos 
investigadores del pasado prehís- 
pánico a plantear que Huari fue el 
primer imperio de íos Andes y que 
había basado su poder en las con¬ 
quistas militares. Ésta es, sin 
embargo, una noción discutida 
con frecuencia, por lo que han sur¬ 
gido otras explicaciones. Una de 


O 

Los guardianes de la muerte 

La mayoría cío los grandes monchos 
construidos por Ea cultura de Tohuanaco 
tienen una referencia airéela a lo muerte 
y las ceremonias relativas a ésta. Los 
recintos funerarios eran los más impor¬ 
tantes, debido a! sentido y valor de la 
muerte, de ahí que muchas figuras apa¬ 
rezcan decapitadas y ctras correa pen¬ 
dan a guardianes. Cabera tiahuanaoo 
esculpida en piedra; siglo Vid 


Pachacámac 


Con ocupaciones que se remon¬ 
tan al ano 200 a C., fue durante 
el florecímiento cíe la culi uni de 
Lima cuando se construyeron 
los primeros templos en I Acha¬ 
carme. lugar ubicado al sur de 
la capital peruana, que consti¬ 
tuyó, hasta la época incaica, el 
más importante centro oracular 
de los Andes. Debe su nombre al 
dios homónimo, creador ele la 
vida y animador del mundo. El 
culto a esta divinidad fue tan 
i m por tan te que. pos te ri o r m e n- 
te, los incas permitieron su vene¬ 
ración junto a Inti. Con la pre¬ 
sencia de los huari en la región, 
aproximadamente en el año 650 
ti. C, la influencia de Pachaca- 
mac se extendió a otras zonas 
andinas y el lugar se convirtió 
en el centro de multitudinarias 
peregrinaciones. Las albergaba 
un gran templo piramidal. Las 
primeras construcciones fueron 
de adobe, pero las edificaciones 
realizadas por los incas indin¬ 
an una sólida base de piedra. Las 
noticias de que los peregrinos 
dejaban valiosas ofrendas al dios 
despertó la codicia de los con¬ 
quistadores españoles, Pizarra 
envió a buscar el tesoro a su her¬ 
mano Fernando, quien destru¬ 
yó la 11 gura de oro represen tari- 
va de Pachacámac pero no pudo 
encontrar el lugar secreto que 
e;uardaba las ofrendas. 
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La Puerta del Sol 

Esta pieza clásica andina fue labrada en 
un bloque monolítico de andesita de 3 na 
de altura por 3,75 m de ancho, con un 
peso de aproximadamente 1 0 tonda- 
cías. En su parte írontaJ se encuentra el 
al torre 'eve del Dios de las Varas. A cada 
lado, hay tres registros con bájeme !eves 
que representan ocho personajes cono¬ 
cidos como los''ángel es 1 ', seres de 
naturaleza humana y divina. 


ellas señala que Huari estuvo cons¬ 
tituido por centros independien¬ 
tes inte reo nectados por patrones 
similares, como el culto al Dios de 
las Varas. A favor de tal hipótesis 
está la evidencia de distintos esti¬ 
los huari en regiones diferentes. Si 
se sigue este modelo, el verdadero 
dominio huari se habría restrin¬ 
gido a la sierra central y sur y a la 
costa sur. Allí es donde la eviden¬ 
cia arqueológica apunta hacia una 
estrecha convivencia entre los esti¬ 
los locales y el estilo huari. 

Cultura Lambayeque 

De todos modos, la expansión de 
Huari, militar o cultural, definió 
la construcción de centros pobla- 
Clónales a lo largo de la costa y la 
sierra de Perú, Todos ellos mues¬ 
tran la influencia huari a través 
de la utilización de su modelo de 
planificación urbana, yaparen- 
teniente fueron centros admi¬ 
nistrativos, religiosos y econó¬ 
micos de los ay acudíanos, por lo 
que contaban con varios depósi¬ 
tos: Piquillacra, en Cuzco: Cerro 
Baúl, en Moquegua; Cajamar- 
quilla y Chimo Cápac, en Lima: 
Huilcahuaím en Ancash, y Vira¬ 
cocha pampa, en La Libertad, 
entre muchos otros. También en 
esta misma época, el importante 
centro religioso de Pachacámac 
alcanzó un notable desarrollo. 
Hacia e! siglo VÍIJ de nuestra 
era, los Andes centrales vivieron 
un proceso de transformación 
caracterizado por la pérdida de 
poder de i centralismo huari y la 
reaparición de tradiciones locales 
en el Intermedio Tardío. La cul¬ 



tura de Lambaycque, cuyos oríge¬ 
nes se remontan a finales del í loti¬ 
zóme Medio (siglo VIII d* C) t tuvo 
como centro principal los valles 
del actual departamento del mis¬ 
ino nombre. Allí se encuentra el 
mayor de sus complejos, Batán 
Grande, en el valle del río La Leche, 


Alfarería tiahuanaca 
Los artesanos da Tiahuanaeo com¬ 
binaron en sus trabajos diversos 
colores, como ei negro, ocre, rojo, 
gris y blanco. El recipiente más 
común es el koro , además de los 
bote'.! en es con cuelo ccrto y de las 
vasijas que representan aves. 

cuyo apogeo se dio entre 900 y 
1100 d. C Le sustituyó entonces 
Túcume, entre 1100 y 1350 d. C. 
En ambos centros, se han encon¬ 
trado tumbas monumentales, con 
piezas de oro, plata y cobre, entre 
las que destacan tocados, másca¬ 
ras funerarias, timifc (cuchillos cere¬ 


moniales) y vasos. Destaca, tanto 
en la producción cerámica como 
en la orfebrería de Lambaycque, 
una posible representación del 
caudillo Naylamp. La más impor¬ 
tante se encuentra en el tumi de 
IIlimo, un cuchillo ceremonial de 
oro cuya empuñadura representa 
este personaje, La cultura de ínnv 
bayeque fue hegemoui/ada por 
los chimó en 1350 d, C 

Los Chimú 

En el antiguo territorio central 
ocupado por los moche, hacia el 
siglo X, aparecieron los chimú, en 
el actual departamento de La 















Libertad, Según las informacio¬ 
nes recogidas en la zona por los 
españoles, los chimú tuvieron 
ti na 1 cye nda símil a r a 1 a d e N ay- 
lamp: su fundador habría sido 
Tacayllamo, quien podría haber 
llegado por el mar al valle del río 
M o c h c y fundad o 1 a e i u d a d d e 
Chali Chan. El reino Chimú tuvo 
como centro a esta ciudad, com¬ 
plejo arquitectónico construido 
en barro sobre un área de 2q km\. 

El arte chimú se caracterizó por 
la cerámica negra, producida en 
gran escala. Sin embargo, ios chi- 
mú son más conocidos por la orfe¬ 
brería, pues confeccionaron diver¬ 


Tiahuanáco y Huari 



sos objetos con una variedad de 
técnicas avanzadas, empleando el 
oro, la plata, el cobre y diversas 
aleaciones. La decadencia de los 
chimú se ubica a mediados del 
sigloXV, cuando fueron sometidos 
por Tú pac Inca YupanquL 

Cultura de Chancay 

La cultura de Chancay se ubicó en 
ios valles de Chancay y Huaura 
entre los siglos XIÍTy XV el. C Son 
conocidas sus tumbas, en parti¬ 
cular las necrópolis de Ancón y 
Zapalla!, En lo referente a la cerá¬ 
mica y los textiles, los chancay 
desarrollaron una Interesante 


peculiaridad. La cerámica se carac¬ 
terizaba por el fondo blanco, sobre 
el que aplicaban una decoración 
en negro, destacando los cucíii- 
milcos (figurines de cerámica), re¬ 
presentando hombres o mujeres 
de pie y desnudos. También sobre¬ 
salieron las chinas, grandes cánta¬ 
ros cuyo pico fue modelado en 
forma de cabezas humanas con 
los ojos rasgados. 

En cuanto a la producción tex¬ 
til, los chancay destacaron por sus 
tapices, gasas y lelas pintadas, en 
ios que solían representar diver¬ 
sas escenas, a menudo protagoni¬ 
zadas por personajes mitológicos. 


O 

Religión y astronomía 

Tai es c\ significado de Tayp.ca'a, d 
término armara del cual proviene d 
nombre Tinhuanaco. AJ Igual quo Tikal o 
Teoíihuacán, Tiahuanaco era un centro 
ceremonial con los edificios orientados 
según Jos puntos cardinales, por su 
carácter de observatorio astronómico, y 
oslaba considerado como centro riel 
cosmos. Monomio Ronce, pieza centra! 
de k i zona dd Kalasasaya; sigk) VIH. 


La cerámica y los 
textiles huari 


La primera fase de la produc¬ 
ción alfarera huari corresponde 
a vasijas de gran tamaño que 
reflejan una marcada influen¬ 
cia Tin huanaco, manifestada por 
el estilo Robles Moqo, Posterior¬ 
mente, los huari fabricaron 
pequeñas cerámicas, entre las 
que destacan las botellas con 
cuello, de cuerpo ovoide y base 
plana; los cántaros con cuello 
cilindrico; olto tipo de botellas 
con pico o con dos picos cónicos, 
ademas de botellas con un solo 
pico y asa cintada o con una 
doble cámara. Entre los motivos 
abundan los elementos simbó¬ 
licos y representaciones mitoló¬ 
gicas con cabeza felina, Hi arte 
textil tuvo una clara influen¬ 
cia nazca. Los tejidos de la pri¬ 
mera época mostraron un esti¬ 
lo más sencillo que los corres¬ 
pondientes a su posterior expan¬ 
sión. Figuran entre los motivos 
t ex t i 1 es u 11 perso na j e re ¡ >r es c n■ 
lado con un bastón en cada 
mano, además de animales 
como aves; serpientes y felinos. 
Los lapices tuvieron como fon¬ 
do un rojo brillante, aunque usa¬ 
ron también un variado colori¬ 
do basado en azul brillante, ama¬ 
rillo dorado, blanco y azulillo, 
sobre los que dibujaban diver¬ 
sas figuras que resaltaban, ela¬ 
boradas en negro o blanco. 


i 









Primeras culturas americanas 


Desde la 
Amazonia al 
extremo austral 


Desde la frondosidad amazónica, donde se 
desarrollaron culturas de una gran variedad 
artística y lingüística, hasta la inhóspita Tierra 
del Fuego, numerosos pueblos crearon sociedades 
con diferentes tipos de organización y creencias* 


"Chile, fértil provincia y 
señalada^ en la región antár- 
tica famosa,/ de remotas 
naciones respetad^ por 
fuerte, principal y poderosa:/ 
la gente que produce es tan 
granada,/ tan soberbia, 
gallarda y belicosa/ que 
no ha sido per rey jamás 
regida' ni a extranjero domi¬ 
nio sometida 11 , 

Alonso do Ere i lia y ZOñiga 

(1533“1594), Poeta español, 
tfüBQBñ; escultura mapuche en 
piedra andesita; siglo Va. C. 



E l territorio andino central 
no contó con sociedades de 
desarrollo complejo como 
otras áreas de los Andes, Sin embar¬ 
go, hallamos en la cuenca del Ama¬ 
zonas y en la zona sur del conti¬ 
nente americano varias culturas 
que alcanzaron cierto grado de 
organización y generaron autén¬ 
ticas tradiciones propias. 

La Amazonia 

La cuenca del Amazonas presentó 
serias dificultades para el desa¬ 
rrollo de culturas complejas, debi¬ 
do a la frondosidad de los bosques 
y a su gran riqueza y variedad en 
flora y fauna* Este factor auspició 
una preeminencia de las formas 
de vida cazadoras-recolectoras por 
encima de las sedentarízadas, Sin 
embargo, en el momento de la lle¬ 
gada de los españoles y portugue 
ses, algunos núcleos poblaciona- 
lesya habían circunscrito su vida 
a determinados contextos territo¬ 
riales e iniciado un desarrollo esta¬ 
ble, con una incipiente economía 
basada en la domesticación agríco¬ 
la y animal. Las primeras eviden¬ 
cias de la presencia humana en la 
región se remontan a 9500 a. C. f 
e incluso nuevos descubrimientos, 
como los de Pedia Fu rada, en Bra¬ 
sil, apuntan a una antigüedad que 
podría llegar a los 30.000. 

En la zona, hacía el año 7000 
a. C. T ya se había iniciado la domes¬ 
ticación de algunas especies vege¬ 
tales, como la yuca, el fríjol o la 
mandioca, aunque la economía de 
sus poblaciones continuaba depen¬ 
diendo fundamentalmente de la 
caza y la recolección. 

Por su parte, la cerámica tuvo 
una pronta aparición, y en el yací- 
miento de Mina, en la desembo¬ 
cadura del Amazonas, se lian halla¬ 
do piezas que datan de 3000 a* C. 
De la misma época se han hallado 
vestigios de una actividad agríco¬ 
la propia de sociedades con una 
avanzada organización tribal 
Pero flie alrededor de 1000 a. C. 
cuando se produjo el verdadero 
desarrollo cultural de esta región, 
con la introducción del maíz y la 
aparición de sociedades más com¬ 
plejas* Por ello, a la llegada de los 
europeos (españoles y portugue- 



Los guaraníes acostumbraban 
a andar desnudos, pero las 
mujeres usaban unos taparra¬ 
bos temados tanga. Tras la con¬ 
quista europea, se generalizó el 
tipoy r una camisa sin man gas * 

ses), las riberas del río Amazonas 
estaban repartidas entre diversos 
cacicazgos, cuyo poder queda tes¬ 
timoniado por la construcción de 
centros ceremoniales, túmulos 
funerarios y obras de defensa* Un 
desarrollo similar se dio en los lla¬ 
nos del oriente boliviano, la cuen¬ 
ca del Orinoco venezolano y la 
desembocadura del Amazonas. 

El área andina 

En la región andina meridional, 
hay testimonios de muy diversas 
culturas, pero el conocimiento 
específico de las mismas se encuen¬ 
tra liniit¿tdo por la profunda inte¬ 
gración de los diversos reinos o 
cacicazgos eii la cul turu Huaii que 
unificó extensos territorios por 
la vía militar y comercial. 

En la costa ecuatoriana, se han 
encontrado valiosos testimonios 
de dos grandes cacicazgos: el de 
Ataca mes, el norte, y el de la cul¬ 
tura Man teña o Huancavilca, al sur. 

Con sus casi 2 krrrí de exten¬ 
sión, Atacantes representa un asen¬ 
tamiento concentrado, que segu¬ 
ramente era la cabecera de un caci¬ 
cazgo., El mismo se encuentra 
conectado con una red de nume¬ 
rosos y pequeños asentamientos 
rurales, entre los cuales destaca, 
por su estado de conservación, el 
de Balao {940-1370)* los arqueólo¬ 
gos distinguen dos etapas: la del 
Ataca mes temprano (150-850) y 
la del Atacamos tardío (900-1526). 

Durante el mismo período de 
integración de Atacamos en la cul¬ 
tura Huari, floreció en la región 
del Guayas otra jefatura de gran 
importancia: la de Mantona o 











Desde te Amazonia aí entramo austral 


O 

Los pueblos canoeros 

En el extremo sur de América, en Terra 
del Fuego, se asentaron fes yamanas > 
kaweshkar, pueblos que bófiícamertE 
vtáan de la pesca, B mismo Ch&tes 
Derwín se sorprendió por su capaccad 
de adaptación aun clima tan hosíL 
Las canoas, hechas ccn calaza ds 
coiaue-árbot abundante en bs bc:cjee 
fueguinos-, podan ser marápuade^ per 
un solo hombre. Canoa y&mana. 



Otras culturas 


Poblada por los 
pueblos araonas, aymaras, atá¬ 
camenos, buares, cayuvavas, cha- 
cobos, changos, chimarles, chi- 
quitaras, cotes, cunes y ipes, entre 
muchos otros, además de los día- 
guitas, asentados en et noroeste 
del actual territorio argentino. 



Huancavilca, con grandes 7 dia¬ 
dos, donde se concerníarar. rttbes 
de habitantes. Se han d: : ier¬ 
ro viviendas en piedra, a si a ene 
esculturas, conocidas como 
“sillas" o “altares". 

En la zona del rio Carne, e han 
encontrado restos arqueológicos 
pertenecientes a una tercera cul¬ 
tura, la de la etnia cañar:* con 
un importante y estable enclave 
en Ingapirca y yacimientos cerá¬ 
micos muy particulares, como los 
de Cashaloma yTacalshapa. 

En la década de 19a partir 
de ios estudios de L G. Lumbreras, 


los arqueólogos distinguen un 
área o subárea particular: la de Cir- 
cum-Tiricaca o Andes Centro-Sur, 
hoy repartida entre Bolivia, Perú, 
Chite y la Argentina. 

El área Circum-Titicaca 

Este conjunto cultural tiene su epi¬ 
centro en el lago Titicaca* Esta 
región c i reuní-lacustre constitu¬ 
ye la zona de mayor creatividad 
cultural, que, con grandes pro¬ 
yecciones hacia la periferia* ofició 
de gozne en relación a las cultu¬ 
ras de los Andes centrales, Pese a 
su considerable altitud sobre el 


O 

Los ritos de los ato camas 

Un aspecto característico de ta cultura 
atacama fue la deformación craneana, 
llevada a cabo con finos estéticos. Tam¬ 
bién practicaron las deformaciones den¬ 
tarias y varios ritos funerarios. Los ataca- 
mas enterraban a sus muertos en gai¬ 
tas. en las cuales se depositaban tedas 
las pertenencias del difunto, Momia 
de mujer atacoma encontrada en d 
desierto de Atacama; sig!o XV.I 


Habitada 

por tes pueblos amazónicos, cha- 
queños, pampinas, luías y tonoco- 
tes, en Tucumón; sanavirones y 
oaruechtegon^ tc^miams), en Cór¬ 
doba y San Luis: y huarpes en San 
Juan y Mendoza, todos ellos en eí 
actual territorio de la Argentina, 


R«giói: meridk nal Habitada 
por las tribus mapuches y pehuen- 
ches, desde eí valle de Aconcagua 
hasta las 'islas de Chfoe Sin embar¬ 
go, también poblaron esta región 
otros grupos étnicos, corno los hui- 
II ¡ches y los tehueíches* 


La etnia de los 
calchaquíes 

En el noroeste argentino y des¬ 
de épocas tempranas* los cal- 
chaquies estuvieron influidos 
por diversos pueblos de la sie¬ 
rra boliviana y peruana, cu par¬ 
ticular por Tiahu a naco. Seden¬ 
tarios, en sus poblados ejerce- 
ron la agricultura, la ganadería 
de camélidos, aunque también 
conocían la metalurgia y la cerá¬ 
mica. Tras la llegada de los 
incas, en el siglo XV, se produ¬ 
jeron cambios importantes en 
los territorios que tenían bajo 
su control, en particular por 
la construcción de caminos 
hacia las otras regiones del 
Tahuantinsuyo. Los cakhaquí- 
es construyeron fortalezas para 
hacer frente a las invasiones de 
los chiriguanos, pueblos caza¬ 
dores provenientes del Chaco. 
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nivel del mar -hasta 3.888 
metros-, factor que limitó las posi¬ 
bilidades de desarrollo agrícola y 
sedentarización, los testimonios 
arqueológicos hablan de un den¬ 
so poblamiento, cuyos poloscul- 
rurales más importantes fueron 
Pucará y Tiahuanaco. 

En esta extensa zona cabe dis¬ 
tinguir otras subáreas. Se apre¬ 
cia la “región valluna”, que com¬ 
prende la vertiente oriental de los 
Andes, en territorio argentino y 
boliviano, con valles tan impor¬ 
tantes como los de Chuquísaca, 
Cochabamba o la Quebrada de 
Humahuaca. 

La región de la "puna* marca 
el punto de mayor aridez del área. 
Su altitud, su gran extensión y 
su extrema sequedad han permi¬ 
tido la excelente conservación de 
los restos arqueológicos. 

Pese a sus inhóspitas condicio¬ 
nes, el "desierto costero*, cuenta 
con valles, como el del río Loa, y 
oasis dispersos que permitieron 
un desarrollo cultural sumamen¬ 
te variado. 

Por último, la zona de los 
"valles occidentales”, que inclu¬ 
yen los departamentos de Arica, 



en Chile, y los de Tacna, Moque- 
gua y Arequipa, en Perú, consti¬ 
tuye una de las zonas más ricas 
desde el punto de vista agrícola. 
Su relevancia arqueológica se rela¬ 
ciona también con el área del Cir- 
cum-Titicaca, 

Hada el sur de Sudamérica 

De los pueblos -en su mayoría 
cazadores-recolectores- que habi¬ 
taron el inmenso territorio que se 
extiende desde los Andes meri¬ 
dionales hasta Tierra del Fuego, 
sólo hay documentación de aque¬ 
llos que entraron en contacto con 
los europeos, pues éstos han deja- 
do par escrito sus experiencias. 

Se calcula que las primeras tri¬ 
bus de cazadores se establecieron 
en la Patagorúa hace unos 13.000 
años. Cabe recordar que la tem¬ 
peratura era mucho más baja que 


La Cueva de tas Manos 

Se halla en Ja provincia argentina de 
Santa Cruz. La pintura de abun¬ 
dantes manos que cubre sus pare¬ 
des pertenece a ritos mágicos rea¬ 
lzados en abrigos rocosos, en la eta- 
pa más antigua det poblamiento 
patagónico (7000 a. G.). i 

ahora y que la tierra estaba cubier¬ 
ta por glaciares. En Piedra Museo, 
en la provincia argentina de San¬ 
ta Cruz, se 1 tan hallado los restos 
de un grupo humano que vivía de 
la caza del guanaco y de otros aní¬ 
males hoy extinguidos, como el 
Myíoííon, un perezoso gigante; el 
Hyppidíoii, el caballo sudamerica¬ 
no, y un antecesor de la Dama. Las 
investigaciones han permitido des¬ 
cubrí r otros sitios, como Los Tol¬ 
dos y Lis Buitreras, en Argentina, 
y Palli Aíke, Cueva del Mylodón y 
Cueva Fells, en Chile. 

El Noroeste y las Sierras Cen¬ 
trales de Argentina ya habían sido 
colonizados por grupos de caza- 
dores-recolectores desde el 7000 
a. C Tal evidencia ha sido obteni¬ 
da en sitios como Intihuasi (San 
Luis), Ayampitín (Córdoba), Inca 
Cueva y Huachíchocana (Jujuy). 


O 

Las tribus brasileñas 

En la Amazonia brasileña so ubicaron 
cíenlos de tribus indígenas, do las fami¬ 
lias tupí, ge, caribe y anawak. Los tupi 
poblaron el Uoral atlántico y los márge¬ 
nes del Paraná y el Paraguay, Los ge se 
ubicaron en el centro de Brasil y los a;a- 
v.'cK en el rio Negro y el Orinoco. En las 
fronteras de Brasil estaban tos xirianá, 
tucano, paco, paez, guatourú y charrúa. 
Celebración con chicha; siglo XVII. 


O 

Los indígenas del Chaco 

Cazadores y recolectores, tos pueblos 
que habitaban la reglón del Ct’aco oíre- 
déron una tenaz resistencia a los con¬ 
quistadores. Sus utensilios para la caza 
-arcos, flechas y carcaj, cerbatanas, 
tanzas, macanas- también íes servían 
como armas guaneras. Herramientas 
y utensilios wichis, en una ilustración 
de un léxico mataco-mataguayo hatada 
en la misión jesuítica de San Ignacio. 


En la pampa húmeda, que com¬ 
prende Uruguay y parte de Argen¬ 
tina, los primeros pobladores lle¬ 
garon hace 9000 años; sus restos 
se han encontrado en Arroyo Seco 
y el cerro La China, 

Es probable que, hacia el 1000 
a. C, ya estuvieran establecidas en 
el Noroeste argentino las prime¬ 
ras sociedades agrarias, que ini¬ 
ciaron el tránsito hacia socieda¬ 
des j erarquizadas y d ifere ncí a d as 
internamente (“jefaturas” o “seño¬ 
ríos ”). El jaguar era el animal 
emblemático de todas estas cul¬ 
turas, por lo cual los historiadores 
suelen englobarlas como "los pue¬ 
blos del Jaguar", Con el correr de 
los siglos, en el norte de Argenti¬ 
na y Chile, las franjas este y oeste 
próximas a la cordillera de los 
Andes fueron incorporadas al 
Imperio inca. 

En el siglo XV 

A la llegada de los conquistadores, 
los comechingones ocupaban las 
serranías de Córdoba y San Luis 
en Argentina. Vivían del cultivo 
de maíz, zapallo, poroto y aj i, y lle¬ 
vaban una vida sedentaria en alde¬ 
as muí tí familiares. 
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La leyenda de les patagones 

Patagón era un gigante cte una nóvete 
de cabalare del siglo XVI, con cuyo 
nombre se designó a tos indígenas boy 
conocidos como tehuetohes y de donde 
proviene el topónimo Patagona. En 
efecto, eran fornidos y altos, aunque no 
gigantes, como ios imaginó la leyenda 
tej : da por ios europeos. Habitaban entre 
el estrecho de Magallanes y el sur de ta 
pampa húmeda. Un patagón con un 
marinero francés; grabado del siglo XVíií 




En la porción norte del área esta- 
ban asentados los sanavírones, 
al parecer originarios de la cuen¬ 
ca del rio Dulce, en la actual San¬ 
tiago del Estero, Estos pueblos han 
dejado sobre las rocas sus pintu¬ 
ras rupestres, como en el caso de 
Cerro Colorado. 

Poco antes de la llegada de los 
europeos, se asentaron en la Meso- 
potamía los guaraníes. Origina¬ 
rios de la región amazónica, se des¬ 
plazaron por los grandes ríos, 
como el Paraná y el Paraguay, para 
migrar hacia el sur. 

Un grupo de ellos, conocidos 
como chiriguanos, se establéele 
ron en el bosque chaqueño y 


La influencia inca 

Poco antes de la llegada de Cristó¬ 
bal Colón a América,, et estado inca 
incorporó al Tahuantinsuyo todo el 
territorio del actual Noroeste argen¬ 
tino. Los pueblos que habitaban la 
región asimilaron sus técnicas agrí¬ 
colas y su arte textil y cerámico. 

dominaron el delta del Paraná. 
Cultivaron mandioca, batata y 
maíz mediante la técnica de la tala 
y la quema del bosque. Según el 
patrón cultural amazónico, viví¬ 
an en grandes casas comunales, 
llamadas malocas, que eran com¬ 
partidas por varias familias. 

Al este del Río de la Plata se 
asentaron los charrúas y al oeste, 
los querandíes. Otros grupos étni¬ 
cos, como los chaná-timbú, cha- 
ná-mbeguá y timbú, estaban dis¬ 
persos por las islas del Paraná, al 
tiempo que. en las llanuras del 
Chaco, se asentaron los tobas, mo 
cavíes, abipones, widiis, matagua¬ 
yos, chorotes, chulupíes y vilelas. 


Entre los cazadores del sur, es 
posible reconocer tr es grupos étne 
eos; tehaciches septentrionales y 
meridionales de la Patagonia, y 
los selk'nam en Tierra del Fuego. 
El litoral fueguino estaba habita¬ 
do por pueblos canoeros -yama¬ 
nas y kaweshkar-, dedicados a la 
caza de lobos marinos y la pesca. 

Hacia el año 500 a. C., los 
mapuches se asentaron en la zona 
central de Chile y la región occi¬ 
dental argentina. Aunque se die¬ 
ron el nombre de mapuches ("gen¬ 
te de la tierra”), son más conoci¬ 
dos como araucanos, según los 
bautizaron los españoles en una 
generalización incorrecta. Los 
mapuches se agrupaban en tomo 
a los danés o familias extendidas, 
dedicadas a la agricultura, que 
complementaban con la pesca, la 
caza y la recolección. Vivían en 
sociedades patriarcales, practica¬ 
ban ía poligamia y se organizaban 
en clanes encabezados por un jefe 
anciano denominado tokh 


^i 

El mundo mágico 
de los sellc’nam 


Parte de la etnia o na, que habi¬ 
taba en la región de Tierra del 
Fuego, los selk'nam tenían un 
rico mundo mítico, Su ritual 
nocturno -llamado Kloketen- 
versaba sobre el paso de la infan¬ 
cia a la vida adulta. H1 ceremo¬ 
nial se celebraba en el bosque, 
donde eran conjurados diversos 
espíritus. Kalpen era el nombre 
de un temible espíritu femeni¬ 
no con forma de lombriz, que se 
llevaba a los adolescentes bajo 
tierra para comérselos. Soorte, 
su esposo, irrumpía en las alde¬ 
as convertido en viento, a fin de 
atemorizar a las mujeres pere¬ 
zosas y a los niños malcriados. 
Ufen, no menos temible, era el 
espíritu de la risa sin sentido. 
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Culturas 
nativas de 
Norteamérica 


La agricultura permitió el desarrollo de la mayoría de 
las tribus y etnias que poblaron el sur de Norteamérica 
y norte del golfo de México. Este sistema de 
supervivencia favoreció el comercio y mejoró la 
organización social y familiar de aquellos pueblos. 



"Estos indios son gentiles de 
nación 0 idólatras. Adoran al 
Sol y a la Luna por principa¬ 
les dioses más sin ninguna 
ceremonia de tener ídolos ni 
hacer sacrrfcbs, ni oracio¬ 
nes, ni otras supersticiones 
cono la demás gentil-id ao 


Garciliiso de la Vega, el Soca 

i 1C - * i i 1 6 ' : frr rjgsn: rr oao cO 
pescada GnÉxióo a odor. 
Théocfám efe Bry (1585-1588). 




L os primeros pobladores de 
Norteamérica eran cazado¬ 
res que usaban herramien¬ 
tas de piedra. Sin embargo, en el 
territorio que hoy forma Estados 
Unidos, el desarrollo de la agri¬ 
cultura permitió un considerable 
avance cultural que tuvo en las cul¬ 
turas del Mississippi y los pueblo, 
a sus principales representantes. 

En la región oriental de Norte¬ 
américa floreció la cultura Adena, 
la misma que entre 1000 y 300 
a. C. ocupaba el actual territorio 
de los estados de Ohio, Kentucky, 
indiana, Pennsylvania y West Vir¬ 
gula. Se caracterizó por los ente 
rramientos de personajes notables 
en sepulcros de madera, que eran 
quemados y recubiertos con tierra 
hasta formar grandes montículos. 
El más famoso fue el de la Gran 
Serpiente, que medía 217 metros. 

La cultura Hopewell se desa¬ 
rrolló en iré 300 a. C. y 550 d. C en 
las cuencas de los valles del mis¬ 
mo Mississippi, Missouri y Ohio. 
Recibe ese nombre por el sitio 
arqueológico de Hopewell en Qliio. 
Por vivir en una zona boscosa, sus 
habitantes debían complementar 
la agricultura con la caza y la pes¬ 
ca. Erigieron importantes com¬ 
plejos arquitectónicos, como cen¬ 
tros ceremoniales de terraplenes, 
sobre los cuales se construían 
recintos más pequeños de diversas 
formas. Las tumbas Hopewell son 
similares a las Adena, con grandes 
montículos de tierra. En su inte¬ 
rior se han hallado objetos arte¬ 
sanales hechos con cobre del lago 
Superior, conchas del golfo de 
México o colmillos de osos. 

La cultura Mississippi se desa¬ 
rrolló a partir de la Hopewell, en 
la cuenca del rio Mississippi, entre 
700 y 1000 d. C. Presenta Influen¬ 
cias mesoamericanas en su arqui¬ 
tectura. Se cree que en determi¬ 
nado momento llegó a reunir unos 
38.000 habitantes, alrededor de un 
templo hecho con plataformas de 
tierra de hasta 30 metros. 

Su principal asentamiento fue 
la ciudad de Cahoika. en el valle 
medio del Mississippi. que empe¬ 
zó a ser habitada hacía 800 d. C y 
alcanzó su apogeo entre los siglos 
XII y XIII. Al ubicarse en el valle del 



l El potlach 

En la costa del Pacífico predo¬ 
minaron pueblos cazadores que 
practicaban el potiach, una for¬ 
ma de redistribución de la rique¬ 
za medrante el dispendio en 
comidas y celebraciones. 

río Mississippi, la agricultura apor¬ 
taba gran cantidad de recursos, lo 
que Ies permitió alcanzar densi¬ 
dades poblacionales muy consi¬ 
derables. La actividad agrícola se 
centraba alrededor del maíz, del 
cual se podían obtener hasta dos 
cosechas al año. También se cul¬ 
tivaban habas y calabazas. La orga¬ 
nización se basaba en clanes matxí- 
lineales dirigidos por un jefe. La 
existencia de una cierta estratifi¬ 
cación social estaría confirmada 
por las diferencias que se observan 
en los enterramientos. 

Los indios pueblo 

Hada los siglos XII y XIII, se desa¬ 
rrollaron varias civilizaciones en 
el suroeste, todas ellas con mayor 
o menor grado de influencia meso- 
americana. En el sur de Arizona 
y el norte de Sonora, los indios 
hohokam, hada 1200 d. C. habían 
creado una rivilización basada en 
aldeas agrícolas a partir de un com¬ 
plejo sistema de irrigación. Sus 
principales asentamientos fueron 
Snaketown y Pueblo Grande, en los 
que se han encontrado canchas del 
juego de pelota, que evidencian la 
influencia mesoamericana. 

En los estados de Nuevo Méxi¬ 
co y Arizona occidental se ubica¬ 
ban los mogollón, contemporá¬ 
neos de los hohokam, y cuyo prin¬ 
cipal asentamiento fue Casas Gran¬ 
des. Pero el grupo más importan¬ 
te Rieron los an¿izasi, ubicados al 
norte de los mogollón y los hoho- 
kam, y que hacia el año 1100 
d. C iniciaron la construcción de 
asentamientos en los grandes 
cañones de la región, que conta- 
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Alaska y Canadá 


La población nativa de Alaska 
comenzó a surgir hacia el año 
200 d. C. P con el establecimiento 
de la cultura inuit. que en idio- 
ma inuktitut significa “la gen¬ 
te". La nación inuit, con una eco¬ 
nomía basada en la caza de balle¬ 
nas, alcanzó su apogeo hacia el 
año 850, cuando avanzó hada 
los territorios del norte cana¬ 
diense. Los pueblos algonquínos. 
por su parte, comprendían dis¬ 
tintas tribus diseminadas por 
amplias zonas de Canadá y par¬ 
te de Estados Unidos. Debido a 
ese dominio territorial compa¬ 
ginaron diversas formas de eco¬ 
nomía, y su lengua fue el tronco 
lingüístico que compartieron 
muchas tribus, como los sioux. 


Las viviendas 
norteamericanas 


ban con grandes edificios de pie¬ 
dra de varios pisos, lo que atesti¬ 
gua la presencia de altas densi¬ 
dades población a les. El más gran¬ 
de de los asentamientos anasazi 
fue Pueblo Bonito, en el cañón 
Chaco, que estaba comunicado 
con otros asentamientos por 
caminos usados con fines ríma¬ 
les. El fin de la civilización de 
los pueblo llegó entre los siglos 
XIV y XV, cuando entraron en 
decadencia, probablemente debi¬ 
do a cambios climáticos que afec¬ 
taron la producción de alimentos. 
Finalmente, todos los asenta¬ 


mientos délos indios pueblo fue- 
ron abandonados antes de la lle¬ 
gada de colonizadores europeos. 

A mediados del siglo Xrv apa¬ 
recieron los athabascos en el noro¬ 
este mexicano. Estas tribus de pie 
les rojas, que extendieron su radio 
de acción en poco tiempo, com¬ 
prendían los apaches de Nuevo 
México y Atizona y los indios nava¬ 
jos. En el noreste florecieron otras 
tribus que vivieron de la caza del 
bisonte en las llanuras. La llegada 
de los conquistadores europeos 
coincidió con la expansión de los 
cherokee en la costa atlántica* 


O 

Ciudades refugio 

Alrededor del año 950, comenzaron a 
ser frecuentes tos refugios de piedra en 
tos farallones cíe tos cañones, a cuyas 
viviendas se accedía mediante escaleras 
de mano apoyadas en una muralla* 
Estos refugios servían para resguardarse 
de las ¡nc'emendss del tiempo y tíd ata¬ 
que de hombres y animales. CStff Palace, 
en Mesa Verde, tenía 200 estancias y 23 
fwas circulares o espacios públicos. 


Aparecen los páme¬ 
nos poblados anasazi de casas exca¬ 
vadas en Cuatro Esquinas, 


Pistas para baile y 
montículos de plataforma en las 
construcciones hohckam. 


Surgen las casas sobre el 
nivel del suelo en Mesa Verde. 


Comienzan a construirse 
viviendas compactas colgadas 
sobre precipicios. 


Inicio de la construcción de 
Casas Grandes. 


Construcción del com¬ 
pelo habitad c-nat y ceremonial Cliff 
Paface, en Mesa Verde, que llegó 
a reunir casi 200 viviendas. 


Los recintos rectangulares 
de adobe transforman la forma de 
edificación hohokam. 
























